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Resumen: 
En este trabajo se presentan los desarrollos del  Trabajo Social 

en el campo de la Salud, desde sus aspectos fundacionales desde fines 

del siglo XIX hasta el presente. 

Se trató de articular la Intervención  de esta profesión en diálogo, 

con los marcos conceptuales que sostuvieron la misma y la relación con 

el contexto a través del tiempo. 

El concepto de Intervención  en lo Social indica la presencia de 

determinados mecanismos, prácticas, instrumentos, acciones, se van 

construyendo a través del tiempo y que son atravesados por las 

vinculaciones con los diferentes escenarios de época intensificando de 

este modo, las relaciones contextuales  desde una perspectiva 

instrumental. 

El texto implica una recorrida histórica que trata de centrarse en 

el hacer cotidiano de los trabajadores sociales y sus aspectos 

prefundacionales. Esta profesión es analizada desde diferentes 

aspectos en tanto a su relación con las instituciones y  otras prácticas, 

del mismo sector. 

Por otra parte, se trabajó en la sistematización de la intervención 

orientando el análisis hacia las diferentes concepciones de “sujeto de la 

intervención”, las características de la misma   y  las disímiles corrientes 

de pensamiento que la sostuvieron en diferentes contextos y los hechos 

que emergen como relevantes en la construcción de la vida cotidiana en 

distintas épocas. 

El propio transcurso del trabajo, y la investigación desarrollada 

fueron  develando  una serie de entrecruzamientos de prácticas; 

discursos y marcos de comprensión de los problemas sociales que en 

muchos casos y de una u otra manera se fueron repitiendo a través del 

tiempo, hasta llegar al presente. 

La metodología utilizada se apoyó en la búsqueda de un diálogo 

intenso con la Ciencia Política, la Sociología, la Antropología y la 



Filosofía, en especial en relación de la construcción de los fundamentos 

que sostienen las diferentes formas  de intervención a través del 

tiempo. 

De este modo, se comenzó  a trabajar con los primeros indicios 

de construcción del campo de la profesión en el sector salud, hasta la 

vinculación de la intervención del Trabajo Social a partir de las 

problemáticas sociales emergentes en la actualidad.   

   

 



Abstract 

 

 

This work is about the developments of Social Work  in the Health 

area including its foundational aspects, located since the endings of the 

nineteenth century till the present. 

 

It tried to articulate the professional intervention, in dialogue with 

the conceptual marks  that support this profession, and the relation with 

the context through the time. 

 

The concept of  “intervention in the social thing” indicates the 

presence of certain mechanisms, practices, tools and actions that are 

being constructed  through the time, and they are also crossed by the 

linking with the different epoch scenes, intensifying in this way the 

contextual relations from an instrumental perspective. 

 

The text implies a historical journey that tries to focus on the daily 

doing of Social Workers, and its pre-foundational aspects.   This 

profession is analysed from different aspects through its relationship 

with the institutions and other practices that operate in the same sector. 

 

On the other hand this work includes the systematisation of the 

intervention, focusing the analysis towards the different conceptions of “ 

Subject of the intervention”; the intervention characteristics and the 

different thought´s currents that supported it in different contexts, and 

the facts that emerge as  the important ones  in the building of  the daily 

life in different periods of time. 

 

The own course of this work and the developed investigation 

reveal the inter-crosses between practices, speeches and  



understanding´s marks for  the social problems that in many cases, in 

one or another way went repeating through the time till the present. 

 

The methodology used in this work leaned on the search of  a 

strong dialogue  with Political Science, Sociology, Anthropology, and 

Philosophy, especially in the aspect that they are involved in the 

construction of  the bases that support the different ways of  

“intervention” through the time. 

 

In this way, the analysis started with the first signs of the building 

of the professional field in Health sector, until the entailment of Social 

Work´s intervention from the social problems that are emerging these 

days.  
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Introducción 

 

Del Orden de los cuerpos al estallido de la sociedad 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Algunos elementos contextuales que hacen a la 

generación de interrogantes hacia el trabajo social 
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La posibilidad de recorrer los aspectos fundacionales de 

la Intervención en lo social en nuestro país, puede aportar una 

serie de elementos para reflexión sobre el pasado y los 

antecedentes del  Trabajo Social.  

Pero, tal vez las probabilidades de esta reflexión puedan 

aportar a considerar el "sentido" de la intervención actual de 

esta disciplina. 

De ahí que no se trata de utilizar la mirada clásica del 

historiador, en tanto la descripción cronológica de hechos 

dentro de un contexto, sino tratar de hacer dialogar al pasado 

con el presente a fin de encontrar aportes para comprender y 

explicar con mayor profundidad lo que se hace desde esta 

disciplina y lo que se construye desde ella. 

Así la mirada histórica desde esta perspectiva intenta 

aproximarse al tema del Trabajo Social actual desde lo que 

hace, en su práctica cotidiana, en tanto esta es constructora de 

sujetos de intervención  y ha sido constituida en el devenir del 

tiempo. 

 

 

Una mirada a la recorrida histórica del Trabajo Social 

durante el siglo XX, detallada en su intervención dentro del 

campo de la salud implica una serie de interrogantes, que se 

repiten en diferentes secuencias históricas.  
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 Esas preguntas, dirigidas hacia el pasado se construyen 

en el presente y se relacionan en forma estrecha con la práctica 

cotidiana, de esta profesión.  

Son cuestiones que de alguna manera interpelan al 

sentido de la Intervención. Desde allí se trabajó en el desarrollo 

de este texto. Signado por una serie de preguntas que apuntan 

a interrogar a una disciplina desde, la manera en que 

fundamenta su intervención, hasta que posibilidades concretas 

de transformación posee. 

La reflexión histórica en el Trabajo Social desde esta 

perspectiva implica  generar interrogantes acerca de los 

encuentros entre pasado y presente en diferentes contextos y 

escenarios con distintos actores sociales.  

Así desde una configuración histórico social los 

interrogantes se presentan y dirigen hacia el hacer, hacia la 

práctica desde preguntar: ¿Cuál es el sentido (horizonte) de la 

intervención del Trabajo Social?; ¿Cómo  ubicar la intervención 

en un escenario de crisis? ; ¿Qué formas de relación construye 

esta profesión desde su práctica?; ¿Cuáles son los marcos 

conceptuales que predominaron a través del tiempo? ; ¿Cuál es 

la influencia de la construcción simbólica <<en términos de 

representaciones  sociales >> de la profesión?; ¿Cuál es la 

relación entre derechos sociales, ciudadanía e intervención del 

trabajo social?  
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  En una sociedad fundada en la violencia de un contrato 

que implica la existencia de bordes  y límites que marcan 

muchas veces con claridad el espacio de la exclusión, la 

intervención no deja de estar atravesada por esas cuestiones y 

remite en forma de síntesis a los interrogantes ya enunciados. 

Las relaciones bélicas que atraviesan a nuestra comunidad a 

partir de la creciente injusticia social, se expresan en vectores 

de fuerza que separan a unos y a otros, pero se expresan en 

cada uno de los individuos gestados en una modernidad 

optimista e ilustrada. 

La violencia de la desigualdad, del desempleo, de la 

soberanía entregada día a día al mercado, interpela a las 

prácticas y a las instituciones desde donde se interviene en lo 

social. 

 

Aspectos Metodológicos  

Desde este trabajo se trata de sistematizar la recorrida 

histórica de una profesión en un campo determinado (salud).  

De allí que  se trabaje con una metodología que intenta 

hacer dialogar diferentes  espacios de  saber, aplicando 

perspectivas teóricas aportadas  por el método genealógico, la 

sociología crítica y el análisis sociológico. 

El Trabajo Social  se presenta como territorio de análisis; 

< en tanto se carga de historicidad> que permite tomar 
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contribuciones de la sociología crítica y dialogar con otras 

perspectivas y miradas.  

Este entrecruzamiento permite generar nuevos 

interrogantes sobre  las preguntas esenciales  que  rodean a la 

intervención del Trabajo Social aproximándose a la 

construcción de discursos, instituciones y prácticas o la 

búsqueda de la génesis de conceptos generales. 

En la perspectiva  que la sociedad penetra en las 

Ciencias Sociales, se trata de analizar ese atravesamiento 

desde las diferentes “capas” del mismo.  

Dado que la relación entre contexto e intervención no es 

mecánica, sus puntos de contacto son intensos como difusos. 

En el desarrollo de este trabajo se trató de intentar  estudiar y 

analizar esas relaciones, desde la construcción de sentidos y 

horizontes de la intervención del Trabajo Social.   

El estudio de la vinculación del Trabajo Social desde su 

intervención con las posibilidades de aporte al análisis de la 

violencia física y simbólica que se ejerce desde las  

instituciones  que se fundan en el estado moderno, supone el 

desarrollo de una mirada sistematizada que ordene el estudio 

del presente,  buscando retazos del pasado. 

 Es decir que desde este tipo de abordaje es posible   

estudiar las relaciones de poder que se expresan en la 
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intervención de esta disciplina y la construcción de ésta desde 

un campo determinado. 

A su vez, el estudio de  la vinculación de los marcos 

teóricos conceptuales del Trabajo Social con las teorías 

sociales del orden y el consenso, pude favorecer ese análisis 

críticamente desde la intervención. 

Por otra parte en este trabajo se intenta abordar el 

estudio del Trabajo Social en relación a su posición frente al 

funcional estructuralismo especialmente a partir de la década 

de los sesenta. Especialmente desde las formas de intervención 

relacionadas con el “desarrollismo”.  

  A su vez, se analizó desde el  paradigma simbólico 

interpretativo la intervención del Trabajo Social especialmente 

desde su papel en las  instituciones de salud. 

 Otra forma de abordaje  utilizada en el texto se refiere a 

la utilización de la noción de “modelo”.  

Desde esta perspectiva es posible reconocer tanto los 

fundamentos epistemológicos de la intervención, como así 

también a las distintas formas de ésta, en diferentes contextos y 

en distintos momentos históricos. 

También, el estudio de la intervención del Trabajo Social 

en el sector salud  a través de los modelos, es visualizado como 

un aporte de aproximación, con relación a un mayor 

conocimiento con respecto a los obstáculos y posibilidades 
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disciplinarias dentro de este campo,  como así también,  un  

camino, hacia el estudio que los vincula con la intervención 

específica. 

Desde esta perspectiva, un estudio sobre los modelos de 

intervención en el campo de la salud, debe ser entendido como 

un acercamiento preliminar.  

A su vez, un conocimiento profundo de los modelos de 

intervención puede resultar en una diferente y tal vez novedosa 

aproximación en cuanto a la conformación de estrategias 

interdisciplinarias de intervención en el terreno de la práctica 

concreta. 

  Por otra parte, el estudio de los modelos de intervención 

en  Salud, requiere una permanente contextualización, tanto en 

relación, a lo que está ocurriendo en el seno de la sociedad; es 

decir : cómo se distinguen las prácticas en este campo; cual es 

el nivel de demanda mas significativo; cuales son  las 

condiciones sociales , económicas y políticas imperantes; como 

así también, cuales son los paradigmas explicativos mas 

relevantes, dentro del campo de la salud como dentro de cada 

uno de los modelos profesionales del Trabajo Social 

Las dificultades  de la aplicación de la noción de 

“modelo” se relacionan fundamentalmente en cuanto a los  

límites  o diferencias entre cada uno de ellos. Desde esta 

perspectiva, la utilización de la noción de “modelo “se orienta 
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hacia  la construcción de una metodología de análisis  de la 

intervención del Trabajo Social en el campo de la salud, a los 

fines de ordenar el estudio de la misma. Además, existe cierta 

superposición de  cada uno de los modelos estudiados dentro  

de distintas esferas, que van desde la práctica concreta, hacia 

los aspectos constitutivos de las mismas.  

De ahí que el trabajo de investigación intenta,  ordenar y 

sistematizar la intervención del Trabajo Social en un campo 

definido, pero teniendo en cuenta la existencia de “modelos”, 

que se singularizan a partir de la distinción de determinadas 

fisonomías estudiadas. 

Algunas cuestiones sobresalientes 

El trabajo comienza con una reflexión  acerca de los 

antecedentes mas recientes en tanto la Intervención del Trabajo 

Social y la gestación de sentidos, en este aspecto se trabajó la 

profundidad del diálogo entre una profesión que se estaba 

construyendo y el discurso médico higienista de los primeros 

años del siglo XX en Argentina. Las influencias de Spencer y el 

Positivismo fueron trabajadas en relación a un contexto que se 

presentaba como turbulento y complejo para los sectores 

dominantes de la sociedad. 

Luego se  el estudio se orienta al análisis de la 

legitimación del trabajo social como práctica profesional, en 

tanto su relación con el campo de la salud y con el naciente 
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estado de bienestar.  Por otra parte se analiza la vinculación de 

la “crisis del 30” en tanto generación de sentidos e interrogantes 

a las prácticas. 

Dada la singularidad de la Intervención del Sindicalismo 

la Iglesia y el Estado Social Argentina, se analizaron estas 

relaciones con el  Trabajo Social en especial desde las formas 

organizativas que se fueron gestando desde  esos ámbitos 

como antecedentes de futuros territorios de intervención del 

Trabajo Social. 

El período  que abarca la década de los sesenta y 

setenta fue analizado con un especial interés en el contexto, 

especialmente desde las diferentes formas  de producción 

cultural y social de esos años y su relación con las modalidades 

de intervención del Trabajo Social. 

La última parte del texto se relaciona con profundizar los 

aspectos actuales de la intervención en salud,  desde la 

búsqueda de un diálogo profundo entre los malestares de la 

época  su inserción en el contexto y la intervención del Trabajo 

Social 
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Algunos elementos contextuales que hacen a la 

generación de interrogantes hacia el trabajo social 

La posibilidad de recorrer los aspectos fundacionales de 

la Intervención en lo social en nuestro país, puede aportar una 

serie de elementos para la reflexión sobre el pasado y los 

antecedentes del  Trabajo Social.  

Pero, tal vez las probabilidades de esta discusión puedan 

aportar a  la consideración del "sentido" de la intervención 

actual de esta disciplina. 

De ahí que no se trata de utilizar la mirada clásica del 

historiador, en tanto la descripción cronológica de hechos 

dentro de un contexto, sino tratar de hacer dialogar al pasado 

con el presente a fin de encontrar aportes para comprender y 

explicar con mayor profundidad lo que se hace desde esta 

disciplina y lo que se construye desde ella. 

Así la mirada histórica desde esta perspectiva intenta 

aproximarse al tema del Trabajo Social actual desde su práctica 

cotidiana, en tanto esta es constructora de sujetos de 

intervención  y ha sido constituida en el devenir del tiempo. 

Una mirada a la recorrida histórica del Trabajo Social 

durante el siglo XX, detallada en su intervención dentro del 

campo de la salud implica una serie de interrogantes, que se 

repiten en diferentes secuencias históricas.  
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 Esas preguntas, dirigidas hacia el pasado se construyen 

en el presente y se relacionan en forma estrecha con la práctica 

cotidiana de esta profesión. Son cuestiones que de alguna 

manera interpelan al sentido de la Intervención. Desde allí se 

trabajó en el desarrollo de este texto, signado por una serie de 

preguntas que apuntan a interrogar a una disciplina desde la 

manera en que fundamenta su intervención hasta las 

posibilidades concretas de transformación  que posee. 

La reflexión histórica en el Trabajo Social desde esta 

perspectiva implica generar interrogantes acerca de los 

encuentros entre pasado y presente en diferentes contextos y 

escenarios con distintos actores sociales.  

Así desde una configuración histórico social los 

interrogantes se presentan y dirigen hacia el hacer, hacia la 

práctica desde preguntar: ¿Cuál es el sentido (horizonte) de la 

intervención del Trabajo Social?; ¿Cómo  ubicar la intervención 

en un escenario de crisis? ; ¿Qué formas de relación construye 

esta profesión desde su práctica?; ¿Cuáles son los marcos 

conceptuales que predominaron a través del tiempo? ; ¿Cuál es 

la influencia de la construcción simbólica <<en términos de 

representaciones  sociales >> de la profesión?; ¿Cuál es la 

relación entre derechos sociales, ciudadanía e intervención del 

trabajo social?  
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  En una sociedad fundada en la violencia de un contrato 

que implica la existencia de bordes y límites que marcan 

muchas veces con claridad el espacio de la exclusión, la 

intervención no deja de estar atravesada por esas cuestiones y 

remite en forma de síntesis a los interrogantes ya enunciados. 

Las relaciones bélicas que atraviesan a nuestra comunidad a 

partir de la creciente injusticia social, se expresan en vectores 

de fuerza que separan a unos y a otros, pero se enuncian en 

cada uno de los individuos gestados en una modernidad 

optimista e ilustrada. 

La violencia de la desigualdad, del desempleo, de la 

soberanía entregada día a día al mercado, interpela a las 

prácticas y a las instituciones desde donde se interviene en lo 

social. 

 

Aspectos Metodológicos  

Desde este trabajo se trata de sistematizar la recorrida 

histórica de una profesión en un campo determinado (salud).  

De allí que  se trabaje con una metodología que intenta 

hacer dialogar diferentes  espacios de  saber, aplicando 

perspectivas teóricas aportadas  por el método genealógico, la 

sociología crítica y el análisis sociológico. 

El Trabajo Social  se presenta como territorio de análisis; 

<en tanto se carga de historicidad> que permite tomar 
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contribuciones de la sociología crítica y dialogar con otras 

perspectivas y miradas.  

Este entrecruzamiento consiente generar nuevos 

interrogantes sobre  las preguntas  que  rodean a la 

intervención del Trabajo Social aproximándose a la 

construcción de discursos, instituciones y prácticas o la 

búsqueda de la génesis de conceptos generales. 

En la perspectiva  que la sociedad penetra en las 

Ciencias Sociales, se trata de analizar ese atravesamiento 

desde las diferentes “capas” del mismo.  

Dado que la relación entre contexto e intervención no es 

mecánica, sus puntos de contacto son  tan intensos como 

difusos. En el desarrollo de este trabajo se trató de   estudiar y 

analizar esas relaciones, desde la construcción de sentidos y 

horizontes de la intervención del Trabajo Social.   

El estudio de la vinculación del Trabajo Social desde su 

intervención con las posibilidades de aporte al análisis de la 

violencia física y simbólica que se ejerce desde las  

instituciones  que se fundan en el estado moderno, supone el 

desarrollo de una mirada sistematizada que ordene el estudio 

del presente,  buscando retazos del pasado. 

 Es decir que desde este tipo de abordaje es posible   

estudiar las relaciones de poder que se expresan en la 
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intervención de esta disciplina y su construcción  desde un 

campo determinado. 

A su vez, el estudio de  la vinculación de los marcos 

teóricos conceptuales del Trabajo Social con las teorías 

sociales del orden y el consenso, puede favorecer ese análisis 

críticamente desde la intervención. 

Por otra parte en este trabajo se intenta abordar el 

estudio del Trabajo Social en relación a su posición frente al 

funcional estructuralismo, especialmente a partir de la década 

de los sesenta. Principalmente desde las formas de 

intervención relacionadas con el “desarrollismo”.  

  A su vez, se analizó desde el  paradigma “simbólico 

interpretativo” la intervención del Trabajo Social 

substancialmente en su papel en las  instituciones de salud. 

 Otra forma de abordaje  trabajada en el texto se refiere a 

la utilización de la noción de “modelo”.  

Desde esta perspectiva es posible reconocer tanto los 

fundamentos epistemológicos de la intervención, como así 

también  las distintas formas de ésta, en diferentes contextos y 

en distintos momentos históricos. 

También, el estudio de la intervención del Trabajo Social 

en el sector salud  a través de los modelos, es visualizado como 

un aporte de aproximación, con relación a un mayor 

conocimiento con respecto a los obstáculos y posibilidades 
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disciplinarias dentro de este campo.  Así también, muestra  un 

posible  camino, hacia el estudio que los vincula con la 

intervención específica. 

Desde esta perspectiva, un estudio sobre los modelos de 

intervención en el campo de la salud, debe ser entendido como 

un acercamiento preliminar.  

A su vez, un conocimiento profundo de los modelos de 

intervención puede resultar en una diferente y tal vez novedosa 

aproximación en cuanto a la conformación de estrategias 

interdisciplinarias de intervención en el terreno de la práctica 

concreta. 

  Por otra parte, el estudio de los modelos de intervención 

en  Salud, requiere una permanente contextualización tanto en 

relación, a lo que está ocurriendo en el seno de la sociedad,  a 

como se distinguen las prácticas en este campo.  

Por otro lado se facilita analizar cual es el nivel de 

demanda mas significativo; cuales son  las condiciones sociales 

, económicas y políticas imperantes; como así también, cuales 

son los paradigmas explicativos mas relevantes, dentro del 

campo de la salud como dentro de cada uno de los modelos 

profesionales del Trabajo Social 

Las dificultades  de la aplicación de la noción de 

“modelo” se relacionan fundamentalmente en cuanto a los  

límites  o diferencias entre cada uno de ellos. Desde esta 
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perspectiva, la utilización de esta noción se orienta hacia  la 

construcción de una metodología de análisis  de la intervención 

del Trabajo Social en el campo de la salud, a los fines de 

ordenar el estudio de la misma.  

Además, existe cierta superposición de  cada una de las 

formas de intervención estudiadas dentro  de distintas esferas, 

que van desde la práctica concreta, hacia los aspectos 

constitutivos de las mismas.  

De ahí que el trabajo de investigación intenta,  ordenar y 

sistematizar la intervención del Trabajo Social en un campo 

definido, pero teniendo en cuenta la existencia de formas de 

intervención, que se singularizan a partir de la distinción de las 

fisonomías estudiadas. 

Algunas cuestiones sobresalientes 

El trabajo comienza con una reflexión  acerca de los 

antecedentes más recientes en tanto la Intervención del Trabajo 

Social y la gestación de sentidos, en este aspecto se trabajó la 

profundidad del diálogo entre una profesión que se estaba 

construyendo y el discurso médico higienista de los primeros 

años del siglo XX en Argentina.  

Las influencias de Spencer y el Positivismo fueron 

trabajadas en relación a un contexto que se presentaba como 

turbulento y complejo para los sectores dominantes de la 

sociedad. 
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Luego   el estudio se orienta al análisis de la legitimación 

del trabajo social como práctica profesional, en tanto su relación 

con el campo de la salud y con el naciente estado de bienestar.  

Por otra parte se analiza la vinculación de la “crisis del 30” en 

tanto generadora de sentidos e interrogantes a las prácticas. 

Dada la singularidad de la Intervención del Sindicalismo 

la Iglesia y el Estado Social Argentino, se analizaron estas 

relaciones con el  Trabajo Social en especial desde las formas 

organizativas que se fueron gestando desde  esos ámbitos 

como antecedentes de futuros territorios de intervención de esta 

profesión. 

El período  que abarca la década de los sesenta y 

setenta fue analizado con un especial interés en el contexto, 

especialmente desde las diferentes formas  de producción 

cultural y social de esos años y su relación con las modalidades 

de intervención del Trabajo Social. 

La última parte del texto se relaciona con profundizar los 

aspectos actuales de la intervención en salud,  desde la 

búsqueda de un diálogo profundo entre los malestares de la 

época  su inserción en el contexto y  el Trabajo Social 
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Los antecedentes de la intervención del Trabajo 

Social en el campo1 de la salud, involucran una serie de 

cuestiones que en muchos aspectos pueden ser abordadas 

desde una mirada genealógica2 de ese devenir histórico. 

Es posible afirmar que las prácticas profesionales o 

técnicas que intervienen en lo social actúan como forma de 

ratificación de la existencia de un “otro”3 que es construido 

como “sujeto de conocimiento” y sobre el cual se llevarán 

adelante diferentes procedimientos de intervención desde 

distintos espacios de saber. 

 Es decir que la propia aplicación del saber sobre esa 

“otredad” <a través de disímiles maneras de intervención y 

conocimiento> no simplemente la constituirá sino que 

también la va a ratificar en un territorio definido dentro de la 

sociedad. Construyendo a su vez formas de relación 

intersubjetiva. 

De allí la importancia en la reflexión sobre los sentidos 

y el origen de las prácticas que intervienen en lo social 

desde la perspectiva de la constitución de ese “otro” sobre el 

cual se interviene.  

En otras palabras, en tanto intervienen, las prácticas, 

generan sus propios sujetos de conocimiento.  Pero, esos 

dispositivos de intervención se van a ir cargando de atributos 

que los harán más sofisticados en la medida que la 

tecnología del conocimiento de ese otro, de su medio y de la 

sociedad en general se haga más compleja y profunda.  

Resumidamente, ese sujeto de conocimiento 

construido formará parte de lo que se denomina “problema 

                                                 
1 Se utilizará la noción de Campo de Pierre Bordieu 
2 La mención a la geneología se apoya en la utilización del concepto por Michel Foucault. 
3 El tema es abordado desde la perspectiva de la alteridad, del otro.Desde este mo punto de vista, la noción de el otro 
se refiere a la existencia de un sujeto distinto de mi yo o -como dice Sartre- a la existencia de «un yo que no soy yo». 
Y esta constatación del otro plantea dos tipos de problemas: a) el del conocimiento del otro yo, entendido no como 
objeto, sino como otro sujeto y b) el de la comunicación intersubjetiva, entre yo y el otro. 
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social” y sobre el cual se generarán estrategias de 

intervención4.  

 A su vez, las diferentes modalidades de Intervención 

en Lo Social5, estarán atravesadas en el contexto de la 

modernidad por construcciones históricas previas que las 

ratifican y sostienen como tales.  

 Desde un repaso somero, las formas de intervenir se 

presentan como semejantes, inclusive desde lo 

metodológico son parecidas pero, desde una perspectiva 

mas centrada en la genealogía va a variar la visión de 

sujeto, el marco conceptual y el contexto donde serán 

aplicadas. También, esas formas de intervención y las 

lógicas que la constituyen quedan latentes en el tiempo y 

retornan en contextos disímiles, como resabios del pasado 

en el presente.    

Así, varios autores muestran, por ejemplo, que la 

entrevista se parece a la confesión < de la práctica religiosa 

católica>, pero en el marco del surgimiento del discurso 

médico higienista cambiará de sentido, teniendo otros 

objetivos “secundarios”, apuntando a otra forma de conocer, 

pero también de inscribir un saber. El sentido de la entrevista 

también varía de acuerdo al contexto pero el mismo se 

construye en forma permanente y es influido por diferentes 

marcos conceptuales y paradigmas explicativos. De este 

modo, el pasado de la intervención en lo social no implica 

algo abandonado o dejado para el estudio de los 

historiadores, se trata de encontrar la presencia de ese 

pasado en el presente.   

                                                 
4 “La intervención es un procedimiento que actúa y hace actuar, que produce expectativas y consecuencias .Así, la 
intervención implica una inscripción en ese “otro” sobre el cual se interviene, quien a su vez genera una “marca” en 
la institución y desencadena una serie de dispositivos e instrumentos en ésta”.Carballeda, Alfredo. La Intervención en 
lo social. Editorial Paidós. Buenos Aires. 2002   
5  Se toma la definición de Jaques Donzelot “Lo social será ese conjunto de dispositivos de asistencia y seguros 
construido de manera voluntarista para mantener y sobre todo para reestablecer una cierta solidaridad entre los 
diferentes miembros y grupos  en el seno de la sociedad Moderna”Citado por Robert Castel;”De la integración de la 
sociedad al estallido de lo social”Lugar Editorial. Buenos Aires.1991  
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 La entrevista <siguiendo con el ejemplo>, 

básicamente implicó la entrega a quien detentaba un poder 

que le confería un saber legitimado por las instituciones 

dominantes de cada época.  

En este caso el análisis se centra en el período de 

surgimiento de una modalidad de intervención signada por 

los parámetros del positivismo, en un contexto de 

surgimiento del Estado Nación Argentino. Estas cuestiones 

encuadraron diferentes esquemas metodológicos que 

tratarán de ser sistematizados. 

En el marco del Positivismo Argentino, también la 

mirada, en tanto observación cada vez más sistemática y 

ordenada implicó un sentido ligado a los preceptos socio - 

biológicos de la época.  

Por otra parte, esta articulación entre Positivismo e 

Intervención se vincula con el concepto de “paradigma 

indiciario”6. Esta noción se apoya en los trabajos de Giovanni 

Morelli, un médico italiano que a fines del siglo XIX publicó 

una serie de artículos sobre la falsificación de pinturas y 

objetos de arte.  

Desde la perspectiva de ese autor para distinguir una 

copia de un original era preciso poner el acento en 

<<indicios>> aparentemente sin importancia como, 

pequeños y peculiares rasgos que caracterizan la obra de un 

pintor. En definitiva un paradigma que invita a seguir, 

huellas, signos, aparentemente sin importancia para llegar al 

conocimiento.  

Es de destacar que Freud, y Conan Doyle conocieron 

la obra de Morelli y a los tres los une una misma profesión; 

la medicina.  

 También, los tres concuerdan en la última parte del 

siglo XIX en compartir del paradigma indiciario. Ginzburg 

                                                 
6 Concepto utilizado por Carlo Ginzburg y desarrollado en: Mitos, Emblemas e Indicios. Morfología e 
Historia. Gedisa. Barcelona. 1989 
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relacionándose éste con claridad a las características del 

contexto en que se construye …“ Precisamente por entonces 

estaba surgiendo  una tendencia cada vez mas decidida 

hacia un control cualitativo y capilar de la sociedad por parte 

del poder estatal que utilizaba una noción de individuo 

basada también en rasgos mínimos e involuntarios”  

( Ginzburg, C. Citado Por Fernandez Uría Fernando: 

1997) . 

Una expresión de éstos está en la reproducción 

fotográfica de las orejas, las huellas digitales, las fotografías 

de los pacientes psiquiátricos en las historias clínicas, etc. 

Formas que surgieron en un principio para la identificación 

de delincuentes y pacientes psiquiátricos, pero que se 

extendieron en muy poco tiempo a toda la sociedad. 

Así el paradigma indiciario se relaciona con políticas 

de individualización y disciplinamiento.  De esta forma se 

generaron una serie de técnicas correctivas orientadas a la 

regulación de la actividad del cuerpo. Tanto desde una 

perspectiva bélica como productiva. 

En las ciencias humanas y sociales la presencia de 

este << paradigma indiciario>> significó una marca 

importante ya que salirse de el implicaba perder cientificidad 

en la acción, separándose del modelo de las ciencias 

naturales que permitía desde lo mas ínfimo e irrelevante 

generar postulados universales. 

De allí lo minucioso de la mirada positivista, de la 

importancia de lo que sobresale y en su estrecha relación 

con la biología. Los factores más preponderantes son: el 

cuerpo, el medio y la raza. Esta última generará atributos, 

perspicacias, sospechas y especialmente dirección de las 

intervenciones en lo social.  

Desde esta perspectiva, el espíritu Lombrosiano, no 

abarca solo a la criminología, va mas allá, trata de encontrar 

los rasgos, los índices del atraso, de la debilidad, de la 
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degeneración de la raza y de los factores ambientales que la 

determinan o condicionan.  

La intervención estará atravesada por estas 

cuestiones tanto en lo micro social como desde el diseño de 

acciones políticas en el campo de la salud, así el proyecto 

de nación del Estado Moderno naciente se asocia a la 

calidad económica de sus individuos, pero también en la 

búsqueda de cierta prevalencia de determinados rasgos..." 

El interés del individuo, de la familia, de la prole, de la raza, y 

del mismo futuro de la nacionalidad, compete a la medicina y 

por lo tanto a la clase médica, el deber de indicar el 

verdadero y legítimo camino a seguir. Esto constituye una 

cruzada de incalculables beneficios"... (Avances de la 

Eugenia en América del Sur.  Revista La Semana Médica. 

Buenos Aires 2° semestre de 1918).  

De esta forma, la medicina se hacía funcional a un 

proyecto donde claramente dominadores y dominados 

ocuparán un lugar en la escena, con guiones y papeles 

definidos, pero el libro de esa representación y la 

justificación ética y estética de ésta quedará escrito 

<<inscripto>>7 y justificado por este espacio de saber. 

También, la observación, como instrumento de 

intervención estuvo atravesada especialmente por el 

pensamiento de Herbert Spencer y sus ideas de adaptar los 

preceptos de Darwin al conocimiento de lo social. Se 

observaba dentro de parámetros claramente delimitados, 

donde lo normal y lo patológico se inscribía primero en la 

carta del Proyecto de Nación y luego en los manuales 

escolares, las cartillas de la Sociedad de Beneficencia y en 

los tratados de higiene.  

Lo social en tanto laboratorio, se transformó en esta 

época en una especie de portaobjeto que fue puesto en el 

                                                 
7 La Noción de Inscripción remite a la de memoria en procesos subjetivos e intersubjetivos. 
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microscopio de las ciencias naturales, pero la mirada ya no 

era la del biólogo, comenzaban a compartir el “campo”, tanto 

el médico como el reformador social y el filántropo. 

 Las migraciones ya como problema incipiente y no 

como sinónimo de progreso; la cuestión obrera <que emerge 

en los primeros años del siglo XX>; la criminalidad; la 

prostitución y las enfermedades, empezaban a ser expresión 

potencial o real de conflicto con las clases dominantes. Pero 

también un territorio de lucha política donde diferentes 

espacios de saber pugnaban por apropiarse de los cuerpos 

de los caídos en las batallas de la desigualdad. Para el 

desarrollo de la Asistencia y la Filantropía.  

La cuestión social es presentada en general, desde 

una serie de situaciones dificultosas derivadas del proceso 

de modernización o por cambios que se producían en el 

contexto de la época.  

La cuestión social8, con las características propias del 

proceso de urbanización de la Argentina de fines del siglo 

XIX y principios del XX comenzó a ser comprendida y 

explicada desde un campo inusual de conocimiento: La 

medicina.  

Desde allí, posiblemente por el temor a las epidemias 

que asolaron a Buenos Aires, se construyeron formas de 

explicar la pobreza, pero fundamentalmente de actuar sobre 

ésta. Tanto la explicación del problema como la Intervención 

se asentaron en un mismo marco conceptual: El Positivismo. 

El espacio seleccionado y más eficaz de esa nueva 

forma de saber y por ende de intervenir fue la vida cotidiana 

presentándose como el lugar de consolidación de la 

integración o de peligro de fractura de la sociedad. En 

especial, a partir de la sensación de extrañeza que 
                                                 
8 Se toma el concepto de “cuestión social” desarrollado por Robert Castel en el texto: La Metamorfosis de 
la cuestión social”Editorial Paidós . Buenos Aires. 1997. “… La cuestión social es una aporía 
fundamental en la cual una sociedad experimenta el enigma de su cohesión y rata de conjurar el riesgo de 
su fractura…” 
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generaban para la oligarquía argentina las características 

socioculturales de los inmigrantes que fueron poblando los 

grandes centros urbanos del país y la relación de gran parte 

de ellos con los excluidos de ese modelo de sociedad.  

De allí que la periferia de las ciudades, la orilla, hayan 

sido los lugares desde donde se temía que las 

enfermedades <metáfora de los cuerpos y cultura de los 

otros > llegasen a los palacios de los ricos.  

Es justamente en ese espacio del contorno, de los 

márgenes de la sociedad, donde la figura del inspector 

visitante interviene para la prevención de la Tuberculosis, 

vigilar la higiene de la habitación, analizar el género de vida 

que llevan las familias, cuales son sus necesidades, sus 

recursos y especialmente si cumplen con los preceptos 

higiénicos.  

Es en ese territorio periférico donde se sintetizan los 

discursos de la medicina, la psiquiatría y la criminología y 

surge el de la niñez abandonada desde la perspectiva del 

“riesgo moral y material”.   

Desde la preocupación por la higiene y la idea de 

purificación de la raza, surgen los conceptos de puericultura 

y profilaxis.   

Los pensadores positivistas de la generación del 

ochenta mostraban su preocupación, su temor a las masas, 

las aglomeraciones de población, a las que muchas veces 

vieron con desprecio, pero que generaban recelo desde su 

condición política.  

El marco de la gobernabilidad se presentaba a la 

presencia de las muchedumbres como fenómeno 

preocupante, siguiendo a  Gustave Le Bon, Ramos Mejía9, 

entiende a las masas como generadoras de acciones 

                                                 
9 José María Ramos Mejía , uno de los autores mas prolíficos del positivismo argentino, se doctoró como 
médico en 1879, fue el creador de la Asistencia Pública , del departamento de higiene Médica de la 
Cátedra de Neuropatología y Presidente del Consejo Nacional de Educación. 
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inconscientes y tomando a Sorel planteaba que la 

muchedumbre pensaba en imágenes, así la multitud es 

asociada con la esquizofrenia, que lleva al individuo a un 

presente perpetuo. Todo esto en un contexto atravesado por 

manifestaciones y luchas callejeras de los trabajadores y en 

especial frente a las masas de inmigrantes que se agolpan 

en las ciudades. Las multitudes< para Ramos Mejía estarán 

motorizadas por el instinto que las lleva en forma 

irremediable a la animalidad…” En determinadas 

circunstancias, una reunión de hombres posee caracteres 

nuevos y distintos de los que individual y aisladamente tiene 

cada uno de ellos. Por una especie de abdicación de la 

personalidad consciente, que desaparece, diremos así, 

diluida y transformada, los sentimientos y las ideas de todos 

tienden a ponerse en un mismo nivel y diapasón, a caminar 

en una misma dirección, de tal manera que su organizado 

conjunto llega a constituir lo que se ha llamado el alma de la 

multitud, el alma colectiva, que aunque transitoria presenta 

caracteres bien netos y precisos. Cuando esto sucede, la 

colectividad se convierte en lo que, a falta de expresión 

mejor, el lenguaje común ha calificado de turba o 

muchedumbre organizada, multitud psicológica, formando un 

solo ser sujeto a la ya conocida ley de la unidad mental de 

las muchedumbres (Ramos Mejía, J. en Terán Oscar:1989) 

Desde allí construyeron un marco explicativo de la historia 

del país, las características del presente y sus perspectivas 

de futuro. Pero, esas construcciones, retornan y se expresan 

de una u otra manera en el presente y fueron también 

reapareciendo en diferentes etapas del siglo XX.  

Esta nueva forma de conocimiento, lentamente 

incorporó preceptos médicos. Así, el cuidado de la Salud 

Pública se transforma en un instrumento de coerción, como 

así también de amalgama de un determinado grupo social. 

Pero, este, en tanto proceso, inevitablemente se extenderá 
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en forma lenta y paulatina en prácticamente toda la sociedad 

Argentina a lo largo del siglo XX, tal vez reafirmando su 

modernización y el ajuste de sus mecanismos de 

disciplinamiento. 

La medicina se presenta como una aplicación práctica 

del saber biológico en un campo mucho más extenso que 

desborda los estrechos límites de las células, los tejidos, los 

órganos o los cuerpos.  

La sociedad, como tal se mostraba como un terreno a 

conquistar desde la introducción de nuevas lógicas 

relacionadas con una nueva modalidad de la política. “En la 

última década del siglo XIX los tecnócratas positivistas 

utilizaron el inmenso prestigio internacional que la 

bacteriología dio a las ciencias médicas para consolidar el 

poder del estado central y sus instituciones” (Salessi, 

J:1995) 

Desde la intervención se enseñó en forma paulatina lo 

que implicaba y significaba formar parte de una especie 

viviente en un mundo viviente.  Se instruía en como 

reconocer el propio cuerpo y las condiciones de existencia 

que pueden ser determinadas por factores hasta esos 

momentos novedosos; como microbios, miasmas, humores, 

etc.  

La idea de salud individual se intercalaba en la 

cotidianeidad y la salud colectiva era presentada como una 

especie de sumatoria de las fuerzas modificables de los 

individuos.  

De esta manera, los discursos acerca de la salud se 

entrometen y fortalecen las arengas de la construcción de la 

nacionalidad desde la necesidad de fortalecer la raza, 

separar los fenómenos morbosos y especialmente estar 

atentos a las posibilidades latentes de la disolución.  

No se trata de enfermedades simplemente, la 

problemática es aún mayor, se trata de la propia cohesión de 
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la sociedad como “cuerpo sano” y de allí la nación. ”Durante 

miles de años, el hombre ha permanecido siendo lo que era 

ya para Aristóteles: un animal vivo y además capaz de una 

existencia política; el hombre moderno es un animal en la 

política cuya vida en tanto ser vivo; está en cuestión” 

(Foucault, M: La voluntad de saber 1991)      

La Intervención es desde esta perspectiva un espacio 

de diálogo entre conocimiento, política y un “otro” que se va 

constituyendo en un escenario que paulatinamente fue 

montando los nuevos papeles y guiones de la vida social 

sana y educada. 

La puesta en escena era rodeada y fortalecida por las 

nuevas instituciones, educativas, jurídicas, militares, 

sanitarias, dando sentido a la idea que el Positivismo es en 

si mismo un programa de gobierno, tal como lo proclamara 

Comte.  

La multitud como fenómeno morboso, la sociedad 

como organismo y las crisis políticas como enfermedades, 

aún hoy recrean muchos discursos políticos y sociales.  

De este modo, la Intervención en Lo Social, se 

relaciona en forma estrecha con los orígenes fundacionales 

del pensamiento social de la Argentina. A su vez, la 

Intervención forma parte de dispositivos y prácticas de 

poder, que pueden ser interrogados desde diferentes 

aspectos. 

Así esas formas institucionales que se elaboran en 

clave positivista, se transformaron en dispositivos de 

intervención, que no solo moldearon cuerpos sino también 

prácticas y espacios por donde circularon los excluidos, 

aquellos que no formaban parte del “país” que la generación 

del ochenta intentaba construir a su imagen y semejanza .  

Un país reducido al “Club del Progreso”a los 

abogados de las empresas británicas, a los médicos 
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formados en una veneración hacia lo biológico y las 

doctrinas de Darwin y Spencer.  

Los que quedaron fuera del Proyecto de los Ochenta, 

fueron  clasificados y construidos desde fuertes intercambios 

entre la Psiquiatría y la Criminología, el <<medio social>> 

fue entendido como un facilitador y generador de problemas 

sociales , no desde la perspectiva de la desigualdad o la 

ausencia de derechos ,sino, fuertemente ligado a las pautas 

culturales .“Bajo la Influencia de las excitaciones directas o 

indirectas del medio social en que vive, el delincuente puede 

reaccionar violando las normas morales y legales, por una 

ausencia congénita, degeneración adquirida o anormalidad 

accidental de sus sentimientos sociales”. (Ingenieros, J: 

1957 P:82) 

No fue ese grupo separado del proyecto de nación, un 

problema político, se lo transformó solo en una cuestión de 

policía, enfermedad y criminología.  

Además del problema del ambiente mismo, como 

generador de enfermedad y de inconvenientes de 

sociabilidad, la noción de “ambiente natural” concibe efectos 

de retorno sobre el individuo transformándolo en forma 

inexorable. 

Así la modalidad de intervención de ese contexto 

tendrá rasgos del liberalismo de Spencer y del Positivismo 

de Comte, en un escenario de una Argentina que construía 

su proyecto de nación desde una inserción en el mercado 

mundial como país agro exportador, ligado a los intereses de 

una nueva oligarquía terrateniente que asentaba la base de 

su fortuna como producto de la conquista del desierto y la 

tenencia de enormes extensiones de tierras.  

Esta modalidad que es caracterizada desde este 

trabajo como “Liberal Positivista”, conlleva una concepción 

de sujeto que se va a construir lentamente desde postulados 

fuertemente relacionados con el racismo, donde la 



 13

necesidad va ser ligada con el lugar que se ocupa en la 

“especie”, las posibilidades de supervivencia del mas apto, 

generándose una analogía entre mercado y naturaleza, 

confiriéndole además una fuerte connotación moral a la 

condición de pobreza.  

Ese sujeto de intervención que construyó el 

Positivismo Argentino, fue “moralmente débil”  y esa 

debilidad se relacionará con la raza y con una idea de medio 

social también semejante al de “medio interno” que utiliza la 

práctica médica , de esta forma la noción de las “influencias 

del medio” , en tanto construcción de causalidades, será 

fuertemente atravesada por la biología y demarcará ahora 

en forma territorial a unos y otros  no solamente desde la 

ubicación en clases sociales sino en una clara delimitación 

de los espacios dentro de la ciudad y su periferia.  

Esa concepción de sujeto “atrasado” producto de una 

mezcla de razas que lo ligan inevitablemente con lo salvaje, 

retornará años más tarde desde otros marcos explicativos y 

con una práctica más tecnologizada en los postulados del 

desarrollismo. 

Pero, esa construcción discursiva y extra discursiva 

de ese otro, sirvió como justificación política, desde la 

explicación de la exclusión social a partir de características 

individuales: influencias del medio y pautas culturales.  

Así el modelo médico fue utilizado para individualizar 

la cuestión social, quitándole toda apreciación que permitiera 

mirar lo colectivo por fuera de la lógica de las epidemias, o la 

enfermedad.  

Precisamente los grandes fenómenos referidos a la 

salud se explicarán como una sumatoria de hechos 

individuales, desde una perspectiva a-histórica y a-social. 

”Los inmigrantes, o mas precisamente los espacios 

habitacionales de los inmigrantes, también fueron señalados 

desde el principio de la epidemia de 1871 como “focos” a 
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partir de los que se propagaba la enfermedad. Pero en 

textos y documentos de la época mas que esos espacios se 

acusó con insistencia una predisposición local de la 

enfermedad”. (Salessi,J. 1995) 

         Ocurría que aún en ese contexto la inmigración 

era visualizada como sinónimo de progreso de allí que se 

pusiera más énfasis en el lugar (territorio, medio) que en la 

población, estas cuestiones cambiaron en forma rotunda a 

principios del siglo XX, especialmente a partir de la relación 

política que se establece entre los inmigrantes, las ideas 

comunistas y anarquistas, desde una perspectiva de posible 

disolución nacional.      

De esta manera la Intervención en lo social se cargará 

de sentidos relacionados con el contexto, ligándose a una 

necesidad de aplicación de lo político en términos de 

biopolítica10 .  

Asimismo, la biopolítica (a partir del Siglo XVIII) se 

caracterizó por actuar sobre cuerpos individuales, pero 

afectando a la multiplicidad de los hombres, la 

individualización se construye desde la aplicación de 

dispositivos de poder sobre los cuerpos.  

La biopolítica se construye a través de prácticas, 

donde la acumulación de saber sobre el “otro” implica un 

crecimiento del poder coercitivo.  

Desde allí se define el campo de intervención, 

orientándose hacia el conocimiento de la natalidad y la 

morbilidad, las discapacidades biológicas, las influencias del 

ambiente, etc.  

Las epidemias fueron entendidas como endemias, 

centrándose la preocupación en la reducción de la fuerza de 

trabajo, la energía y tiempo de producción.  

                                                 
10 Se toma el concepto de Biopolítica de  Michel Foucault .    
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Igualmente la principal preocupación de la Medicina 

será en ese contexto: La higiene pública. Esta  necesitará de 

nuevas formas de conocimiento e intervención, la periferia, 

los orfanatos, los hospitales, se transformarán en 

laboratorios de observación , donde la mirada se centraba 

en la cultura, en todo aquello que implicase una construcción 

de sociabilidad por fuera de los parámetros modernos del 

Positivismo naciente. 

La intervención se relacionará con una concepción de 

la cura, con la circulación de la información sobre 

enfermedades, organizando el conocimiento y generando 

formas de medicalización de la cotidianeidad.  

En muchos casos se puso el acento en la natalidad, la 

morbilidad tratando de regular la reproducción, surgiendo de 

este modo la demografía, también de la mano de un médico 

higienista de la generación del ochenta: Emilio Coni. 

Otro aspecto se relacionó con la inhabilitación, la 

discapacidad, la locura y la indigencia.  

Así la higiene pública desde su intervención generaba 

una medicalización de la vida cotidiana, que centrada en el 

cuerpo produce efectos individualizantes manipulándolo 

como una base de fuerzas que lo harán dócil y útil a un  

proyecto de nación ligado a los intereses económicos de 

Inglaterra y de una clase que se consideraba a si misma 

<todo el país>. 

El estado Argentino que se construyó en el contexto 

del fin de siglo XIX, es producto de un proceso histórico que 

abarca a todo el siglo, se caracterizó por instaurar un 

concepto moderno de sociedad, pero fundamentalmente ese 

Estado será constructor de la sociedad, siendo un 

importante organizador de la vida social.  

La mediación política se constituirá desde un partido 

de notables en una lógica de democracia restringida. 
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En principio, el cuidado de la Salud Pública depende 

del aparato político, pero por otra parte muestra la necesidad 

de existencia de "sistemas expertos" que tengan la 

capacidad o estén habilitados para "prescribir" alrededor de 

lo que se considera correcto e incorrecto desde 

determinados parámetros  apoyados dentro de un 

establecido  marco normativo. La Argentina de los ochenta 

se caracterizaba por una fuerte restricción en la participación 

política, donde la idea de democracia de notables prevalecía 

“Era sólo una clase de sociedad, pero se pensaba y se 

sentía como si fuera la sociedad entera. Sus integrantes se 

repartían exclusivamente los cargos públicos en un juego 

electoral de oficialistas y opositores de salón;  alsinistas o 

mitristas, alternativa o copartícipes del poder"..(Rosa, José 

María: 1974) 

La intervención en lo social, se asociará al poder 

disciplinario, en la perspectiva de enderezar conductas, se 

orienta hacia la; Vigilancia Jerárquica, la Sanción 

Normalizadora y el Examen.11

En la intervención la mirada implica un efecto de 

poder sobre ese “otro” que se va construyendo en tanto se 

va cimentando como tal, pero especialmente, la mirada < en 

tanto vigilancia jerárquica> implica una generación de 

visibilidad de aquellos sobre quienes se interviene.  

Así las instituciones de la Intervención se transforman 

en un observatorio de lo “otro”. Las instituciones dejan de ser 

albergues o lugares de reposo u “hospicio”, cambiarán en su 

sentido, arquitectura y fisonomía siguiendo los postulados de 

la modernidad.  

Los espacios no se construirán arquitectónicamente 

para el afuera (la vigilancia del espacio exterior), sino para 

                                                 
11 Los conceptos de Vigilancia Jerárquica, Sanción normalizadota y Examen son tomadas de Michel 
Foucault. . Ver Vigilar y Castigar. El nacimiento de la Prisión. Editorial Siglo XXI Bogotá, 1987 
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permitir el control interior <el desarrollo de la vigilancia 

jerárquica>.  

En ese contexto, el hospital, se transforma en una 

especie de operador terapéutico que fundamentalmente 

clasifica la enfermedad y organiza los cuerpos que observa. 

Pero también es necesario conocer el afuera, la vida 

cotidiana de esos otros que serán disciplinados a través de 

diferentes dispositivos.  

La “sanción normalizadora”, implica la necesidad de 

señalar las desviaciones, lo anormal, de esta forma el 

castigo al igual que la arquitectura dará señales para el 

afuera. Señalar desviaciones, implica también jerarquizar 

cualidades. Así la Sociedad de Beneficencia y las diferentes 

Ligas premiaban a quienes cumplían con los preceptos 

higiénicos a quienes se integraban pasivamente al modelo 

de sociedad que se estaba construyendo y sancionaban con 

la exclusión o la internación a quienes quedaban fuera de 

ellos.  

La arquitectura escolar, el diseño de los hospitales, la 

construcción de asilos como instituciones fueron funcionales 

al proyecto de nación que se estaba gestando.  

Pero, para llevar adelante estas cuestiones, es 

necesario un dispositivo que permita una serie de 

actividades que se integran en parte desde la Intervención. 

Mediante la inspección de los domicilios, la observación de 

las conductas, registrando lo normal y lo patológico, 

“examinando”, a ese otro desde diferentes planos. 

El “examen” combina  la vigilancia jerárquica y la 

sanción normalizadora, desde ese poder que se construye 

desde el saber, se atraviesan los cuerpos desde la 

observación, la entrevista, el diagnóstico, transforma al “otro” 

en objeto, hace ingresar la individualidad en un campo 

documental, transforma al sujeto en un “caso”. 
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 Una Mirada Histórica desde lo metodológico. Pasado 

y Presente de la Intervención en el campo de la Salud 

Desde el esquema descriptivo e interpretativo que 

aporta el Positivismo, fue construida una noción 

observación, una direccionalidad de la mirada que se orientó 

hacia la búsqueda de lo desviado, de lo moralmente 

incorrecto. Una observación que se transforma en 

<<vigilancia jerárquica>> en tanto, por un lado se presenta 

como algo permanente y por otro alecciona y confiere 

sentido a la cotidianeidad desde su sola presencia o, a partir 

de la mera posibilidad de ésta.  

La observación en tanto Intervención se orienta , a 

describir, interpretar y justificar situaciones tomando 

elementos de la biología. La escena familiar será descripta 

casi como en una fotografía, pero lo novedoso del 

procedimiento es que este se inscribe tanto en el observador 

como en quien es observado y que este se desarrolla con 

una finalidad determinada, transformar situaciones, 

moralizar, corregir dentro de los preceptos de la forma de 

comprender y explicar lo social que el Positivismo sostiene 

desde su postulados mas fuertes. La observación debía 

atravesar los cuerpos, descifrar las miradas, entender el 

sentido de la vestimenta, realizar una meticulosa mirada de 

las habitaciones de la pobreza.  

Para poder describir con profundidad las 

características de ese “otro” donde se inscribía la mirada del 

médico higienista y en poco tiempo del visitador de higiene 

social.  

Las preocupaciones que explicaban la intervención se 

justificaban desde la Tuberculosis, las enfermedades 

venéreas y el alcoholismo. 

Pero la observación implicaba también la 

transformación de lo observado en texto, se debía escribir, 

describir para otro que esperaba pacientemente el informe 
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sobre las características ambientales de los habitantes de la 

periferia.  

En un lenguaje medicalizado, atravesado por 

presupuestos biológicos, pero que no dejaba de lado la 

moralización a través de la descripción de las posibilidades 

de templanza, se registraba lo que era producto de la 

observación. 

 Desde mediados del siglo XIX, la intervención en lo 

social, se vincula estrechamente con un sostén que la 

integra y la carga de sentidos: La Vigilancia, el Registro y la 

Inspección.  

Pero, estos tres elementos se encuentran articulados 

entre sí y es posible hallarlos en el siglo XVII en Inglaterra en 

las epidemias de Peste. En el  “Diario del año de la Peste” 

escrito por Daniel Defoe, el autor   comenta y transcribe el 

diario de un familiar que había vivido una epidemia de peste 

en el Siglo XVI. Allí se muestra la importancia de la medicina 

en la determinación de la circulación en la ciudad, la 

necesidad de la observación de la misma en forma 

sistemática, la necesidad de registrar puntillosamente cada 

detalle diario y la aproximación a los domicilios desde una 

perspectiva higiénica. “Cada parroquia pondrá especial 

interés en formar un cuerpo de inquiridoras, elegidas entre 

las mujeres de mayor reputación y honradez. Presentarán 

Juramento para efectuar todas las visitas que sean 

necesarias y darán noticia fiel de todo aquello que hayan 

podido enterarse  respecto a la causa de muerte de las 

personas cuyos cadáveres ellas tendrán como misión 

reconocer…”Sir John Lawrence. Lord Alcalde (Citado Por 

Daniel Defoe en El Diario de la Peste: 1983) 

Desde otra perspectiva, el registro de los 

Trabajadores Sociales  puede ser analizado en tanto su 

relación con “la verdad”, de lo auténtico en  relación a una 

determinada situación.  
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Pero, ¿el registro es solo una descripción?, o es un 

constructor de verdades?  

De ahí que podríamos pensar como el registro no solo 

“registra”, sino que construye “sujetos de conocimiento”.  

Históricamente y hasta el presente la estructura 

básica de la Historia Social intentó ubicar a un sujeto dentro 

de una determinada población “homogénea y previamente 

constituida”, sesgada por las clasificaciones de las 

enfermedades y el peligro de contagio, tanto en el sentido 

bacteriano de éste como desde su perspectiva moral. 

A su vez, dentro del marco de la Intervención del 

Trabajo Social, el registro implica algunas cuestiones que 

sería necesario detallar.  

En primer lugar, la persona que es atendida, sabe que 

será registrada, sabe que lo que exprese tendrá alguna 

inscripción, pero dentro de ese juego, lo que ocurra con ella 

será en gran parte resultado de lo que se registre.  

Desde esta apariencia el registro encierra una fuerte 

inscripción subjetiva atravesada por la institución donde se 

está llevando adelante. 

Por otra parte el registro, implica una “estructura 

narrativa”, pero no cualquier estructura de narración,  lo que 

se escriba <registre> va de la mano de la observación y de 

la entrevista, y estas cuestiones remiten irremediablemente 

a diferentes marcos comprensivo explicativos que  se 

imbrican estrechamente con el contexto.  

En el registro del modelo Liberal Positivista predomina 

la narración en tercera persona.  

Surge una forma de registro que marca la existencia 

de  un observador objetivo, con bajo nivel de implicancia y 

con una tendencia taxonómica y cuantitativa. 

Los registros de los informes sociales, pueden 

estudiarse también  dado que implican una “ampliación de la 

encuesta social”, su carácter taxonómico, nos habla de una 
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necesidad de clasificación, que es compartida con otras 

profesiones.  

La inspección  en  el marco del los inicios del siglo 

XX, la visita domiciliaria implicaba una posibilidad constante 

de intromisión en la cotidianeidad de los otros. Pocas 

décadas después esta perspectiva de de intervención social 

en el domicilio se define con mayor claridad ” La asistencia 

social (dice el Dr. Nicolás Repetto en 1935) realiza 

esencialmente estas dos funciones: primera, vigila a los 

enfermos en sus domicilios y practica en éstos encuestas de 

carácter económico, social e higiénico, encaminadas a 

obtener normas de conducta por el conocimiento complejo 

del medio propinen que viven aquellos; segunda propende a 

la educación cultural, higiénica y técnica de los enfermos a 

fin de hacer del período de la enfermedad, generalmente 

ocioso y estéril, un momento  de la vida tan bien 

aprovechado para adquirir algunas nociones útiles , 

desarrollar alguna capacidad técnica y trabajar en una tarea 

compatible y remunerada” (Carballeda, Touzé, Rossi , De 

Marco: 1988)  

Michel Foucault, en “Vigilar y Castigar”, cita algunos 

reglamentos de las parroquias parisinas, y de las 

instituciones de caridad que intervenían en éstas:...”El 

territorio por cubrir se divide en cantones y cuarteles, que se 

reparten los miembros de la compañía. Estos tienen que 

visitarlos regularmente; “trabajarán en impedir los lugares de 

perdición; tabaquerías, juegos de naipes, escándalos 

públicos, blasfemias, impiedades y otros desórdenes que 

podrían llegar a su conocimiento”. “Habrán de hacer visitas 

individuales a los pobres , y los puntos de información se 

precisan en los reglamentos; estabilidad en el alojamiento, 

conocimiento de las oraciones, frecuentación de los 

sacramentos, conocimiento de un oficio, moralidad y “ si no 
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han caído en la pobreza por su culpa”.(Foucault, Michel 

p.1987). 

En síntesis, en este período fundacional del Estado 

Moderno Argentino, las prácticas que intervienen en lo social 

tuvieron un papel clave en la mediación entre; individuo, 

sociedad y comunidad. La Observación el Registro y la Visita 

Domiciliaria, se entrecruzan y articulan sentidos con una 

orientación conceptual definida en un contexto signado por 

un creciente malestar político, económico y social. 

Así el Modelo de Inervención Liberal Positivista, 

construirá una visión de sujeto, compatible con la idea del 

déficit moral asociado a la debilidad de la raza, su marco 

comprensivo explicativo se asentará en el liberalismo de 

Spencer y la aplicación de estas ideas a la sociedad desde 

una perspectiva darwiniana de supervivencia del más apto. 

La intervención se asentara en tres pilares con una 

fuerte construcción histórica: La Vigilancia <en tanto 

observación>; El Registro <confiriéndole un carácter 

documental>  y la Inspección <como expresión de la visita 

domiciliaria>. 

Toda esta construcción  de discursos y sentidos se da 

en un contexto particular, signado por una serie de crisis 

económicas que en poco tiempo dan cuenta de las 

dificultades sociales y políticas del proyecto de la generación 

del ochenta. 

Así la economía sufre una serie de conflictos a partir 

de 1890, la distribución de población implica grandes 

aglomeraciones urbanas pobladas de inmigrantes a los que 

se les había prometido tierras para trabajar y que en la 

mayoría no fueron entregadas. 

 El aumento del costo de vida, los recortes en la 

adminisración pública, generaron una sucesión de huelgas y 

conflictos sociales que desembocaron en hechos de brutal 
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represión, en un contexto donde se discutía la importancia 

del voto universal, secreto y obligatorio.  

Los positivistas se opusieron a esta forma del voto 

dado que creían en una república de notables y temían a las 

posibilidades de acceso al poder de nuevos grupos sociales 

argentinos descendientes inmigrantes con una fuerte 

impronta de cultura urbana.  

El fin del siglo XIX, implica también una pérdida  de 

las imágenes totalizadoras, una sensación de fragmentación 

de la sociedad en un contexto de fuerte crisis de los ideales 

positivistas y del liberalismo económico. Es a partir de esos 

acontecimientos que el desvelo por la integración de la 

sociedad tendrá diferentes vías de resolución, las mas 

fuertes signadas en la preocupación por la anomia, <dando 

origen a una visión conservadora de las ciencias sociales>  

donde los sectores excluidos eran las expresiones mas 

acabadas desde esa perspectiva.  

Así, la cuestión de la disciplina del trabajo también fue 

un foco de preocupación de este modelo de intervención ya 

en crisis.  

La  anomalía moral <extraída de la criminología>  se 

transforma en inadaptación social de quienes no aceptaban 

reducciones de salario o condiciones de trabajo inhumanas. 

Las ideas que seguían prevaleciendo eran las de reformar al 

delincuente  a través de la incorporación de la “cultura del 

trabajo”, llamativamente la idea del trabajo como reforma o 

cura trasciende la cárcel y se incorpora a la psiquiatría en la 

Colonia Nacional de Alienados donde Domingo Cabred, a 

partir de un modelo de institución tomada de Escocia 

denominada “Open Door” crea un establecimiento estatal 

donde se propone la cura a través del trabajo. Paro también 

es Cabred quien va a proponer  ese mismo método para ser 

aplicado en los leprosarios. 
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Anomia, conflicto social y disciplinamiento, atraviesan 

las instituciones de las  últimas décadas del siglo XIX y las 

primeras décadas del siglo XX . Estas cuestiones marcarán 

con claridad la Intervención en Lo Social desde una 

determinada modalidad. 

Aún así en un clima de gran conflictividad, en 1916 se 

sanciona la Ley Saenz Peña votándose por primera vez con 

sufragio universal, secreto y obligatorio. Esas elecciones 

rompieron la dicotomía liberal y posibilitaron la aparición en 

la escena política de nuevos actores.   

Estas cuestiones generarán nuevas formas de 

comprender y explicar los problemas sociales e implicarán la 

caída de los preceptos positivistas. Esto se expresará en la 

intervención y en los marcos conceptuales que se harán aún 

más críticos luego de la crisis del 30. 
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En las últimas décadas del siglo XX aparecen las 

primeras escuelas de Trabajo Social. En Inglaterra <1873>se 

proponen como horizonte para este campo de saber que se 

construía lentamente…”Aprender a tratar a la gente y 

comprender las condiciones en que esta vive”…, con 

anterioridad Thomas Chalmers en Escocia planteaba la 

subdivisión en distritos para  la intervención con visitadores  uno 

“religioso” y otro “material”. Lo que implica una visión de una 

práctica que no solo comienza a abordar el “caso” desde una 

perspectiva individual, sino que también le dará una 

connotación territorial, coadyuvando a la cuadriculación de  la 

sociedad, donde los espacios serán  delimitados con cada vez 

mayor claridad , marcándose bordes , márgenes y límites entre 

diferentes grupos sociales.    

En el caso de nuestro país, se pueden ubicar algunos 

antecedentes en instituciones creadas a principios del siglo XIX, 

como la Sociedad de Beneficencia, el Proyecto Educativo de la 

Generación del ochenta, el discurso de la higiene médica y las 

prácticas en el campo de la “Minoridad”, con su consecuente 

división de prácticas correctivas y asistenciales, fundadas en un 

ideal rehabilitatorio.  

En 1897, Mary Richmond propone la creación de una 

escuela de “Filatropía Aplicada”, un año después surge la 

Sociedad de Organización de la Caridad. El curso tenía 6 

semanas de duración y constaba de enseñanzas básicas para 

una práctica naciente. 

En Amsterdan, se crea la primera Escuela de lo que hoy 

denominamos Trabajo Social (1899). 

  La Charity Organization Society  (C.O.S.) fue creada  en 

Inglaterra en  1869 con diferentes perspectivas sus horizontes 

de intervención se relacionaron con; la mendicidad, buscar 
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nuevas formas de ayuda  desde una perspectiva de 

“tecnologización”, es decir asentada en un proceso de 

conocimiento, ya vinculado con una búsqueda de la “verdad” 

científica de la pobreza aplicando el método hipotético 

deductivo en el contexto del positivismo.  

La intervención que apuntaba a determinar la existencia 

de necesitados “verdaderos”, fortalecer la familia y en un 

contexto de conflicto social creciente, se planteaba que la 

existencia del pauperismo estaba relacionada con el acceso 

facilitado a los medios que paliaban el hambre o la indigencia.  

En otras palabras, desde esa perspectiva existen pobres 

porque hay un exceso de ayuda social. Estos discursos 

fundacionales que, retornan en diferentes épocas, es posible 

rastrearlos en documentos explicativos de la crisis del 30 o, 

recientemente cuando fueron retomados por el Instituto de 

Manhatan en la década de los ochenta del siglo XX para 

fundamentar el achicamiento de las políticas sociales y del 

estado benefactor en un contexto de aparición del 

neoliberalismo a nivel mundial.  

Uno de los argumentos de creación de la  C. O. S. se 

relacionaba con la existencia de  sociedades caritativas 

privadas que daban soluciones rápidas y a corto plazo, Así se 

argumentaba que quienes estaban en situación de pobreza no 

se avenían a trabajar. Estas cuestiones aparecen en un 

contexto de crisis económica, desigualdad social, y  severos 

problemas de desempleo. 

Por otra parte, el origen del Case Work en los Estados 

Unidos se ubica en un contexto donde existen diferentes 

diálogos entre distintas corrientes de pensamiento, el 

empirismo, donde se centraliza el problema del conocimiento y 
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la influencia de James y de Dewey, que le otorgan y ratifican a 

la intervención del trabajo social un carácter educativo.  

Así, retomando la función del maestro, ahora como 

“educador social”. Otros aspectos del pensamiento de Dewey 

influirán por mucho tiempo en el desarrollo de esta disciplina, 

por ejemplo la idea de “aprender haciendo” o de  “comenzar 

donde está el grupo”.  

También los orígenes del trabajo social ya como práctica 

legitimada  se relacionan con el  “Neo-realismo”. Este, se 

origina como una forma de  oposición al pragmatismo, aunque 

también tienen rasgos similares. Sus antecedentes principales, 

al igual que el pragmatismo, se encuentran en Inglaterra. El 

“Neo-realismo” se preocupa por apoyarse básicamente en la 

experiencia. Intensificando el diálogo con el Positivismo.  

Así la denominada corriente estadounidense, surge 

desde una noción de “sociología aplicada”, diferenciada de una 

sociología “pura”. La primera se apoya en la intervención y tiene 

como horizonte la reforma social.  

La función del maestro  en el caso de la Argentina ya se 

relacionaba con la  transmisión de conductas que le permitan 

adaptarse al medio social, pero la intervención se daba  dentro 

de los establecimientos educativos. 

  Esta intervención se relacionará con este naciente 

campo de conocimiento, donde la “necesidad” de alguien que 

salga del aula, de la institución educativa y llegue a los 

domicilios, debía tener determinadas características…”Por un 

lado se importarán las reglamentaciones que al principio se 

mostrarán como elemento paradigmático y crucial del proceso 

educativo. Es así que se citará (en la obra de Sarmiento) 

frecuentemente a Guizot, la ley de educación de 

Massatchusets, la Escuela de Versalles, la ley de Educación de 



 31

Prusia, entre otras. Pero, por otra parte, nuevamente se hará 

referencia y se insistirá ya con una finalidad más clara, en el rol 

de la mujer en el proceso educativo, donde aparece una 

explícita vinculación entre la función que las educadoras 

deberán asumir y lo normativo”... (Carballeda; A: 1992) 

De allí que la educación, ya marcada por los ideales de 

la  Ilustración, se transforma en un instrumento de cambio y 

modelación  de los otros, de aquellos que son considerados 

diferentes, anormales, desviados.  

La necesidad de intervención y  de un campo de saber 

específico relacionado con el contexto, pero que esté allí, 

haciendo, modificando instruyendo, generando nuevas pautas, 

en definitiva aplicando nuevas formas de disciplinamiento va 

construyendo nuevos sentidos para esta práctica.  

Posiblemente a partir de que las existentes pareciera que no 

conseguían construir certezas de tranquilidad social en el 

contexto del proyecto de nación de la generación del 

ochenta..."(La educación debe...) hacer insensible la 

transmisión del niño que sale del hogar doméstico a reconocer 

una nueva autoridad y obligaciones nuevas y su primera 

iniciación en las penas de la vida" (Sarmiento: D. 1898).  

Estos cambios muestran la  necesidad de la aparición de 

una nueva figura, que con un conocimiento <saber> tiene la 

posibilidad de llegar al hogar de los otros al igual que lo hacía el 

médico higienista o el inspector visitante. Pero, esta tendrá 

determinadas características asociadas a su condición de 

género… "La madre, al desprenderse de sus hijuelos, prefiere 

la "escuela de mujer", llevada del instinto materno que la hace 

comprender que una mujer es maestro más adecuado para la 

inteligencia infantil, juez indulgente para sus faltas" (Sarmiento, 

D.: 1890). También se propondrán sistemas de disciplinamiento 
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y vigilancia que involucren los cuerpos y conductas de  los 

propios vigilados. "En la enseñanza mutua, el monitor no deja 

de ser niño, y si no promueve deja aparecer el alegre desorden, 

en el sistema simultáneo el maestro, mientras enseña en una 

clase, abandona necesariamente a los otros a sí mismos, y en 

todo sistema posible los niños chicos perturban la disciplina y 

sufren retardos en su instrucción que sólo puede evitar la 

vigilancia y solicitud de aquellas mujeres introducidas en las 

escuelas en carácter de ayudante y cuya principal función es 

estar siempre donde el maestro no puede estar, mantener el 

orden y doblegando la flexibilidad de su naturaleza hasta la 

condición de niño, adaptar a la capacidad de los más chicos 

que serían menos considerados que lo que su tierna edad 

requiere por un maestro severo y cansado de luchar contra la 

natural indocilidad de la infancia" (Sarmiento, D: 1898).  

 Por un lado, el reconocimiento y la sumisión a la 

"autoridad" deberán incorporarse en una suerte de inoculación 

lenta y sin dolor desde la organización de los cuerpos que se 

iban moldeando desde el discurso higienista, pero con una 

proyección hacia el futuro, donde el cuerpo de cada individuo 

será patrimonio de la sociedad.  

El cuerpo <ya inscripto y regularizado por la institución>  

comienza a pasar a un  plano silencioso, oculto, naturalizado, al 

introducirse nuevos y cada vez más numerosos mecanismos de 

vigilancia y control.  

Tal vez, el instrumento que Sarmiento ve como más 

apropiado para aplicar toda esa maquinaria de control y 

disciplinamiento se  vincule con la "ductilidad femenina", que en 

parte se podría asociar a un estado "semibárbaro" que estos 

pensadores le conferían a las mujeres.  
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El poder que pretende construirse debe ser invisible, 

para lograr la efectividad requerida. Quizás en esto último se 

exprese con mayor claridad la necesidad de lo "sutil". Por otro 

lado la indulgencia también es presentada como atributo 

femenino, pero, por detrás de ésta aparecen las normas y 

reglamentos como expresión de ese poder que tiene que ser 

cada vez menos visible.  

También, si nos preguntamos por la finalidad de este 

sistema pedagógico, rápidamente podrá verse que lo 

fundamental no es "educar al  pueblo" sino conformar 

mecanismos de vigilancia y control que se apliquen desde los 

primeros años de la vida. (Carballeda, A: 1992) 

La escuela va a ser el lugar de la enseñanza de las 

normas y reglamentos, la esfera donde deberá asumir cada uno 

qué espacio ocupa en la sociedad.  

La escuela funciona como entidad normalizadora y los 

mecanismos de control también se aplican a los propios 

maestros..."Deberes cotidianos de los maestros y directores de 

asilos: -deberes de los maestros. El régimen cotidiano de los 

maestros de asilo pide la mayor puntualidad; deben levantarse 

temprano... desayunar antes de la llegada de los niños, no 

cesar ni un momento de vigilar... Artículo 9°. Escritura: el 

maestro da un silbido y pronuncia las voces de mando 

siguientes "atención"; los niños se tienen de pie esperando: 

"media vuelta a la izquierda"; los niños dan media vuelta; "frente 

a las pizarras"; cada niño toma un lápiz preparado de antemano 

sobre la pizarra y lo tiene en su mano derecha; "tomad las 

pizarras": cada niño descuelga una pizarra; "sentados" y se 

sientan; "mirad vuestros modelos, trabajad"...(Sarmiento; D 

1890) 
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Otro elemento, relacionado con el  escenario de la 

aparición del trabajo social como disciplina que deberá estar e 

intervenir en el contexto, se vincula con la medicalización y el 

surgimiento en Occidente  de la figura del “anormal”, esta, será 

en principio dominio privilegiado de la psiquiatría, de donde se 

tomarán parte  de los instrumentos de intervención que el 

trabajo social comienza a aplicar en esa “necesaria”, 

tecnologización de la mirada  hacia los otros.  

En principio la anormalidad se orientará hacia un grupo  

definido <los niños>, a partir de la figura del “onanista”. A partir 

del la publicación del tratado “De la Onania “, en el siglo XVIII, 

surge una especie de campaña dirigida a intervenir sobre el 

control de esta población que era fundamental durante el siglo 

XVIII para el desarrollo de la Revolución Industrial…” De, hecho 

esta cruzada asume, al menos en el siglo XVIII , la forma de 

una disciplina sexual general: se dirige, de manera privilegiada 

a los niños o adolescentes, mas precisamente a los de las 

familias ricas o en posición desahogada. Sitúa la sexualidad, o 

al menos el uso sexual del propio cuerpo, en el origen de una 

serie indefinida de trastornos físicos, que pueden hacer sentir 

sus efectos en todas las formas y edades de la vida. El poderío 

etiológico ilimitado  de la sexualidad, en el plano del cuerpo y 

las enfermedades, es uno de los temas más constantes, no sólo 

en los textos de la nueva moral médica…Ahora bien, si el niño 

se vuelve  con ello responsable de su propio cuerpo y su propia 

vida, en el abuso que hace de su sexualidad, se denuncia a los 

padres como los verdaderos culpables”. (Foucault, M. 2000).  

Habitualmente los trabajos que abordan el estudio de los 

fundamentos y orígenes del Estado de Bienestar inician sus 

investigaciones en la segunda mitad del siglo XIX.   
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Desde esa perspectiva el Estado de Bienestar aparece 

como resultado de la transformación y desarrollo del Estado 

Liberal  marcando el inicio de políticas asistenciales y de 

protección social, entre ellas a la salud.  

Sin embargo es posible que en el momento de 

considerar las complejas relaciones entre salud y bienestar el 

punto de arranque deba modificarse, y ya no sólo orientar la 

mirada hacia el fenómeno estatal sino también hacer un alto en 

las actividades destinadas a combatir la enfermedad.  De este 

modo algunos elementos constitutivos del Estado de Bienestar, 

surgen  como producto de la Ilustración, desde allí se construye 

un nuevo dominio  de saber que articula salud con bienestar y 

felicidad.  

Este entrecruzamiento que surge del campo de la 

filosofía es tomado por la política y se aplica desde el discurso 

de la medicina.  

 Así el origen de la Salud Pública es heredero de una 

serie de mecanismos donde no puede obviarse la experiencia 

de las  grandes epidemias. Como contraposición se propone la 

articulación  de la salud con la prosperidad de las sociedades, 

inaugurando un período donde nuevas prácticas deberán 

incorporarse a lo  social, en el caso de la medicina, la noción de 

“Policía Médica”<nuevamente ligada a las epidemias y los 

lazaretos> implicará una suerte de antecedente clave para los 

orígenes de la intervención en lo social.  

De esta forma, la medicina tendrá cada vez mayores 

sectores de aplicación de su saber en términos de poder, desde 

la perspectiva del cuidado de la salud, la higiene y las leyes, en 

un momento de fuerte crecimiento de su fundamentación 

científica. 
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El diálogo entre este discurso y la aplicación práctica de 

las nacientes ciencias sociales en clave positivista apoyada en 

las ciencias naturales será  fluido , de ahí, que la intervención 

en lo social dentro del campo de la salud sea una expresión de 

encuentro de ambas modalidades de comprensión de la 

cuestión social. Estas cuestiones se expresan con claridad en la 

orientación de la  mirada de esta naciente profesión y en sus 

primeros métodos de intervención. 

Así los conceptos de bienestar y felicidad de la mano del 

orden político que se estaba gestando se transforman 

esencialmente  en un programa médico- social.  

De la misma manera  los médicos higienistas generarán 

un proceso de  estatización de tales nociones, incidiendo desde 

su saber en las políticas de gobierno y afiliando bajo sus 

mandatos a distintas clases de expertos; barberos, 

comadronas, visitadores, maestros, etc.  

En el caso de Francia, a partir de 1795 se realizaron estudios 

detallados  del territorio dividido en parroquias, cada provincia 

tenía un reglamento de salud que era leído en el sermón 

dominical, en general se hacía referencia a como alimentarse, 

vestirse pero especialmente a como evitar las enfermedades.  

Así espaciosamente, la salud, será definida como un 

fenómeno individual, desde las nacientes prácticas del cuerpo 

se propondrá cuidar las pasiones, velar sobre el tipo de lectura 

que se elige, estar atentos a la honestidad de los espectáculos 

y ejercer un control sanitario sobre los matrimonios.  

El médico será definido y construido discursivamente 

como una expresión del saber, la probidad y la experiencia. 

Quedará por encima de la figura del político o del clérigo, será 

un personaje de referencia de toda la comunidad y estará 

habilitado para emitir opinión sobre los más diversos temas. La 



 37

medicina se constituye en ese contexto como práctica liberal 

(individual), asociada a esas connotaciones previas, la práctica 

individual se cimienta de esta manera casi como un sinónimo 

de libertad, de no atadura al poder político, de dependencia solo 

con el conocimiento y la ciencia. 

La idea de vivir en forma perpetua bajo el peligro de 

enfermarse, otorga mas poder a esa práctica y a aquellas que 

se suman a ese proceso, suplantando otro tipo de temores o  

complementándolos, según Foucault, lo que surge es una 

cultura del “peligro” como una de las consecuencias mas 

importantes del liberalismo.    

La Ilustración había comenzado a delimitar  campos 

concretos de intervención el cuerpo, la mente y el medio social 

estos campos construirán en un diálogo intenso y fluido sus 

especificidades de intervención, que en principio organizarán la 

filantropía, resaltándose la importancia de la virtud, la moral y la 

disciplina.  

 

Algunos antecedentes del origen del Estado de Bienestar 

en La Argentina una primera aproximación  

A fines del siglo XIX, se produce una importante crisis del 

sistema capitalista con una  fuerte influencia a nivel mundial. 

Esta, traerá importantes cambios  en una gran cantidad de 

aspectos que van; desde la vida cotidiana, hasta  en la propia 

conformación de los Estados, pasando por las diferentes 

explicaciones que en ese caso, desde las nacientes Ciencias 

Sociales  se intentarán construir desde distintos marcos 

explicativos.  

La resolución a la incertidumbre y el reencuentro con al 

totalidad se va a construir en gran parte apoyada en los 
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Estados Nación. El siglo XX puede caracterizarse hasta la 

época actual como el siglo de los estados nación. 

Justamente, en esta etapa, pueden ubicarse algunos  

antecedentes de las Ciencias  Sociales y su relación con la 

crisis de fin del siglo XIX desde la perspectiva de intentar 

comprender los nuevos conflictos que se dan en la sociedad y 

también, tratando de impulsar reformas que sirvan para que se 

mantenga el orden constituido…"Para esa Sociología clásica, el 

bien, no es ni la armonía con el orden del mundo o con las 

leyes divinas y ni siquiera con la producción de un orden que 

ponga freno a las pasiones y a la violencia, sino la contribución 

de un actor- o mejor de un órgano- al funcionamiento del cuerpo 

social"... (Touraine, A: 1992). Es esa “contribución” ligada a la 

idea de cuerpo social sano la que otorgará dirección, horizontes 

y objetivos a la intervención en lo social.   

Con algunos antecedentes de intervención relacionados 

con la higiene médica , la educación y la minoridad, la 

presencia del Estado se va conformando lentamente, en 

especial a partir del crecimiento de la conflictividad social, y la 

conformación de la  “cuestión social argentina”, entendida en 

este contexto como producto  de la modernización de la 

sociedad y los fenómenos migratorios.  

Por otra parte, la crisis de los ideales de la generación 

del ochenta se expresaba en diferentes esferas. Por ejemplo en 

el campo de la Psiquiatría, se funda la primera Colonia de 

Alienados tomando un modelo aplicado en Europa denominado 

“Open Door”, en este caso la clasificación  de los internados no 

se regía  por  su “peligrosidad” o sus características físicas <al 

estilo de las enseñanzas del positivismo o  de Cesare 

Lombroso> sino por los oficios que los internos tenían.  
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En oposición al hospicio cerrado la Primera Colonia era 

un espacio enorme de cientos de hectáreas donde la 

arquitectura hospitalaria se relacionaba con el trabajo y no con 

el encierro, en especial desde la perspectiva “terapéutica”  de  

éste.  

Así desde su fundador e impulsor (Domingo Cabred) la 

representación de lo que debe hacerse con la locura y que 

aparece con mayor vitalidad es la de la importancia de la 

“inclusión”  como un elemento de fortalecimiento de la  sociedad 

en contraposición a la reclusión, como defensa  de ésta, que 

planteaban los psiquiatras de formación positivista y que 

seguían básicamente las enseñanzas de José Ingenieros.  

Este cambio de la institución hospitalaria cerrada, por la 

abierta, implica una permuta en la lógica asilar, pero se 

presenta como una forma de adaptación del discurso médico a 

las necesidades del contexto. Ahora, mas  relacionadas con el 

trabajo asalariado y la necesidad de aprendizaje de nuevos 

oficios. A su vez, se presenta como una metáfora de los nuevos 

tiempos o la proyección a futuro de una sociedad que comienza 

a otorgar a sus integrantes un valor novedoso.  

Como continuidad del discurso de fin de siglo XIX, la 

“cultura del trabajo” que el positivismo utilizó como categoría de 

análisis criminológico   para oponerla a la de la “mala vida”, 

ahora se aplicará no solo a los acusados de delitos o a los 

condenados, sino también a los locos y a través de las escuelas 

de oficios a toda la sociedad.  

El trabajo, ahora desde una perspectiva médica es un 

instrumento de cura, aprendizaje e inclusión social. 

La institución psiquiátrica naciente se presenta como una 

nueva metáfora del orden que se está construyendo donde el 

Estado paulatinamente tendrá un papel central. Así Cabred 
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suprime las celdas, establece el pago  por el trabajo que los 

internos realizaban, mientras criticaba la formación médica de 

los positivistas.  

Durante esa misma época en los Estados Unidos, surge 

un movimiento vinculado con la higiene mental, de la misma  

manera en Alemania, Italia y Suiza, se crean patronatos de 

ayuda al enfermo mental, donde la centralidad está puesta en el 

empleo, en el asesoramiento a los pacientes y sus familias en la 

ayuda en la búsqueda de trabajo y apoyo financiero como 

transformación de los horizontes de la filantropía.  

También desde estas nuevas perspectivas  se trata de 

difundir ideas de aceptación de los pacientes psiquiátricos en la 

sociedad. 

En este aspecto, en tanto la relación necesaria entre los 

pacientes y el medio social, la figura del visitador social se hace 

cada vez más necesaria. 

Surgen en forma despaciosa y lenta las ideas de 

garantías sociales, apoyadas en un principio sobre la noción de 

riesgo, así las intervenciones del Estado se relacionarán con el 

riesgo a la enfermedad, la invalidez, la muerte, la indigencia, el 

empobrecimiento. Esta idea de riesgo se asocia a la de  

promoción como una forma de sostén de cada sujeto pero 

especialmente del  “todo social”, desde la individualidad. 

Nuevamente, el riesgo expresa  una cultura del “peligro”donde 

los expertos pueden prevenirlos o actuar sobre ellos. 

Todo este proceso está aún distante de la noción de 

derechos sociales. Se interviene desde la perspectiva de 

búsqueda de dispositivos “artificiales” de cohesión dadas las 

dificultades presentadas por el contrato social y el mercado en 

las recurrentes crisis de fin de siglo XIX  y las primeras décadas 

del XX.  
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Estas construcciones artificiales nacidas en la idea de 

riesgo  generarán categorías para la intervención en lo social 

como, la noción de “problema social”, “beneficiario”, 

“carenciado”, “pobre”, “indigente”, etc.   

Así lo social < en términos de intervención> será de 

alguna forma un conjunto de dispositivos de asistencia que 

tratan de mantener la integración del todo y su propia cohesión. 

Estas cuestiones se fundan en un principio de solidaridad y de 

responsabilidad, más allá de los derechos o una mirada crítica a 

la inequidad. 

Aún así en ese contexto de la Argentina las acciones del 

Estado eran mínimas y se continuaba con el modelo de Acción 

Social de tipo para-estatal llevado adelante por la Sociedad de 

Beneficencia y otros organismos.  

De todas maneras ya a principios de la década de los 

cuarenta, la sociedad de Beneficencia estaba perdiendo el 

manejo de las instituciones de salud y se refugiaba en las de 

minoridad, teniendo una imagen deteriorada, en especial a 

partir del desarrollo de sistemas estatales de acción social en 

otros países del mundo, que eran puestos como ejemplo. Pero, 

fundamentalmente por la escasa o casi nula resolución de 

problemas sociales a través de ella.  

De todas maneras, este proceso se había iniciado antes 

de la crisis del treinta y, abarcaba a todos los organismos 

encargados de la Acción Social. Por ejemplo, en 1905, ante la 

importante falta de viviendas en la Ciudad de Buenos Aires, se 

había creado la “Comisión de las Casas Baratas”. Su finalidad 

era financiar y construir viviendas para obreros, empleados y 

jornaleros. La mencionada ley, preveía la construcción de 3000 

viviendas (solo un paliativo al problema habitacional), y en 20 

años, solo se habían construido 700.  
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En 1938, se calculaba que solo el 3,4% de los alumnos 

egresaban de la escuela primaria ingresaba al colegio 

secundario. 

 Era sabido que en aquellos años, que cada vez mayores 

porcentajes de jóvenes eran exceptuados del servicio militar por 

padecer Tuberculosis o enfermedades Venéreas.  

Hasta 1921, se mantuvo el registro de “Pobres de 

solemnidad” y el certificado de pobreza, para poder acceder a 

los hospitales en forma gratuita. En 1936, solo el 10% de los 

médicos municipales en Buenos Aires cobraba salario. “El 

acceso gratuito al Hospital requería de la presentación del 

certificado de pobreza, extendido por autoridad competente, tal 

como el cónsul de la nación, si es extranjero; o el cura o Juez 

de Paz de la parroquia respectiva si es nacional; si fuere militar, 

llevará certificado del Jefe del Estado Mayor General o del Jefe 

del Cuerpo al que pertenecía./ artículo N ° .57 ” (Citado Por 

Recalde, Héctor:1994 ) 

El control de estos certificados estaba a cargo de oficial 

primero, el que debe cuidar “de que no adolezcan de ningún 

vicio y llenen las condiciones que se exigen, y cuando así no 

sea, dará parte al administrador”/ artículo. 6to. (Ibid :74) 

 La Sociedad de Beneficencia, si bien estaba 

desprestigiada, continuaba conduciendo las instituciones de 

salud y minoridad.  

Recién en 1946, a partir de una serie de conflictos, el 

Senado de la Nación logró su intervención... “El Senador Diego 

L. Molinari, justifico el pedido de intervención por entender que 

su fundador, concibió a esa institución como un medio de “darle 

a la mujer una actividad noble y filantrópica que la arrancase de 

la vida sin empleo que tenía” a principios del siglo XIX. En la 

actualidad, explicó, “la dirección de la Sociedad de Beneficencia 
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se reduce a un estrecho círculo de damas que se consideran de 

alcurnia, con exclusión total del coeficiente democrático en todo 

lo que se refiere a su gobierno y administración”. Según 

Molinari, era un “reducido círculo oligárquico que manejaba 

numerosos hospitales donde se pagaban salarios de hambre. 

Recomendó que esos hospitales fueran dirigidos por el 

Ministerio de Salud Pública, y ya que el gobierno iba a 

reorganizar la Asistencia Social, nada mejor que comenzar 

interviniendo la Sociedad.  

El discurso de Molinari no encontró oposición en el 

Senado y el 25 de julio de 1946 su presidente trasmitió el 

pedido al Poder Ejecutivo.  

Aún así,  en la Intervención predominaba el discurso 

positivista, pero este sufriría en poco tiempo deslizamientos, 

hacia explicaciones de tipo macrosocial. “La (Asistencia Social) 

utiliza entonces , una terapéutica social , dada por la asistencia 

individual y colectiva: dispensarios ¿ hogares, refugios, 

preventorios, comedores, hospitales, maternidades, centros de 

salud…Orienta y guía a las poblaciones por los senderos que 

traza la política social, que son los de la regulación social y la 

sana convivencia. Protege, por medio de una elevada cultura 

moral, física e intelectual a los nuños, adolescentes y los 

adultos….siguiendo a Hebert Spencer<<la civilización es un 

progreso de una homogeneidad indefinida e incoherente hacia 

una heterogeneidad definida y coherente>>” (Martone, J: 1956)   

Lentamente, se iba dejando de lado la idea positivista de 

sujeto moral, y se hacía más fuerte la explicación de los 

problemas sociales vinculándolos con las influencias del medio 

y la situación económica, sin perder el tono liberal. Pero, aún 

así la matriz positivista seguía presente en las prácticas en 

especial desde la estructuración de éstas desde la lógica 
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médica del diagnóstico, pronóstico y tratamiento. 

Sosteniéndose en las influencias que se recibían en la 

formación profesional de las visitadoras de higiene.  

De todas formas, a partir de la crisis y, aunque todavía 

no se había expresado en la Argentina, en otros países;  un 

nuevo elemento< la Política Social> se va a introducir en las 

prácticas, este, no proviene de ellas, es producto de una 

situación socioeconómica y va a generar nuevos sentidos, 

explicaciones y determinaciones. 

 Por otra parte, en los EEUU y algunos países europeos, 

comienzan a retomarse los primeros lineamientos de la 

Seguridad Social, en un proceso que arranca en la 

beneficencia, pasa por el mutualismo y llega a la previsión 

social.   

La Seguridad Social, plantea dogmáticamente como un 

“derecho a la solidaridad” que tiene todo habitante de una 

nación, a partir de que contribuye con su trabajo al bienestar 

general. La aparición de la idea de seguridad social, apoyada 

en el derecho a la solidaridad, acerca las primeras 

concepciones de los estados europeos al concepto de derechos 

sociales.  

Desde un análisis histórico se podría ubicar como 

primeros antecedentes del seguro social, a aquellos que surgen 

a fines del siglo XIX en Alemania o Inglaterra.  

Pero, la correlación mas ligada al concepto de política 

social y a la aparición del Estado de Bienestar en el mundo es 

la de Seguridad Social que comienza con la Social Security Act 

en los EEUU (1935) y en Inglaterra (1942).  

En el caso de nuestro país, no aparecerán antecedentes 

expresos en esta línea hasta 1944. De todas maneras es 

posible  ubicar algunas instancias precursoras de este tipo de 
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forma de acción social: las Cajas de Jubilación. Estas se 

organizaban por gremios existiendo el primer antecedente en 

1904 (Caja de Jubilaciones y pensiones para Empleados 

Públicos). En el campo del Trabajo Social, se funda la Escuela 

de Asistencia Social del Museo Social Argentino, la carrera de 

Asistencia Social dependiente de la Facultad de Derecho y 

Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires, el curso 

de Visitadoras de Higiene en la Facultad de Medicina de la 

Universidad de Buenos Aires                                  

en 1924 y en la Universidad Nacional de La Plata en 1938.  

En 1930, se crea la Primera Escuela de Servicio Social 

dependiente del Museo Social Argentino. La conformación de 

estas primeras escuelas de Asistencia Social, se vincula  en 

principio con una concepción para - médica  y luego para - 

jurídica, buscando ampliar el panorama de esas disciplinas 

desde una idea de personal auxiliar que interviene pero, que, 

media y trasmite su saber a las disciplinas de origen (Derecho y 

Medicina). La preocupación continúa centrada en mejorar la 

organización social. 

Los primeros antecedentes de conformación de una 

disciplina mas independiente, que ya comienza a desligarse de 

su “origen” aparece en parte, en normativas y reglamentaciones 

para el Servicio Social en instituciones dependientes de la 

Fundación Eva Perón, y del Ministerio de Salud, tal vez allí 

encontremos el primer nexo concreto de vinculación en cuanto 

a la práctica de la Asistencia Social ya relacionada 

expresamente con las políticas sociales y otros antecedentes 

que serán abordados en el próximo capítulo.  

En este período, la concepción de tipo para-médica 

planteaba por ejemplo... “La enfermera visitadora debe ser 

reconocida por el enfermo como una intermediaria natural entre 
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el y el médico: pero cuál es en realidad el papel de la 

enfermera? fuera de la función que acabamos de asignarle 

líneas más arriba, la visitadora debe ser la auxiliar del médico 

en cuanto al diagnóstico y el tratamiento.”(Martone; J: 1956)  

En 1943 la asistencia sanitaria estaba centralizada en el 

Departamento Nacional de Higiene, este, dependía del 

Ministerio del Interior. A su vez, existían consejos Provinciales 

de Salud. El departamento Nacional de Higiene tenía 

dependencias en todas las provincias. En 1944, se crean las 

Direcciones de Salud Pública y Asistencia Social, de esta 

manera, se desdobla el control que se ejercía sobre la Sociedad 

de Beneficencia.   

Surge a partir de esa época un nuevo interés por el 

cuerpo, ya no se trata de “prepararlo” para el trabajo o la 

revolución industrial, se trataría ahora de custodiarlo a partir 

que el Estado se “apropia” de éste: En esta época la medicina 

logra concentrar  desde un discurso progresista los ecos de las 

tradicionales instituciones de control social (la religión, el 

derecho), invistiéndose así de un poder autoritario con 

funciones normalizadoras que le permite ir "más allá de las 

demandas del enfermo y de la existencia de enfermedades". El 

cuerpo se convierte en un bien social a custodiar.   

De este modo la acción social comienza a  orientarse 

definitivamente hacia la esfera del Estado.  

En poco tiempo, la apatía que caracterizó a los años de 

la década infame, se transformará rápidamente en participación 

y protagonismo, iniciándose una etapa que aún no ha sido 

suficientemente analizada en torno a las Políticas Sociales y 

que va de 1945 a 1955. 

En 1933, el Gobierno Nacional convoca a la Conferencia 

Nacional de Asistencia Social, desde allí se trata de ordenar la 
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administración de recursos asistenciales que poseía el  Estado. 

Es también en ese ámbito donde  se intenta  dar un marco a la 

intervención en lo social desde la asistencia… “Existe un 

consenso generalizado en considerar a la Asistencia Social 

como orientada a lograr el “ajuste del individuo a la sociedad”. A 

su vez, el “mejoramiento social del individuo a la familia” se 

alcanzará mediante una acción de difusión e inculcación de 

“todos aquellos medios que aconsejan la higiene física y 

mental” (Tenti, E: 1989) 

Estas cuestiones muestran un  intento de jerarquización 

administrativa de la gestión social, pero también el principio de 

la decadencia definitiva de la Sociedad de Beneficencia. Así la 

asistencia para estatal se inclina hacia lo estatal. 

 

Contexto de aparición de las Políticas Sociales Estatales 

y las Primeras escuelas de  Servicio Social 

 

A partir de la crisis económica de los años treinta junto 

con el modelo liberal en la economía, comenzará la decadencia 

de la perspectiva de la Acción Social desde una concepción 

para-estatal relacionada con las leyes de mercado y la 

filantropía.  

Los, ahora con más énfasis llamados “problemas 

sociales”, serán entendidos y explicados desde nuevas 

posiciones, tal vez más integrales y paulatinamente, en el 

mundo, la Acción Social, comenzará a ser sinónimo de deber 

del Estado.  

El estado centrismo será una de las características que 

atravesará el mundo capitalista abarcando esferas que llegan  

desde la planificación de la economía  y la vida cotidiana.   
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El Estado, tomaba una nueva configuración y 

protagonismo como ordenador de la sociedad, siendo postulado 

en algunos casos  como una  forma de recomposición de la 

"totalidad perdida", como un ordenador de sentidos ante la 

crisis del mercado y el contrato.    

A su vez, este "fin del mundo liberal", traerá nuevos re 

ordenamientos de lo teórico, de donde surgirán nuevos 

pensamientos emergentes.  

Las intervenciones del Estado, en sus primeras etapas 

se darán, no desde la perspectiva aún no desarrollada de lo que 

más tarde va a ser el Estado de Bienestar, sino en relación a la 

búsqueda de protección de los intereses de las burguesías 

locales, en el marco de los Estado Nación.  

Estos, que se habían construido en un momento de 

apogeo industrial, dan, también, las bases para un posible 

nacionalismo agresivo. 

En nuestro país, la crisis de Wall Street calará hondo en 

el modelo agro exportador construido por la generación de los 

ochenta.  

La crisis económica va produciendo y sumando mayores 

niveles de empobrecimiento y descontento. El gobierno de 

Hipólito Yrigoyen no puede, ni está en condiciones de entender 

o resolver la crisis, esta será explicada muchos años más tarde, 

luego de atravesar sus momentos más difíciles.  

La crisis, también llega a la esfera de lo político y se 

produce el primer golpe de estado de este siglo. Uriburu, asume 

la presidencia rodeado de promesas, y ante la apatía de la 

población. Su gobierno y el de Justo (otro general), generan en 

poco tiempo acuerdos económicos con Gran Bretaña, llamados 

por Arturo Jauretche como “El estatuto legal del coloniaje”, 
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estos terminan acrecentando los problemas y convirtiendo a 

nuestro país en una colonia que se administra a sí misma.  

Consecuentemente se incrementan los niveles de 

pauperización y la desocupación.  

En el resto de América Latina, la crisis impacta en forma 

relevante. Se producen grandes revueltas sociales y frecuentes 

cambios de gobierno sobre todo en Centroamérica.  

Los Estados Unidos intervienen en la economía y la 

Política de aquellos países, cuidando los intereses de sus 

empresas, a veces mediante un gobierno títere, otras 

directamente imponiendo sus criterios por medio de la 

intervención armada. La invasión a Nicaragua y el asesinato de 

Sandino, son ejemplo de la política de EEUU para con América 

Latina en esos años. En Europa, la crisis del treinta aparece 

como generadora de las condiciones que darán origen al 

nazismo alemán y al fascismo italiano.  

El sueño de progreso indefinido asociado a la “libre 

competencia” y al capitalismo, comienza a desmoronarse. En 

los EEUU, el presidente Franklin D Roosevelt, anuncia el “new 

deal”, acompañado de reformas económicas, intervención del 

estado en la economía y generación de planes sociales.  

Se estaba conformando a nivel mundial el llamado 

“estado benefactor”. La década del treinta es recordada como el 

período de crisis más severo en la economía capitalista a nivel 

mundial, de ahí que la política y los nuevos conceptos referidos 

al Estado se relacionen con ella en las décadas siguientes.  

Desde el estudio de los orígenes del Trabajo Social, nos 

encontramos a partir de esos años, con un nuevo elemento que 

se va a introducir y dar sentido a las prácticas de esta disciplina 

y de otras: la Política Social. Esta aparecerá, en principio como 
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mediadora entre las desigualdades sociales producidas por el 

sistema económico.  

La política social, será “previsora” de inconvenientes y 

también estará asociada a una nueva manera de prevenir o 

frenar conflictos sociales.  

Por otra parte, años más tarde, y en especial en los 

países centrales, surgirán críticas a ésta y al “estado 

benefactor”, desde la perspectiva de la generación de nuevos 

mecanismos de control social.  

La caída de la bolsa de Wall Street, sorprende a una 

Argentina, acostumbrada a la valoración económica de sus 

productos agropecuarios a nivel mundial. De todas maneras el 

mito positivista del país “granero del mundo”, había comenzado 

a desmoronarse años antes. En la década del treinta, el país 

real ya era inocultable y trasvasaba los límites del conventillo, la 

orilla o la periferia.  

El nivel de conflicto social era muy importante, 

sucediéndose huelgas, tomas de fábricas, manifestaciones, etc. 

Una nueva clase social había llegado al gobierno a partir de 

Hipólito Yrigoyen, pero los esfuerzos de éste en la búsqueda de 

un modelo económico y político independiente no ligado al perfil 

agro exportador, sumados a sus propias contradicciones, fueron 

generando la pérdida de apoyo y entusiasmo en la población, al 

multiplicarse las situaciones de malestar y los niveles de 

pobreza.  

Los conflictos, en especial en el seno de la clase obrera 

se incrementaban tanto a nivel urbano como rural. La respuesta 

oficial fue aumentar la represión. Los episodios conocidos como 

“La Patagonia Trágica”, son una muestra de ello.  

La crisis del treinta, fue una buena excusa para la 

oligarquía terrateniente, esta le sirve para derrocar a Yrigoyen, 
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prometiéndose reavivar los viejos blasones y volver al 

“esplendor” de principios de siglo.  

La Argentina de los años treinta, también se caracteriza 

por una gran apatía y desconfianza. Esta, atravesaba, tanto a la 

visualización del poder político partidario, como a los signos de 

restauración oligárquica, que prometía, teñida de un falso 

nacionalismo importado de Europa.  

Este se expresaba a través de Leopoldo Lugones, su 

“Hora de la Espada” y jóvenes de familias oligárquicas 

agrupados en la “Liga Argentina”.  

Es la época de “El hombre que está solo y espera” de 

Raúl S. Ortiz, “Los siete locos” de Roberto Arlt,  las letras de 

tango describiendo la crisis, a través de autores como Enrique 

Santos Discépolo, Celedonio Flores y otros. …”Con un tinte 

menos ideológico, pero no menos certero y eficaz, Tita Merello 

popularizaba la ranchera de Canaro y Pelay. "¿Dónde hay un 

mango, viejo Gómez?", en la que se aludía a la alarmante 

escasez de dinero que castigaba a la gran mayoría de los 

argentinos. Raimundo Barcos, en otra canción de moda, decía: 

"Rosalia, Rosalía/ hay que hacer economía./ El dinero se 

termina./ Suspendé la permanente,/ el esmalte de las uñas,/ y 

olvidate de la gente" ( Paz, Carlos: 1993) 

El cine, también tomará como argumento  el tema de la 

pobreza de las clases populares en "Puerto Nuevo" y otras 

películas.  

Pero será Enrique S. Discépolo el gran poeta de la 

desesperanza y la miseria popular, el implacable inquisidor de 

la crisis ética que corroía a la vida argentina. 

Fundamentalmente con "Yira, yira" (1930), "Qué sapa, señor?" 

(1931), "Tres esperanzas" (1933) y "Cambalache" (1935) 



 52

pintaría con trazos imborrables todo el dolor, el desengaño, el 

escepticismo y la humillación del argentino de los años 30. 

En 1933, Sir William Leguizamón, representante 

argentino en Inglaterra, proclama que la Argentina es una de las 

joyas más preciadas de la corona de su graciosa majestad.   

Las letras de tango describían la cotidianeidad de los 

sectores más castigados  “ Trabajar? Adonde? Extender la 

mano pidiendo al que pasa limosna? Por qué?... Si Jesús no 

ayuda que ayude Satán. Un vidrio, unos gritos, auxilio, carreras 

... un hombre que llora y un cacho de pan..”. 

El período que va entre la caída de Hipólito Yrigoyen y 

los años cuarenta, es recordado como la Década Infame, por 

varios historiadores, a partir de la denominación que le da un 

periodista < José Luis Tores>. Este había investigado y 

denunciado importantes casos de corrupción que involucraban 

a políticos, funcionarios y empresarios.  

La vida política, signada por el fraude, el arreglo de 

comité, los  “acuerdos políticos” con proscripción del 

radicalismo, no ofrecía mayores perspectivas. En esa década, 

que un grupo de militantes, en su mayoría radicales, ya en ese 

momento desencantados con su partido que veían sin 

esperanzas a partir de la muerte de Yrigoyen y la política 

“acuerdista” de Alvear, deciden fundar FORJA (Fuerza de 

Orientación Radical para la Joven Argentina).  

De ahí surgirán los nombres de Homero Manzi, Arturo 

Jauretche, Raúl Scalabrini Ortiz, y Darío Alessandro.  

FORJA comienza a estudiar la situación y proponer 

respuestas a la crisis desde una perspectiva centrada en el país 

y haciendo hincapié en que el origen de esta estaba ligado a la 

dependencia económica Argentina con Inglaterra.  
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El planteo de FORJA, pasaba por la ruptura de esos 

lazos de dependencia a través de la nacionalización de los 

medios de producción, la banca y el comercio exterior, 

buscando un crecimiento apoyado en el impulso a la 

industrialización direccionado por el estado. Los lineamientos 

que FORJA, comienza a plantear a mediados de la década, 

serán en poco tiempo  tomados por el Peronismo y la mayoría 

de los Forjistas se integrarán a ese movimiento en 1945.  

Se podría acordar que las ideas Forjistas conformaron la 

base del programa económico social del peronismo. 

La década del treinta, también se caracterizó por ser una 

época de importantes descubrimientos a nivel mundial que van 

a impactar en poco tiempo en forma significativa en la vida 

cotidiana.  

La fisión del átomo, sirvió como base para la elaboración 

de la bomba atómica y a la búsqueda de energía por ese 

camino. En 1938, en la Italia de Mussolini, un ignorado 

psiquiatra - Hugo Cerletti-, inventa el electroshock, como forma 

de “tratamiento” a las enfermedades mentales. Este tendrá gran 

uso al poco tiempo en todo el mundo. Su aplicación generará 

corrientes de oposición, que terminarán cuestionando también a 

la psiquiatría tradicional. El descubrimiento del DDT y las  

sulfamidas (precursoras de los antibióticos), abrirá el camino 

para una mejor operatividad en el control de las enfermedades 

y las plagas. 

Al finalizar la década, se desata la II Guerra Mundial. 

Esta, será muestra, de un inusitado poder destructor en 

ambos bandos, involucrándose como nunca antes a la 

población civil. Los bombardeos sistemáticos, los campos de 

concentración, las persecuciones raciales y la bomba atómica 

arrojada a dos ciudades japonesas, son muestras de la 
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capacidad destructiva de una civilización, que se proponía, 

llevar el progreso y la igualdad a todo el planeta. 

 Luego de la II Guerra Mundial, se  genera cierto nivel de 

confianza y de perspectivas de futuro, que pueden ser vistas 

desde la reconstrucción de Europa y Japón, el desarrollo de 

propuestas modernizadoras, la existencia de movimientos de 

descolonización; la puesta en marcha de Estados nacional 

Populistas en América Latina, con  fuertes desarrollos del 

Estado de Bienestar. 

Terminada la Guerra, los efectos de ésta, también 

servirán para caracterizar en forma diferente los problemas 

sociales y se crearán organismos; ONU, OMS, UNIDEF, FAO, 

etc. que, declamativamente plantearán los “Derechos del 

hombre”. 

La guerra también impactará en Argentina, generándose 

posiciones belicistas y neutralistas. Por otra parte, esta 

incrementará el incipiente desarrollo industrial en Argentina, 

como resultado de la necesidad de producir lo que antes se 

importaba y ahora no podía llegar a partir del conflicto bélico 

mundial.  

En nuestro país, el proceso de sustitución de 

importaciones, aceleraba las corrientes migratorias desde el 

interior del país, dando un nuevo contenido sociocultural a la 

clase obrera. Esto en poco tiempo impactará en sus formas 

organizativas y en las prácticas gremiales. 
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CAPITULO 3 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Iglesia, Sindicalismo y Estado Social, tres 

perspectivas de la Intervención sobre los problemas 

sociales  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las escrituras sociales de la pobreza y su representación 
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Durante el transcurso del siglo XX, las representaciones 

sociales 1de la pobreza sufrieron una serie de cambios que se 

reflejaron en  diferentes formas de intervención en lo social.  

Esas mutaciones pueden abordarse desde tres 

formaciones discursivas2  que se diferencian con claridad, tanto, 

desde los enunciados  como desde las prácticas concretas en 

el campo de la  intervención en lo social, estas son; El discurso 

Mutualista, el de la Iglesia y el del Estado Social.  

El surgimiento de estos discursos y modalidades de 

intervención, se relacionan con diferentes “espacios” sociales y 

políticos para la producción de los mismos.  

Las primeras representaciones de la pobreza desde fines 

del siglo XIX, su marco comprensivo explicativo y los primeros 

campos de aplicación  de la intervención se relacionan con el 

Positivismo Argentino.  

Pero, paulatinamente se iban construyendo otras que se 

presentaron como alternativas o similares a éstas y 

obedecieron a factores contextuales expresándose de 

diferentes maneras, para introducirse en las formas de 

intervención en lo social.  

Estas representaciones sociales de la pobreza se 

relacionaron estrechamente con entrecruzamientos discursivos, 

muchas veces en forma silenciosa y hasta clandestina en 

relación a los “discursos dominantes”…” Sin embargo, el 

                                                 
1 Se toma  el concepto de  representación social de Moscovici. En opinión de este psicólogo social las representaciones 
sociales no son sólo productos mentales sino que son construcciones simbólicas que se crean y recrean en el curso de las 
interacciones sociales; no tienen un carácter estático ni determinan inexorablemente las representaciones individuales. Son 
definidas como maneras específicas de entender y comunicar la realidad e influyen a la vez que son determinadas por las 
personas a través de sus interacciones. 
2 Las prácticas discursivas ensamblan diversas disciplinas y ciencias o las atraviesan y las reagrupan en unidades 
inesperadas [...] son encarnadas en procesos técnicos, en instituciones, modelos de comportamiento general, formas de 
transmisión y difusión, y en formas pedagógicas que los imponen y conservan [...] tienen distintos modos de 
transformación (vinculados a cambios que ocurren fuera de su dominio, en su dominio v en otras prácticas discursivas 
colaterales) [...] no están basadas en un agente de conocimiento (histórico o trascendental) sino más bien designan una 
voluntad de saber que es anónima, polimorfa y susceptible de transformaciones regulares... (Foucault, 1977: 200-201) 
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ejercicio de la dominación requiere de visiones diferenciadas 

para administrar la diversidad que caracteriza al campo de los 

dominados. Un “mendigo” no es lo mismo que un “miserable”, o 

un “simplemente pobre”. Junto con estas expresiones genéricas 

aptas para resolver situaciones como la “humanidad doliente”, 

los “desdichados”, los “abandonados por la fortuna”, etc. Es 

preciso distinguir diferentes tipos de pobreza. Un”pobre 

vergonzante” es distinto de un “falso pobre” y  como problema 

social requiere de tratamientos diferenciados” (Tenti Fanfani, 

Emilio: 1989) 

Estas formaciones discursivas, en tanto formas de 

nombrar la pobreza muestran diferentes visiones que pueden 

ser asimiladas desde una mirada sencilla, pero que pueden ser 

analizadas con mayor profundidad. 

Por otra parte, la diversidad de la manera de “nombrar” la 

pobreza y la intervención sobre quienes la padecen, es una 

manera de apropiarse de los discursos que la construyen y de 

las formas de intervención sobre ella.  

Es posible, desde esta traza, pensar la existencia de 

diferentes representaciones de la pobreza en la Argentina de 

principios del siglo XX, que podrían agruparse en tres 

formaciones discursivas; La del Sindicalismo Incipiente y el 

Mutualismo, la de la Iglesia  y la del Estado Social.  

 

Sindicalismo, Cuestión Social e Intervención, el caso del 

Anarquismo y el Socialismo en la Argentina 

A partir del atravesamiento anarco sindicalista, la visión 

social de las  intervenciones del Estado desde este plano, como 

así también las representaciones sociales de la pobreza se 

diferencian en forma sustantiva de las demás configuraciones  

aunque también es posible encontrar puntos en común.  
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A principios del siglo XX, se generaron una serie de 

iniciativas parlamentarias relacionadas con la legislación del 

trabajo, el tratamiento de la cuestión obrera y las posibilidades 

de crear un sistema de seguridad social en la Argentina 

siguiendo el modelo de Alemania, dentro de un marco 

legislativo relacionado con la  Asistencia y Previsión Social.  

Incluso algunas de esas iniciativas fueron acompañadas 

y apoyadas desde el socialismo argentino a través de 

documentos o planteos de reforma, que descansaban en 

muchos casos en los trabajos de  Juan Bialet Masse.3. 

Las iniciativas parlamentarias y gubernamentales  se 

vinculaban con una creciente etapa de malestar y un 

crecimiento sostenido de la conflictividad social que se había 

iniciado en 1901. El proyecto de Ley Nacional del Trabajo de 

Joaquín V. González, presentado en 1904, se inscribía en esos 

acontecimientos y en su elaboración participaron miembros del 

Partido Socialista. (Suriano, Juan: 2000).  

La ley, si bien intentaba  regular desde el Estado las 

relaciones laborales, ponía restricciones al funcionamiento de 

los sindicatos, en especial  a las relacionadas con la acción del 

Anarquismo. 

Más allá de las intenciones políticas, las iniciativas de 

este tipo naufragaron, rechazadas por la oposición de los 

industriales (Unión Industrial Argentina) y la Federación Obrera 

Argentina, esta última, se resistió porque entendió que esas 

leyes atentaban contra la libertad de asociación. Los 

industriales, basaron su disconformidad en que la legislación no 

estaba en condiciones de aplacar el clima de conflictividad 

social que se vivía. 

                                                 
3 Juan Bialet Masse elaboró por pedido del Presidente  Julio A. Roca  en 1904, un informe sobre el estado de 
las clases obreras argentinas.   
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Por otra parte, mas allá de los proyectos parlamentarios 

<que en parte se generan como consecuencia de la 

organización obrera>, es posible ubicar algunos antecedentes 

históricos, relacionados con  los orígenes de  las asociaciones 

obreras, las cuales se orientaron desde sus inicios al 

Mutualismo.  

 Por ejemplo, la Sociedad Tipográfica Bonaerense 

creada en 1857, tenía como objetivo principal,…”proteger  a los 

que necesitan  un auxilio justo y “prestar socorro” a los 

miembros que se enfermasen  o imposibilitasen para  el trabajo” 

(Documento Citado Por: Isuani; E.:1985).  

La mayoría de las asociaciones creadas, respondían a 

diferentes nacionalidades. La tensión que se presentaba en 

tanto la comprensión y la explicación de las desigualdades 

sociales y su expresión en términos de la cuestión social era 

entre <<previsión>> y <<beneficencia>>. Así las primeras 

manifestaciones de la previsión social se asientan en las 

sociedades de socorros mutuos y tienen   contenido político, 

sindical y también se asocian a los procesos migratorios.  

De este modo, y tomando la experiencia de las primeras 

mutuales a partir de los primeros años del siglo, y desde 

diferentes proyectos de ley se impulsó la creación de 

sociedades de socorros mutuos.  

En algunos casos, el mutualismo era presentado como 

alternativo a la Acción Social de la Iglesia y la Asistencia del 

Estado. 

 De esta forma los inicios del mutualismo en nuestro país 

se vinculan con los procesos migratorios y con una visión de la 

cuestión social, ligada a la idea de desprotección y 

desconfianza en tanto el accionar del Estado o las  formas 

típicas de la beneficencia.  
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También, el origen de los sindicatos argentinos se 

relaciona en forma estrecha con las ideas anarquistas, 

siguiendo a Bakunin, profesaban la acción directa a través de la 

huelga y se oponían a  las intervenciones del Estado…”Los 

socialistas libertarios,  considerando que el estado es Poder, 

que el Poder es tiranía, y que la tiranía es la negación de la 

libertad humana, dejan a  la libre iniciativa de los individuos y de 

las colectividades , lo que los legalistas ( socialistas seguidores 

de Marx) pretenden encomendar al estado”. (Documento  

Citado por Isuani, E: 1985) 

Desde la perspectiva anarquista, el derecho al bienestar 

era una condición natural de todos los hombres, esta 

explicación se relacionaba con los postulados de abundancia y 

armonía natural. Los problemas sociales eran, producto de las 

condiciones de desigualdad y dominación. Las desigualdades 

sociales eran presentadas como; ilógicas, injustificables e 

irracionales.  

Por otra parte, la posición socialista se apoyaba en la 

búsqueda de un mejoramiento progresivo de los trabajadores, a 

través de diferentes modalidades de intervención relacionadas 

con la capacitación, y un mejoramiento de la cultura general de 

los obreros, tratando de lograrse así una mayor distribución de 

la riqueza y la construcción de un partido poderoso que pudiera 

llegar al gobierno.  

Es de destacar que  en los orígenes de socialismo 

argentino, la vinculación con las migraciones muestra una 

singularidad que se expresa en la visión de la cuestión social, y 

especialmente en la organización de mutuales. Así, la visión de 

muchas cuestiones se presentaba en forma heterogénea y a 

veces hasta conflictiva.   
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En este sentido cumplieron un importante papel algunas 

organizaciones obreras inmigrantes como: el Vorwarts, que 

nació en 1886, bajo la dirección de A. Uhle, la  del grupo 

francés Les Egaux, dirigido por Aquiles Gambier y el de los 

italianos, llamado Fascio dei laboratorio.  

Todos esos grupos, paralelamente a la acción política, 

cumplieron una notable actividad cultural. Los tres publicaron 

periódicos escritos en sus idiomas nativos: el de los alemanes 

tomó el nombre de la organización; el de los franceses se llamó 

L’Avenir Social y el de los italianos La Rivendicazione. Otras 

fueron traducidas al castellano como  “El obrero tipográfico 

“(1873). Un aporte relevante a este proceso realizan algunos 

dirigentes socialistas que llegan a la Argentina exiliados como 

Emile Dumas ( mas tarde diputado socialista en Francia) o 

Carlos Muke, quien funda en 1881 el Club Socialista Alemán y 

el periódico “Worwarts” editado en alemán y español. 

Luego de diferentes cambios y posiciones, en 1894 se 

funda el Centro Socialista Obrero, que en su carta orgánica 

define, la necesidad de difundir el pensamiento socialista a 

través de publicaciones, la creación de bibliotecas, la 

organización gremial, la organización local y la creación de una 

Sociedad Obrera de Socorros Mutuos.    

Puede resultar interesante establecer un cuadro 

completo de las bibliotecas obreras del Partido Socialista, al 31 

de marzo de 1932.  

El dato fue publicado en el libro “Nuestras Bibliotecas 

Obreras” de Angel M. Giménez, que su vez lo extrajo de los 

boletines internos del Partido Socialista. Cabe señalar que esas 

bibliotecas reunían entre 3000 y 6000 volúmenes cada una. Las 
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397 bibliotecas<<distribuidas en todo el país>>, en la mayoría 

de los casos, reflejaban los centros socialistas sin contabilizar 

las agrupaciones colaterales, juveniles, de mujeres, de oficios y 

los centros  que no poseían biblioteca. Se demuestra, además, 

que el Partido Socialista estaba extendido a lo largo y ancho del 

país, y que no era un mero fenómeno urbano. 

Hay que tener en cuenta que tampoco se contabilizan los 

centros, bibliotecas y escuelas libres de los anarquistas y 

sindicalistas revolucionarios. (Corbiere, Emilio: La Cultura 

Obrera como base de la transformación social en: 

(www.herramienta.com.ar) 

En síntesis, las representaciones sociales de la pobreza 

que surgen de los orígenes del movimiento sindical, el 

mutualismo y su vinculación con el anarquismo y el socialismo 

se vinculan con una mirada macro social, relacionada con las 

situaciones de injusticia que origina la sociedad capitalista. La 

intervención desde los distintos mecanismos que se van 

generando, apunta a la resolución de problemáticas concretas  

por ejemplo, a través del mutualismo y a lograr una mayor 

difusión del ideario anarquista y/ o socialista. 

Así, las modalidades de intervención se orientan hacia lo 

político, expresándose en diferentes formas de acción directa 

(en especial en el caso del anarquismo) y por otra parte con la 

puesta en marcha de dispositivos de aprendizaje y 

capacitación.  

Dentro de las perspectivas organizativas surge con 

claridad la presencia del mutualismo<<independiente>>, como 

una forma de construcción de la Acción Social por fuera de la 

esfera del Estado y la Iglesia.  
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Estas perspectivas, implican un posicionamiento de la 

cuestión social, que va mas allá de la esfera del pensamiento 

hegemónico del positivismo, generando formas de comprensión 

y explicación del problema social que salen de esa visión. 

Por otra parte  la puesta en escena de la conflictividad 

social a través de la denuncia y los sucesivos intentos de 

intervenir en cuestiones de ésta índole, le imprimieron una 

importante dinámica a los procesos de cambio y reforma social, 

con la consecuente convocatoria al Estado para resolver la 

misma. 

Queda como eje de profundización la existencia de 

diferentes puntos de diálogo entre las disímiles posiciones, y su 

influencia en las representaciones sociales de los problemas 

sociales. Desde esa perspectiva, la enunciación y descripción 

de los problemas sociales y su resolución era elocuente. En el 

discurso de uno de los delegados al Congreso de la Unión 

Grafica Bonaerense (1907) se expresa…”Toda la condensación 

revolucionaria está en capacitar a los trabajadores para la 

fecunda labor de conquista y emancipación futura. He aquí la 

obra, que solo puede ser cumplida por la lucha incesante, por la 

vida activa y transformadora de los organismos sindicales. El 

verdadero y genuino instrumento de la revolución proletaria es 

la misma organización”...(Citado por Isuani, Ernesto: 1985) 

Así, la pobreza se inscribe de manera similar y a veces 

contradictoria, el campo de esa expresión es el de la 

Intervención en lo social allí de alguna forma es donde se 

visualizan con mayor claridad las heterogéneas inscripciones de 

la cuestión social en los inicios de la  Acción Social dentro del 

naciente Estado Moderno Argentino. 
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La acción social de la Iglesia 

En el contexto de aparición de  la cuestión social, ligada 

a los procesos de industrialización y migraciones, la Iglesia 

Católica trata de fijar posición haciéndolo desde la Encíclica 

Rerum Novarum. 

En el caso de la Argentina, el proceso de migración que 

se había dado a partir de  1860, generó que los inmigrantes 

aportasen la mano de obra para el desarrollo de una agricultura 

a gran escala que hizo que nuestro país se conforme como uno 

de los principales  exportadores mundiales de cereales.  

La conflictividad social que comienza a expresarse desde 

fines del siglo XIX es analizada por el Arzobispado de Buenos 

Aires a través de  su  “Revista Eclesiástica” que apareció en 

1898 y se publicó hasta 1901. En ese contexto, la Encíclica 

Rerum Novarum dada por León XIII, tuvo una amplia difusión, 

surgiendo diferentes formas de interpretación de ésta.  

Por un lado  la Iglesia trató de neutralizar la creciente 

influencia de anarquistas y socialistas y por otra parte, impulsar 

diferentes formas de legislación laboral. 

A su vez, en la primera vertiente se ubicaba una 

tendencia hacia la acción caritativa y el no reconocimiento de 

derechos a los Trabajadores. La segunda visión, fue 

transformándose hasta el desarrollo de una acción caritativa 

asistencial y mutualista, intentaba reconocer los derechos de 

los obreros. De allí, se generó la formación de Círculos de 

Obreros Católicos, concebidos a partir de 1892, tomando el 

modelo de la  Volkesverin (Unión del Pueblo), creado en 

Alemania durante 1890.  
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Esta modalidad planteaba que la Acción Social debía ser 

puesta en marcha por los laicos. Lo que implicaba ciertos 

cambios en las prácticas. Quien pone en marcha las actividades 

desde esta modalidad es un sacerdote de origen alemán: 

Federico Grote4 .  

Las propuestas de éste, no encontraron  gran 

repercusión y  sus actividades estuvieron signadas por una 

importante tensión con el Obispado de Buenos Aires. Desde su 

creación (1892) hasta 1912,en que Grote fue reemplazado, los 

Círculos Obreros Católicos llegaron a cincuenta y cinco en todo 

el país.  

Estos  intentaron desarrollar una acción mutualista y 

pretendieron construir gremios, sin lograrlo. Según diferentes 

fuentes la actividad de los círculos era restringida y sufría una 

serie de complicaciones. Las acciones de cada círculo 

intentaban  rivalizar con las de los ateneos socialistas y 

anarquistas, impulsaban actividades religiosas, escuelas y 

transmisión de temas sociales a través de reuniones y charlas.  

En uno los informes que se enviaban en forma trimestral 

a Presidente de  del Consejo General de los Círculos de 

Obreros, en este caso desde el Círculo de Balvanera se 

trataban de explicar algunas falencias de éstos desde la visión 

de su propio presidente…”los obreros no toman interés por el 

Círculo debido a que éste  no puede echar mano a los recursos 

indicados por la sociología y economía social cristiana; 

cooperativas de crédito, consumo, montepíos, etc., debido a 

que siendo los Círculos una conglomeración de obreros de los 

                                                 
4 Federico Grote  nacido en Alemania en 1853. Había vivido en un contexto de conflictividad social relevante 
en su país y adhirió a los postulados de la Encíclica Rerum Novarum. 
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diversos oficios, no puede  darse cuenta  su Comisión Directiva 

de las necesidades imperiosas de cada arte o profesión y 

reivindicar por su convencimiento los verdaderos intereses y 

derechos de los obreros, lo cual tan sólo se podrá obtener por 

la agremiación cristiana de los obreros”…( Citado por Cristina 

Tortora. En Revista Todo es Historia N°451  Febrero de 2005). 

La acción de los Círculos se emplazaba en una doble 

tarea: Adoctrinamiento y Asistencia. Desde lo asistencial,  se 

orientaron según los postulados de la Encíclica  Reurm 

Novarum, tratando  de intervenir en necesidades urgentes de 

los asociados a través de mutuales, escuelas,  y  otras medidas 

como la creación del Patronato del Niño Obrero. “El 2 de 

Febrero de 1903, nos informa la revista eclesiástica: el Padre 

Federico Grote explica las bases de una nueva obra de “acción 

popular cristiana”: El Patronato del Niño Obrero, la 

misma…tendrá por fin promover el bienestar material  y moral 

de los niños que habiendo salido de las  escuelas elementales, 

se dedican al trabajo sin tener edad requerida para entrar en los 

Círculos” ( Recalde;H: 1985). 

  El Círculo Central creará una Caja de Ahorro constituida 

como Sociedad Anónima en 1903. Dentro de la Acción Social 

de los Círculos se reconocen tres horizontes, el reclamo por 

legislación laboral; acción social directa y la acción 

propagandística y organizativa.  

En el II Congreso de Círculos celebrado en  la Provincia 

de Catamarca en 1904, especialmente en gran parte del 

discurso de cierre dado por el Arzobispo de Buenos Aires se 

sintetiza la relación  de la Iglesia con la Cuestión Social: 

“Redoblad, mis amados hijos, la actividad a favor de esas bellas 
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y consoladoras instituciones,  que tenéis estudiadas y cuya 

necesidad es cada día mas imperiosa, para preservar al obrero 

de las redes del socialismo entre nosotros. No demoréis mas en 

acometerlas; patronatos del niño obrero, seguros, cajas de 

ahorro, formación de gremios de artes y oficios, de escuelas de 

adultos, todo lo que responde a una necesidad, a una utilidad 

evidente de la clase trabajadora en el orden moral, religioso y 

material, todo lo que puede contribuir a mejorar su condición en 

el seno de la sociedad y a regenerar sus costumbres, morigerar 

sus hogares y preservar sus almas debe ser preocupación 

constante y objeto de vuestras iniciativas. Acercaos a los 

pudientes; hacedles comprender la índole nobilísima de estas 

empresas, para que se consideren  felices de coadyuvar a ellas 

con sus recursos y de asociarse así a la obra de la 

reconciliación social” (Crónica y Resoluciones  del Segundo 

Congreso de Círculos Obreros. 1904). 

Pero es la representación social de la pobreza la que 

orienta el sentido de la intervención desde la Iglesia, la misma 

se adapta a los nuevos tiempos de la naciente cuestión social 

de fines del siglo XIX y se transforma fundamentalmente en 

“cuestión obrera”, justificándose su existencia a partir de un 

desencuentro entre unos y otros. Así ricos y pobres deberán 

desde esta visión dialogar y generar paliativos que no alteren el 

orden y el progreso que el positivismo estaba tratando de 

imponer en la conformación del Estado Moderno.  

La  visión ideal de los pobres es la de aquellos que no 

deben avergonzarse por su indigencia ni despreciar la caridad 

de los ricos. (Encíclica Rerun Novarum, citada por Pío X). Allí 

se marcan con claridad  nuevos procesos de individuación que 

orientan la intervención en lo social. Pero, también las 
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representaciones sociales muestran a los sectores víctimas de 

la injusticia como “débiles” desde las ideas y allí es uno de los 

puntos de “socorro” que se establecen en una perspectiva de 

conservación de la Fe y la formación práctica y religiosa. 

De esta forma se sintetiza la orientación de la Acción 

Social de la Iglesia, de allí se constituirán dispositivos de 

intervención que no son muy diferentes a los de la Sociedad de 

Beneficencia, en la perspectiva de las articulaciones discursivas 

entre lo caritativo y la previsión social. Así la figura del 

Patronato, atraviesa los postulados de la Iglesia y el 

Positivismo, lo mismo ocurre con las nociones de pobreza y de 

intervención ante los problemas sociales. También, la Acción 

Social de la Iglesia se presenta como una imagen en espejo de 

las organizaciones socialistas, es en el terreno de la 

Intervención en lo social donde los dispositivos se 

reencuentran, dialogan y se superponen, con horizontes 

totalmente opuestos y en el caso de la Iglesia con una 

necesidad de mantener el orden que se estaba solidificando y 

evitar el conflicto social. 

Analizando la Intervención en lo social desde una mirada 

centrada en el poder, es posible plantearse que en el siglo XIX, 

se requería desde éste la identificación de los sujetos a los 

cuales se aplicaba, la demografía, la salud pública, la 

educación, recortaron o facilitaron el recorte de ese sujeto sobre 

el que se interviene.  

De ahí que una mirada a los mecanismos de intervención 

implique una reflexión profunda que desde una perspectiva que 

pasa por  analizar lo que se repite esta “repetición”  marca una 
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necesidad de objetivación del “otro” en tanto que es construido 

como sujeto de conocimiento. 

El Estado Social Argentino. La asistencia como derecho 

Una serie de cambios en la visión de la pobreza 

comienzan a aparecer  en la Argentina a mediados de la 

década de los cuarenta. Luego de la crisis del 30 y la “década 

infame”, las intervenciones del Estado  toman un carácter mas 

sistemático, las leyes laborales que habían formado parte de las 

propuestas sociales y reformistas de principios de siglo 

comienzan a sancionarse en un período breve que coincide con 

la actividad del entonces Coronel Juan D. Perón al frente de la 

Secretaría de Trabajo de la Nación.  

En poco tiempo se sancionan alrededor de trescientas 

leyes laborales y de seguridad social. Lentamente el  Estado 

Argentino comienza a tener un papel novedoso, su orientación 

es hacia los derechos sociales, categoría si se quiere nueva o 

apuesta en escena  mundial  a partir del impacto de la 2° 

Guerra Mundial. 

Por otra parte ese período que finaliza con un golpe de 

estado en 1955, expresa una fuerte conjunción entre Estado y 

Sociedad. El contexto socioeconómico de  industrialismo 

sustitutivo con una fuerte intervención del Estado en la 

economía, se corre también hacia la mediación política donde el 

Justicialismo como partido de masas con características 

movimientistas, se hace predominante. 

Además, debido a una marcada política proteccionista en 

la economía sumada a favorables factores externos, entre 1943 

y 1947 se llegó a la ocupación plena, pasándose de 846.111 
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obreros ocupados en 1943 a 1.553.309 en 1947. El mismo 

crecimiento se da en la sindicalización de los trabajadores, que 

pasan de 80.000 a la agremiación casi total en 1947. A su vez, 

el salario obrero se incrementó entre 1943 y 1947 un 99.8%.  

Surge un neo corporativismo, en dos frentes que 

conjugan Capital y Trabajo y la constitución  de nuevas 

identidades colectivas alrededor de la figura del trabajador. Las 

representaciones sociales de la pobreza se corren hacia el 

terreno de la injusticia, de la desigualdad. Así la Intervención en 

lo social en términos de Acción Social era presentada como 

sinónimo de Justicia Social. 

Estas cuestiones pueden ser analizadas desde la 

intervención de las Políticas Sociales especialmente desde la 

perspectiva de construcción de subjetividad.  

Por otra parte el poder del Estado se presenta como algo 

novedoso y realmente significativo. Este punto implicaría una 

posible reflexión sobre las formas  de individuación. A mayor 

personalización del poder  surge como contrapartida una 

disminución de los procesos de individuación, lo que implica 

nuevas formas de construcción de subjetividad que se vinculan 

estrechamente con lo colectivo. “Por estas razones, el Estado 

de Bienestar Argentino, no tuvo, ni podría haber tenido, la 

configuración institucional del Estado de Bienestar de los países 

desarrollados. Así, la constitución del Estado de Bienestar 

Argentino fue una expresión particular producto de la dinámica 

económica, social y política acontecida en nuestro país y no un 

reflejo de los Estados de los países centrales. El Estado de 

Bienestar Argentino fue el movimiento de su propio proceso de 

construcción permanente, con sus contradicciones y tensiones”. 
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(Lozano, Fernando: 2003). En el caso del Estado Social 

Argentino, es la Fundación Eva Perón y la acción del Ministerio 

de Salud a cargo del Dr. Ramón Carrillo desde donde se 

aplicarán, políticas sociales novedosas, en espacios casi 

siempre cercanos a la concepción de dignidad y justicia.  

En ese contexto, la Política Social empezará a dar un 

nuevo sentido a las instituciones de salud, acción social o 

educación, incorporando nuevas modalidades de intervención y 

generando una nueva simbolización de éstas, que aún hoy 

permanece en el imaginario colectivo. 

El particular impacto de las Políticas Sociales en nuestro 

país puede relacionarse con la forma en que éstas atravesaron 

a todo el entramado social no solamente en términos de 

eficiencia, sino en la generación de nuevos sentidos, tanto en 

las propias instituciones, como en aquellos que eran cubiertos 

por éstas.  

La aparición de nuevas formas de promoción social, junto 

a nuevas modalidades organizativas, o el resurgimiento de 

otras (sindicatos, cooperativas etc.) va a ir transformando la 

trama social argentina. Por otra parte, cambios significativos en 

la estructura social, que van desde la vida cotidiana hasta los 

indicadores de lo macro social y económico, harán que el 

Peronismo irrumpa en la vida política argentina como una 

práctica novedosa que ponía gran énfasis en sus ejes 

doctrinarios: la Justicia Social, la Soberanía política y la 

Independencia Económica. 

La erradicación del paludismo, la disminución de la 

incidencia de las enfermedades infecciosas, el decrecimiento de 

la mortalidad por TBC, el descenso del analfabetismo, la 
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construcción de 217.000 viviendas en cinco años, la 

inauguración de 21 policlínicos, la creación e impulso a las 

cooperativas agrarias, la extensión de las obras sanitarias 

(pasan de cubrir a 5,7 millones de personas a 7,6 millones en 

1951), el incremento del número de beneficiarios en el Instituto 

Nacional de Previsión Social, etc.,  son algunas de las cifras 

que caracterizan a esa época, como corolario de una aplicación 

sistemática de fuertes acciones de Política Social, pero también 

acompañadas por importantes transformaciones sociales y una 

economía redistributiva.  

Las formas de intervención estatal a través de la política 

social de ese período, se caracterizaban por un marcado 

centralismo, lo que implica una mayor presencia del Estado en 

cuanto a diseño y ejecución de políticas sociales, generando 

además un nivel de operatividad alcanzado pocas veces. A 

partir de 1946, el Dr. Ramón Carrillo, ya a cargo del 

recientemente creado Ministerio de Salud, llevará adelante 

políticas sanitarias que en principio buscaban extender la 

cobertura de salud a prácticamente todo el país. Pero la 

elaboración y aplicación de éstas son definidas por Carrillo 

como subsidiarias de la Política Social. "Los problemas de la 

medicina como rama del Estado no podrán ser nunca resueltos 

si la política sanitaria no está respaldada por una política social. 

Del mismo modo que no puede existir una política sin una 

economía organizada en beneficio de la mayoría, tampoco 

puede existir una medicina destinada a la protección de la 

colectividad sin una política social bien sistematizada para 

evitar el hambre, el pauperismo y la desocupación. De qué le 

sirve a la medicina resolver los problemas de un individuo 

enfermo, si simultáneamente se producen centenares de casos 

similares por falta de alimentos, por viviendas antihigiénicas, 
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que a veces son cuevas, por salarios insuficientes que no 

permiten subvenir debidamente las necesidades".(  Carrillo: 

Ramón:1974) 

 La  Fundación Eva perón y la Asistencia Legitimada: 

Las acciones de Política Social relacionadas con el 

gobierno Justicialista en el período 1945-1955 pueden 

analizarse desde dos perspectivas. Por un lado, nos 

encontramos con los planes quinquenales, éstos abarcan a 

todas las cuestiones del Estado, incluyendo a la Política Social, 

a la Política Sanitaria, a la Política de Educación, la  Economía , 

inclusive, los aspectos demográficos abarcando a todo el país. 

Por otro lado, la Acción Social también se expresa a través de 

la Fundación Eva Perón. En esta modalidad institucional es 

posible encontrar una forma de intervención no planificada en 

una primera etapa, que fue definido por la propia Eva Perón 

como;...”llegar a los lugares donde la Justicia Social aún no ha 

llegado" ( Perón, Eva: 1973) 

Desde esta configuración, la Fundación se enunciaba 

como una parte de la Acción Social que tenía una tarea por 

cumplir, pero que terminaba, estaba delimitada, cuando la 

Justicia Social abarcara a toda la población... “Pero me causa 

gracia la discusión, cuando no se ponen de acuerdo ni siquiera 

en el trabajo que yo hago. No. No es filantropía ni es caridad, ni 

es limosna, ni es solidaridad social, ni es beneficencia. Ni 

siquiera es ayuda social, aunque por darle un nombre 

aproximado yo le he puesto éste"... (Perón, Eva: 1973). La 

forma de nombrar la intervención, implica la presencia del un 

fenómeno novedoso, con características propias que se 

relacionaba con una recuperación de derechos y de alguna 
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manera una visión estratégica de la Política Social.  Es 

importante, en este aspecto, tener en cuenta además que la 

Fundación ocupa el lugar que había tenido hasta entonces la 

Sociedad de Beneficencia. Esta, institución novedosa, trazada 

con una clara postura crítica hacia ésta,  se apoyaba  en 

cambiar la concepción de caridad o filantropía por la de 

dignidad, derechos sociales y ayuda social específica. En este 

aspecto se diferencia la Intervención de la Fundación de las 

modalidades analizadas hasta ahora,  es el Estado el  

responsable del Bienestar  a través de sus políticas sociales y 

de sus  intervenciones específicas, quien esta obligado < en 

tanto deudor> a cumplir con la restitución de derechos sociales 

cercenados. 

Posiblemente, el fuerte impacto de esta forma de política 

social que articula los planes quinquenales con la 

espontaneidad y la "urgencia" de la Fundación genere nuevas 

formas de representación ahora ya no de la pobreza sino de los 

derechos sociales, las garantías y obligaciones que el Estado 

Social debe avalar. 

  Pero estas cuestiones implican una nueva concepción 

de sujeto de las políticas sociales, éste ahora es un sujeto de 

derecho social, lo que recibe ya no es obra de la caridad sino 

que es simplemente una cobertura que el Estado está obligado 

a otorgar por definición y por derecho constitucional. Ese nuevo 

sujeto ahora comienza a ser leído desde otra perspectiva y por 

lo menos desde el enunciado de las políticas y las instituciones, 

ya no es obviamente alguien moralmente enfermo o débil, sino 

que la acción social lo coloca en otro lugar, digamos de 

acreedor de una deuda que la sociedad tiene para con él... 

"Porque yo pretendo al menos que ningún hijo de oligarca, aún 



 77

cuando vaya al mejor colegio y pague lo que pague, sea mejor 

atendido ni con más cariño que los hijos de nuestros obreros en 

los hogares de la Fundación. Por eso también ningún oligarca, 

por más dinero que tenga podrá ser mejor atendido en ningún 

sanatorio del país, ni tendrá más comodidad y más cariño que 

los enfermos en los policlínicos de la Fundación. La razón de mi 

actitud es bien sencilla: ¡Hay que reparar un siglo de 

injusticias!..” (Perón, Eva: 1973) 

Así la pobreza, la indigencia y los dispositivos de 

intervención  son nombrados desde otra perspectiva que 

sugiere una nueva constitución de subjetividades. Es importante 

tener  en cuenta que este proceso se presenta en un contexto 

signado por la segunda parte de la década de los cuarenta y 

que las definiciones de derecho social comienzan a ser 

enunciadas a nivel mundial. Terminada la II Guerra, las 

Naciones Unidas -recientemente conformadas- van a declarar 

una serie de derechos sociales, tal vez como forma de paliar los 

estragos el conflicto o ante la preocupación de las guerras de 

Independencia y Liberación que comenzaban a multiplicarse en 

África y Asia. De todas maneras, esto significa una lectura 

diferente en cuanto al origen de los problemas sociales, que 

ahora son relacionados mucho más específicamente con el 

medio, las desigualdades o la injusticia.  

Si pensamos en un marco conceptual para este modelo 

de la acción social y su aplicación en nuestro país, la referencia 

inmediata es hacia la idea de Justicia Social, ratificando ahora 

globalmente la cuestión de los derechos sociales y generando 

Políticas Sociales de cobertura universal, pero con un sentido 
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de dignidad 5, en un proceso reparador. "Además, tiene mucho 

de profundo sentido de reparación de injusticias. Por eso yo no 

tengo ningún escrúpulo en hacer obras que construye la 

Fundación, incluso con lujo, tal vez podría cumplir igualmente 

su misión con menos arte y menos mármol, pero yo pienso que 

para reparar el alma de los niños, de los ancianos y de los 

humildes, el siglo de humillaciones vividas, sometidos por un 

sistema sórdido y frío, es necesario traer algo de mármoles y de 

lujo.Es decir, pasarse si se quiere un poquito al otro extremo en 

beneficio del pueblo y de los humildes"...(Perón, Eva: 1973) 

Este "pasarse al otro extremo" será una de las críticas que la 

Fundación recibirá en casi toda su existencia;... La llamada 

Revolución Libertadora, en su informe del 5 de Diciembre de 

1955, ataca ampliamente a la Ciudad (se refiere a la Ciudad de 

los Niños Amanda Allen)...: "la atención de los menores era 

múltiple y casi suntuosa. Puede decirse incluso que era 

excesiva y nada ajustada a las normas de la sobriedad 

republicana que convenía, precisamente para la formación 

austera de los niños. Aves y pescados se incluían en los 

variados menús diarios. Y en cuanto a vestuario, los equipos 

mudables renovados cada seis meses se destruían". (Ferioli, 

Nestor: 1990) 

Desde los organismos internacionales o desde las 

experiencias de otros países, si bien comenzaba a declamarse 

por los derechos sociales y por la búsqueda de acción social 

que paliara las desigualdades, en ese momento estas 

cuestiones en muchos casos no pasaban más que por el 

enunciado. Eva Perón viaja a Europa en 1947, en principio con 

                                                 
5 Aquello que constituye la condición para que algo sea fin en sí —dice Kant— eso no tiene meramente valor relativo a 
precio, sino un valor intrínseco, esto es, la dignidad". Y en otro texto no menos explícito  dice que "En el reino de los fines 
todo tiene un precio o una dignidad. Aquello que tiene precio puede ser sustituido por algo equivalente; en cambio, lo que 
se halla por encima de todo precio y, por tanto, no admite equivalente, eso tiene una dignidad" (Kant 49). 
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el objetivo de tomar contacto con organismos de Asistencia 

Social, en el momento que la Fundación aún no se había 

creado. Recorre España, Francia, Italia y Portugal, tal vez con 

la idea de aprender de la experiencia en Acción Social del viejo 

continente, pero vuelve decepcionada... "las obras sociales de 

Europa son, en su mayoría frías y pobres. Muchas obras han 

sido construidas con criterios de ricos .y el rico cuando piensa 

para el pobre, piensa en pobre"... (Perón, Eva: 1973) Si 

analizamos las diferentes disciplinas que se desenvolvían 

dentro de estas nuevas Instituciones creadas por el Estado, en 

ellas aún perdura digamos una modalidad anterior, más 

relacionada con los parámetros de la década de los treinta y 

cierta conformación liberal-positivista. La práctica de los 

Asistentes sociales, visitadoras de higiene, médicos, 

educadores, etc., ahora se desliza dentro de un nuevo marco y 

con nuevos condicionamientos, si se quiere explicativos de los 

problemas y con su forma de resolución, vinculándose 

fuertemente con la Política Social y con la idea de dignidad que 

les daba un nuevo sentido. La vinculación de las disciplinas con 

los derechos sociales, marca una nueva lógica y 

direccionalidad, que es rápidamente apropiada por la población, 

esta ahora exige ser atendida, no “recibe” la asistencia en forma 

vergonzante. Pude ser interesante tener en cuenta que la 

aparición de las Políticas Sociales marca nuevos sentidos y en 

este caso nuevas direcciones que atarán a las prácticas del 

campo de lo social a éstas y en especial al Trabajo Social. Con 

respecto a este punto, la Fundación contaba con las llamadas 

"células mínimas" cuya función era detectar necesidades, o, en 

el lenguaje de la época; situaciones de injusticia social. "Para 

establecer un orden de prioridades, Eva Perón comenzó por 

enviar varias decenas de mujeres a relevar las provincias. La 
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organización del trabajo tuvo su primer escalón en las "Células 

Mínimas" que tenían la función de detectar necesidades. 

Recorrieron los lugares mas alejados del país, elaborando 

fichas asistenciales y estadísticas, generalmente en compañía 

de médicos que elaboraban breves diagnósticos sobre el 

estado sanitario de la población infantil. Luego del informe 

socioeconómico del lugar, la Fundación planificaba la 

construcción y finalmente, Eva Perón determinaba la 

construcción del Hogar…” (Ferioli, Nestor: 1990) 

Este hecho tal vez sea una de los primeros antecedentes 

de elaboración comunitaria o regional de diagnósticos sociales, 

mostrando por otra parte el antecedente de una primera 

separación en lo que serán en el futuro las prácticas del Trabajo 

Social con respecto a la concepción para-médica o para-jurídica 

en las que había sido fundado. La preocupación por lo social, 

conformará este desprendimiento, apareciendo quizás como 

precursor de las primeras prácticas relacionadas con la 

ejecución de Políticas Sociales.  

Por otra parte, podemos encontrar datos más concretos con 

respecto al Trabajo Social, en la conformación administrativa de 

los Hogares. Estos contaban con un Director, un Jefe del 

Servicio Medico, un Jefe del Servicio Social, una Secretaria 

Técnico Administrativa y un Encargado de Conservación. El 

Servicio Social trabajaba en relación al personal docente y al 

personal médico, dividiéndose la tarea en dos etapas, pre 

ingreso y asistencia; ésta abarcaba: "la atención del niño en lo 

moral, social, económico y físico". En esa segunda etapa una 

de las funciones del Servicio Social era en el caso de los niños 

huérfanos ubicar un tutor para el niño; "Evita no quería que el 

niño se 'aislara del mundo'; por lo tanto todos los niños internos 

debían tener un núcleo familiar, con el cual compartir los fines 
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de semana y las etapas de receso escolar" ( Ferioli, Néstor: 

1990) 

Era función del Asistente Social, mantener el vínculo de 

los menores internados cuando lo tenían, con su grupo familiar 

de origen, ubicar empleos para los familiares, obtener 

subsidios, agilizar la cobertura médica, etc. con la idea de 

sustentar a esa familia. Es interesante pensar que al igual de 

los enunciados referidos a la política social, el paso de los 

menores por los Hogares de la Fundación era visto como una 

transición o etapa, de ahí la permanente vinculación con el 

contexto de las instituciones de minoridad o en las normas 

internas de funcionamiento. Por ejemplo en la arquitectura de 

éstas, se planteaba que los edificios de los Hogares no debían 

estar aislados, tenían que tener un muro de no más de un metro 

de alto para que la institución pudiese ser observada desde 

afuera y viceversa. Se prohibía que los niños internados 

concurran a la escuela dentro del establecimiento, buscándose 

que lo hicieran en escuelas cercanas al Hogar. No existían los 

uniformes, las ropas debían ser variadas y de buena calidad. 

No se permitía que los comedores de los hogares tuvieran 

largas mesas tipo internado, sino que éstas eran pequeñas y 

con capacidad para cuatro niños. A su vez, los hogares escuela 

funcionaban con niños internos y externos... "Desde la admisión 

se les otorgaba a todos la vestimenta de calle, la escolar o 

deportiva, los útiles escolares, las comidas diarias, 

medicamentos, etc."...(Ferioli, Nestor: 1990)  

Otro elemento interesante para el análisis de tipo 

institucional es el de la inserción de los menores en ceremonias 

y celebraciones de tipo cultural o religioso;... "La vestimenta de 

los niños era confeccionada por las modistas y costureras que 
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empleaba cada hogar... Incluso cuando los niños católicos 

estaban en edad de realizar la Primera Comunión, las 

autoridades del Hogar Escuela les hacían confeccionar los 

trajes rituales y se encargaban de que la ceremonia se hiciera 

en la Catedral o en la Iglesia más importante del lugar"... 
(Ferioli, Nestor: 1990)  

Ejemplos de este tipo podemos ubicar en otras 

instituciones creadas por la fundación. En el Hogar de la 

Empleada encontramos ideas similares... "Desarraigado por 

completo todo espíritu de uniformidad que diera la apariencia de 

una filantropía de asilo, se ha cuidado de otorgar a cada detalle 

la amplitud necesaria de características de estilos, de formas de 

colores, de movimiento, para que todo individuo encuentre la 

réplica de sus gustos y aspiraciones. La variedad de cortinados, 

de decoración en los ambientes, de alfombrados, de cuadros, 

dan un ritmo vital e intenso, como respondiendo a las 

manifestaciones vitales de las quinientas obreras y empleadas 

que han encontrado aquí un hogar"...(SIPA: 1947) 

A su vez se plantea la acción del Servicio Social;... "la 

presencia periódica de visitadoras sociales que escuchan los 

problemas de las empleadas u obreras alojadas en él, y buscan 

las soluciones adecuadas a los mismos... Se trata no sólo de 

encontrar soluciones esporádicas de carácter material para 

quienes se enfrentan con una dura realidad en la vida diaria, 

sino que se intenta llevar a buen término la integración de todas 

las mujeres que asisten a este Instituto con todos los órdenes 

de la vida...(SIPA: 1947) 

Algo similar ubicamos en los Hogares de Tránsito;... "No 

hay métodos estrictos ni normas inquebrantables que pesen 
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sobre aquellos a quienes son impuestas ni obliguen a 

doblegarse a nadie. No hay nada que menoscabe la dignidad. 

Para responder a este propósito era necesario huir de normas 

establecidas y apartarse de la humillante uniformación de 

principios, de estilo, hasta de ropas, en este caso también 

tenemos la presencia de visitadoras sociales; "Ninguna de ellas 

abandona la casa hasta que no se ha encontrado una solución 

que inspire confianza. A veces es la necesidad de tener un sitio 

en que vivir, otras la falta de trabajo adecuado y muchas veces 

un cambio de ambiente. Un grupo de visitadoras de la 

Fundación tiene a su cargo la tarea de buscar estas soluciones 

en el terreno práctico y concreto de los hechos” ( SIPA: 1947) 

En los Hogares de Ancianos ocurría algo similar6; La 

Fundación definía a los antiguos asilos de ancianos 

dependientes de la Sociedad de Beneficencia como una cabal 

prueba de "la falta de moral capitalista", porque no 

proporcionaba a los ancianos nada que los hiciera sentir parte 

de la sociedad. Para la Beneficencia, según la Fundación, un 

anciano era alguien que ya había dado todo lo que podía dar. 

La fundación se disponía a "otorgarles un hábitat digno", y 

también a "emplear prácticas de terapia ocupacional a fin de 

que el anciano se sintiera productivo de acuerdo a su 

capacidad" (SIPA: 1947) 

Los ancianos que se ubicaban en el Hogar podían 

trabajar, el trabajo era optativo y remunerado. Los asistentes 

sociales también participaban en ese proceso a través de 

charlas y entrevistas de orientación. Situaciones similares 

                                                 
6 Es de destacar que los Derechos de la Ancianidad fueron presentados a las Naciones Unidas como iniciativa 
del Gobierno Argentino en 1948. 
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pueden estudiarse también en las instituciones educativas o 

sanitarias de aquellos años.  

De este modo se produce una articulación en el campo 

de la intervención que se presenta como novedosa, el 

encuentro de los derechos sociales en el terreno de la dignidad 

en una posible discusión acerca de la aplicación del poder.  

Desde una perspectiva centrada en la eficiencia, hoy se 

podría decir< si se quiere desde una perspectiva neoliberal> 

que los gastos eran excesivos e innecesarios. Construir un 

Policlínico como el “Eva Perón”, incorporarle una sala de 

cinematógrafo para los pacientes internados, gastar dinero en la 

decoración de las salas de internación, incrementar el personal. 

etc. o, sin ir más lejos, los ejemplos de instituciones que ya 

mencionamos, nos marcan de alguna manera la relación 

Politica Social-Subjetividad. Porque, es en estos detalles, 

digamos más ligados a la cotidianeidad desde donde se 

construyó una Acción Social que impactó en forma relevante en 

la subjetividad.  

Las Políticas Sociales del Gobierno Peronista no sólo 

coadyuvaron para lograr indicadores sanitarios o sociales 

importantes, sino que transformaron la vida cotidiana. Es decir, 

estructuraron un modelo de país atravesado por la idea de 

Justicia Social y la redistribución.  

Estas cuestiones  plantean, tal vez una nueva forma de relación 

con el Estado, donde una necesidad se transforma en un 

derecho social no cumplido. Hasta ese momento, las 

necesidades estaban fuera del lugar de lo legal, del "derecho", y 

eran cubiertas por la filantropía, la caridad y el asistencialismo. 
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En el caso de la “Asistencia Legitimada”7, tanto las necesidades 

como los derechos se mantuvieron fuertemente en ese espacio 

definido como legal y ratificado desde la Constitución cuando ya 

estaban en marcha y no en forma reclamativa 

Las prácticas, de esta forma, funcionaban como articulantes 

entre los derechos sociales y la política social. Ahora bien, si 

nos ubicamos en el plano de lo formal, la capacitación de los 

asistentes sociales, como así también de otras prácticas, se 

encontraba alejada de esa perspectiva, con influencia (en el 

caso de la asistencia social) de las escuelas Belgas, Francesas 

y el Social Work de los EEUU, (originado en la década de los 

40).  

Desde esta perspectiva, la formación de los asistentes 

sociales pasaba por la detección de problemas y el armado de 

estrategias de socialización o re socialización,  ya vinculada a la 

idea de sociopatía y preocupación por la anomia, especialmente 

a través de la influencia de los postulados de Talcott Parsons . 

Al analizar este proceso, es posible observar que desde las 

ideas, "académicas" de la época, aún se planteaba a la pobreza 

como asociada a la "desviación social".  

Pero, ¿eran las prácticas los únicos articulantes?  

Tal vez es posible responder en forma afirmativa  

analizando estas cuestiones desde un plano únicamente 

técnico: Ahora si la mirada se orienta a una lectura centrada en 

las nuevas relaciones de la vida cotidiana, las nuevas formas 

organizativas, la movilización y el nuevo impacto simbólico del 

Estado (asociado a la soberanía nacional y a la independencia 

                                                 
7 Denominamos Asistencia legitimada a un modelo de intervención donde el sujeto de la misma es “sujeto de 
derechos sociales” y sus acciones están fuertemente ligadas a Políticas Sociales de carácter universal.  
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económica como camino hacia el bienestar) genera un nuevo 

lenguaje una forma novedosa de enunciar, si se quiere 

institucional, que va a impactar en el imaginario social. 

Posiblemente por este camino podamos hallar la ratificación de 

la relación Política Social-Subjetividad. Por otro lado, tal vez el 

fuerte impacto de este tipo de Política Social está asociado a 

correr a la Acción Social del lugar de la asociación pobreza-

desviación. De esta forma, la pobreza no se penalizaba, al 

universalizarse las acciones, mientras que se valorizaba la 

cotidianeidad cultural de los desposeídos, no se ponía el acento 

en cambiar el ethos popular, solamente se hacía hincapié en la 

cuestión de la dignidad. Pero, tampoco se trataba del modelo 

jurídico de la soberanía al estilo de los enunciados 

contractualistas, si bien los sujetos eran entendidos desde una 

perspectiva de derecho natural -en este caso de derecho social- 

no era la ley la manifestación fundamental del poder.  

La manifestación del poder se expresaba en términos de 

cotidianeidad. Siguiendo a Focault en "Genealogía del 

Racismo", es posible plantearse que estas nuevas relaciones 

dentro del Estado Social Argentino, determinaban los elementos 

por donde los extremos del contrato se debían mover, dándole 

nuevos sentidos y generando nuevos entrecruzamientos. …”No 

obstante, el quiebre que inaugura esta concepción, expresado 

en la posibilidad de un Estado Nación como proyecto de la 

comunidad, hacía posible concebir otras formas de vida social. 

La nueva forma de pensar la relación entre el Estado y la vida, 

impugnaba esa relación atroz pensada por el positivismo y lo 

hacía desde una concepción garantista, es decir, de hacer real 

la garantía de la vida social. La nueva relación entre el Estado y 

la vida social tendría, entonces, a aquel como garante de esta, 

aún desde la tensión existente entre el control y la garantía –la 
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garantía muchas veces al precio del control- aunque esta última 

tendría mayor énfasis. De esta manera, el Estado fue 

constituyendo una nueva institucionalidad social que definiría el 

marco –formal y no formal- sobre el cual se desenvolvería la 

cuestión social (Lozano: Fernando: 2003) 

Es en este punto, de algún modo intermedio, donde el 

sujeto se resignifica y se funde en lo colectivo, donde quizás 

podamos hallar una idea de Comunidad, donde los nuevos 

juegos y significaciones van avanzando y dejando de lado los 

conceptos de Sociedad, Contrato e Individuo. La Comunidad 

reemplaza a la Sociedad, es en este momento transitorio de 

inflexión y lucha donde pueden aparecer los conflictos, que más 

tarde se llamaron de oposición entre el "país formal" y el "país 

real" o, en la historia, la puja entre civilización y barbarie. Ese 

sujeto no aparece creado a través del contrato o el derecho 

natural, sus nuevos derechos sociales son producto de una 

irrupción de algún modo inesperada y fuertemente conflictiva en 

la historia, pero continuará en el medio del conflicto 

reafirmándose o desvaneciéndose en la medida que las 

condiciones de la lucha le sean favorables o adversas. Su 

condición será asimétrica, por fuera de verdades universales o 

del derecho general. Es desde las relaciones de poder donde 

es posible analizar esta irrupción de nuevos sujetos en la 

historia. Considerando que los derechos enunciados en la 

Constitución de 1949 son producto de una puja permanente y 

no de la finalización de la construcción de un estado de derecho 

social. Ese sujeto se moviliza, litiga, apoya, y básicamente se 

posiciona en forma diferente dentro de la sociedad, de ahí que 

esos derechos no sean estáticos, fijos o firmes. Es la 

Comunidad la que aparece como reaseguro posible de un 

desarrollo favorable en la lucha. Pero esa idea de Comunidad, 
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enunciada por el peronismo, no es algo fundado dentro de la 

ley, sino que como la Justicia Social es algo a conseguir, a 

través de la lucha de la puja entre intereses opuestos o a veces 

aliados. De ahí la figura de la asimetría, de la posibilidad de 

analizar las relaciones de poder en términos de relaciones 

fuerza y no desde el esquema jurídico de la soberanía. La 

política laboral iniciada desde la Secretaría de Trabajo y 

Previsión Social en 1943, impactó desde lo formal, pero a su 

vez desde la generación de nuevas formas de litigar, 

organizarse y obtener fuerzas desde el sector del trabajo, ahí 

las nuevas relaciones de poder que se construyen.  

La referencia a la dignidad y los derechos sociales que 

plantea la práctica de la Fundación Eva Perón, hablaría 

enunciativamente de "derecho natural",8 pero en definitiva es un 

llamado al litigio, justamente dentro de las relaciones de poder. 

Ahora esa lucha se presenta nuevamente como un camino 

hacia la idea de "comunidad organizada". Pero, tengamos en 

cuenta que esta misma es un nuevo enunciado, una situación 

de Justicia Social a conseguir, una nueva sociedad, una nueva 

conformación social. Si intentamos pensar el poder en términos 

de relaciones de fuerza, podríamos visualizar la confomación de 

estos nuevos sentidos. Es desde ese juego que se va 

construyendo una nueva subjetividad, que delimita los 

diferentes espacios de la lucha, territorializando a los 

oponentes, construyendo nuevas representaciones.  

Dejando de lado el análisis y el estudio del poder desde 

su localización central, es posible visualizar, cómo en este 

                                                 
8 Expresión que se aplica al conjunto de leyes morales naturales -cuyo origen es la sola naturaleza en cuanto 
se refiere al ámbito de la libertad humana-, dentro del supuesto, no universalmente reconocido, de que el 
orden legal forma parte del orden moral. En cuanto se funda en la naturaleza, el derecho natural se refiere a 
valores universales e inmutables. 



 89

período que estamos analizando, aparecen en la sociedad 

argentina nuevas manifestaciones del poder y que éstas se 

relacionan con la vida cotidiana, la movilización y el Estado 

Social. Esto no quiere decir que nuevos actores poseen poder, 

sino que éste se ejerce dentro de relaciones que cambian de 

sentido y que éstas tienen conformaciones desiguales que 

torcerán la realidad hacia uno u otro lado. (Terán, Oscar 1990) 

Es quizás en la oposición entre necesidades y derechos 

donde se  constituyen y recrean los espacios de la lucha y de 

nuevas relaciones de poder. Siendo la relación la que determina 

los elementos entre los cuales se mueve. Y es justamente esa 

relación la que conforma nuevos sujetos que posteriormente 

pueden ser enunciados en términos de derecho. (Foucault, 

Michel:1993)  

En definitiva, estos procesos son los que fueron 

construyendo una nueva subjetividad, relacionada con el 

Estado Social, pero fundamentalmente con esas luchas en cada 

institución, en cada conflicto, en cada movilización, pero con 

una dirección determinada hacia la idea de Justicia Social.  
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 La década de los sesenta. Conflicto e Intervención en lo 

Social. Una Mirada al contexto 

 

Los años sesenta se caracterizan por estar atravesados 

por una fuerte convulsión política e importantes cambios 

sociales.  

 En aquellos años, el Tercer Mundo1, emergía dentro de 

la escena política mundial  generando  nuevos interrogantes y 

necesidad de nuevas formas de conocimiento para las Ciencias 

Sociales.  

Los acontecimientos posteriores a la 2da. Guerra 

Mundial  y la construcción de un nuevo orden en el contexto de 

la “Guerra Fría”, implicaba una serie de diferentes 

cuestionamientos, mientras que en el Tercer Mundo, se 

revitalizaban los movimientos de Liberación Nacional.   

El Tercer  Mundo, en especial en Europa y Los EEUU 

era entendido como un "fenómeno" nuevo, que era necesario 

comprender y  dilucidar.  Así también, los sectores de 

desposeídos y marginales en esos países eran frecuentemente 

nombrados como “nuestro tercer mundo”.  

El tercer mundo era, desde la perspectiva de muchos 

autores de la época  el lugar donde estaban las características 

que  podían hacer  nacer al “nuevo hombre”.  

En, tal vez, uno de los libros mas importantes de la 

década; "Los condenados de la tierra", cuyo autor, (Frantz 

Fannon) < un médico psiquiatra Argelino>, marca una serie de 

cuestiones relevantes   que desde el prefacio escrito por  Jean 

                                                 
1 Se toma la expresión de Alfred Sauvy, que como referencia al Tercer Estado como agente principal de la 
Revolución Francesa de 1789. Juan José  Hernández Arregui, lo define como una categoría histórica que 
otorga plena vigencia a los pueblos coloniales y los convierte en carta decisiva en la resolución de problemas 
mundiales. También la definición se vincula con los países no alineados, como posición equidistante entre los 
bloques capitalista y l socialista <en especial durante el período que estamos abarcando> Ver. Ander Egg. 
Diccionario de Trabajo Social. El Cid Editor. Buenos Aires 1981. 
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Paul Sastre muestra un giro interesante en el posicionamiento y 

mirada del Tercer Mundo con respecto a los países mas ricos  ;  

"...Nos servirá  la  lectura de Fanon; esa violencia irreprimible , 

lo demuestra plenamente, no es una absurda tempestad ni la 

resurrección de instintos salvajes ni siquiera el efecto del 

resentimiento: es el hombre mismo reintegrándose"...(Jean Paul 

Sartre: 1961.Prefacio a los condenados de la tierra).  

Mientras tanto Fanon Plantea: “Compañeros ¿No 

tenemos otra cosa que hacer sino crear una tercera Europa? 

Occidente ha querido ser una aventura del espíritu. Y en 

nombre del espíritu, del espíritu europeo por supuesto, Europa 

ha a justificado sus crímenes y la esclavitud en la que mantiene 

al las cuatro quintas partes de la humanidad. Toda la reflexión 

europea se ha desarrollado en sitios cada vez más desérticos, 

cada vez mas escarpados. Así se adquirió la costumbre de 

encontrar allí cada vez menos al hombre”… (Fanon, Frantz: 

1971)   

La concepción de  Hombre, que había construido la 

modernidad y si se quiere el propio Humanismo, parecía que se 

expresaba en este "nuevo lugar", con mayor vigor  y en especial 

quedaba signado por las luchas de liberación. La construcción 

de un “nuevo hombre” tenía un territorio definido  este, era “la 

periferia de la civilización”, el lugar donde habitaban los 

“Condenados de la Tierra”. Así el Tercer Mundo se presenta al 

en la comunidad mundial ahora luchando por su 

descolonización....”La descolonización no pasa jamás 

inadvertida puesto que afecta al ser, modifica 

fundamentalmente al ser, transforma a los espectadores 

aplastados por falta de esencia en actores privilegiados, 

recogidos de manera casi grandiosa por la hoz de la historia. 

Introduce en el ser un ritmo propio, aportado por los nuevos 
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hombres, un nuevo lenguaje, una nueva humanidad. La 

descolonización es realmente la creación de hombres nuevos” 

(Fanon, Frantz: 1971)   

La década de los sesenta implicó nuevos desafíos para 

las prácticas del campo de lo social y de las humanidades, ya 

que en todas esas disciplinas pueden observarse cambios 

relevantes orientados a  la búsqueda de nuevos marcos 

conceptuales y formas de explicación de los fenómenos 

sociales. 

El  común denominador  es la preocupación por la 

desigualdad, la opresión y  la elaboración de formas de 

intervención que sirvan para la construcción de ese “Nuevo 

Hombre” desde aquellos oprimidos que eran vistos como 

portadores de la verdad.  

La politización de los análisis y de las lecturas  de lo 

social se proponía en función de la relación <<dominador  

dominado>>. Llevando el paradigma de la Dependencia hacia 

las  esferas de la intervención.  

En cada acto, en cada práctica, el saber comenzaba a 

moverse para ubicarse  al lado de ese “otro” ahora portador de 

verdad que padecía la dominación.  

Pero también, el acceso a esa verdad comenzaba a ser 

campo de controversia desde diferentes autores y escuelas.    

Todo este proceso se expresó  en la Argentina  dentro de 

una sociedad con realidades singulares. Las mismas,  

atravesaban fuertemente la vida cotidiana e impactaban en 

diferentes esferas, que iban, desde la conformación de la 

familia, hasta la búsqueda de libertades individuales en un 

tiempo signado por la represión, la inestabilidad política y los 

golpes de estado.  
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De ahí que, la década de los sesenta, implicó desde 

muchos aspectos, una época de grandes cambios y 

transformaciones de diversa índole. 

Luego del golpe de estado que derrocó al Peronismo en 

1955, el país inició un período de crisis socioeconómicas 

diversas, que abarcaron a  la esfera político institucional y  se 

fueron acrecentando a través del tiempo. La sucesión de golpes 

de estado y la aparición de gobiernos  elegidos por medio del 

voto, pero con el partido mayoritario prohibido, hizo que la crisis  

política e institucional se extendiera durante toda la década.  

El fracaso de la  estrategia  desarrollista, y la aplicación 

de una política socioeconómica cada vez más cercana al 

liberalismo, generaron un marcado crecimiento de los 

desequilibrios regionales, acrecentándose el empobrecimiento 

año tras año.  

 Este proceso trajo, entre otras cosas una fuerte 

migración interna, desde las regiones mas empobrecidas hacia 

los grandes centros urbanos.   

De esa forma se estaban construyendo nuevos 

escenarios de intervención en la periferia de las grandes 

ciudades llamados “Villas Miseria” donde el Trabajo Social hará 

una serie de síntesis de tipo político y metodológico.  Es allí 

donde los textos de lo social dialogan en forma intensa con la 

política.  La resistencia a los gobiernos militares, desde lo  

político, lo gremial y los movimientos estudiantiles en todo este 

contexto fue ganando espacio en la medida en que transcurrían 

los años.  

Paros, movilizaciones, lucha armada, fueron 

conformando movimientos, agrupaciones y diferentes formas de 

organización que lograron generar en el transcurrir del tiempo, 

hechos políticos  cada vez más importantes como el Cordobazo 
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en 1969. En la bibliografía a que circulaba en esa época  

predominaban materiales de formación política, conviviendo con 

textos de  Ciencias Sociales, Psicología, Literatura, Arte, que 

abarcaban diferentes miradas, pero compartían un común 

denominador. De esa forma, la producción en el campo del 

trabajo social, se va politizando lentamente al igual que en otras 

disciplinas.  

Por otra parte y asociado a  lo que ocurría en 

prácticamente todo el mundo, aparecía una franja nueva en la 

sociedad, y esta cobraba cada vez  mayor protagonismo: los 

jóvenes. Estos, ya venían participando activamente en los 

movimientos de resistencia de la década de los sesenta y 

tuvieron un papel clave en los distintos cambios que la sociedad 

Argentina venía atravesando.  

El llamado "fenómeno juvenil" era un tema nuevo a nivel 

mundial y se asociaba básicamente con las características 

generadas en el mundo luego de la 2da. Guerra.  

 Nuevas corrientes culturales, aparecían en escena. Los 

medios de comunicación masivos, hacían su entrada en la vida 

cotidiana, y a través de  la televisión comenzaban a unificarse 

hábitos de consumo y costumbres.  

  A su vez, esos años, también se caracterizaban por un 

renacer de la búsqueda de la identidad nacional..."Es necesario, 

pues analizar metodológicamente el concepto de "ser nacional" 

para establecer si contiene elementos concretos, si se ajusta a 

alguna realidad o es una ficción mental"...(Hernández Arregui, 

Juan J: 1973)  

Existía  a su vez, un nuevo interés por la indagación 

histórica, orientada a  encontrar en el pasado explicaciones y 

alternativas a la crisis y el momento político que se estaba 

viviendo. Numerosos ensayos, monografías, textos, 
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publicaciones intentaban  analizar lo que ocurría en el país, 

haciéndose centro en éste y en su ubicación dentro del contexto 

del 3er. Mundo, mirando especialmente a  América Latina. Las 

obras de Arturo Jauretche; José María  Rosa; Juan J. 

Hernandez Arregui; Rodolfo Puigrós; etc. eran estudiadas con 

cada vez mayor frecuencia e ingresaban lentamente y no sin 

conflicto en los ámbitos universitarios. Lo mismo ocurría con los 

textos clásicos del pensamiento de izquierda. La re lectura de 

Marx, Lennin, Trosky, Gramsci, etc. generaba más y nuevos 

ámbitos de diálogo y puja política.    

Esa, si se quiere, revitalización de la lectura, las 

publicaciones y la crítica se observaba también en el rescate y 

búsqueda  de las expresiones culturales del interior del país  y 

de una nueva lectura de las culturas aborígenes, relacionada 

también con  las nuevas corrientes en las  ciencias sociales, 

ahora  mas alejadas del Funcionalismo . 

En la literatura, los autores incluidos dentro de la 

denominada "narrativa latinoamericana" eran cada vez más 

leídos; Julio Cortazar, Mario Benedetti, Gabriel García Márquez, 

Augusto Roa Bastos, etc. también ingresaban en una nueva 

escena donde la urgencia de lo político marcaba el clima de 

época. 

El rock nacional, de aparición en esa década, también 

adaptó sus letras y expresiones a la realidad poniendo énfasis 

en la vida cotidiana, y en  la descripción de la crisis y en 

especial a la apreciación de la libertad y a la discusión  de 

valores tradicionales que el propio transcurrir de los tiempos iba 

desvaneciendo.  

Por otra parte, el Cine Nacional, tomaba un fuerte 

carácter testimonial, proponiendo lecturas críticas de la 

realidad, descripciones de los cambios en la vida cotidiana y 
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una idea de denuncia que buscaba convocar a la lucha por la 

liberación. Por ejemplo el “Grupo Cine Liberación”, conformado 

por realizadores como Gerardo Vallejos, Octavio Getino o 

Fernando Solanas, recorría el país, filmando realidades, 

recogiendo testimonios, éstos se transformaban en películas 

que se producían y proyectaban  la mayoría de las veces en 

forma clandestina.  

Por otra parte directores de tono costumbrista describían 

los cambios y apatías de la sociedad argentina. A pesar de 

trabajar prácticamente en la clandestinidad, sin apoyos 

económicos importantes y con expresas prohibiciones por parte 

de los gobiernos militares en cuanto a la exhibición de las 

películas, éstas, se proyectaban secretamente en sindicatos, 

parroquias, asociaciones vecinales, etc. siendo de esa forma 

cada vez más conocidas y comentadas por la población. 

El “otro” país, hasta hace poco "oculto", relegado, 

empobrecido, víctima de la injusticia social, también aparecía 

en  las imágenes cinematográficas. 

Ese cine, como la literatura, el rock, o las nuevas 

expresiones folklóricas, buscaba <en muchos casos> lograr una 

toma de conciencia para conseguir las transformaciones que 

eran consideradas  necesarias. 

Mientras tanto, la figura de Ernesto “Che” Guevara se 

engrandecía desde Cuba y tomaba proporciones míticas luego 

de su fusilamiento en Bolivia. 

El exilio de Juan Perón  en España, significaba una 

bandera de lucha para cada vez mayores sectores de la 

población, sus discursos circulaban en forma reservada y eran 

cada vez mas conocidos a pesar de ser prohibidos 

sistemáticamente.  
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 A su vez, parte de la Iglesia Católica Argentina, se suma 

a las propuestas de Puebla y Medellín a través de la 

denominada Opción por los pobres, conformándose el 

Movimiento de Sacerdotes para el  3er. Mundo, este crecía en 

toda América. … “En la revista se expresaba fundamentalmente 

el encuentro que existió entre el cristianismo y distintas 

corrientes ideológicas y políticas de izquierda 2.Por el lado del 

peronismo, la gente del peronismo combativo, las proto 

organizaciones guerrilleras. Se da mucha importancia al padre 

Camilo Torres, que era Colombiano…por otro lado los sectores 

revolucionarios de la izquierda que están rompiendo con sus 

partidos tradicionales y que van a conformar una vanguardia de 

discusión política desde el marxismo y el guevarismo” 

(Entrevista a Rodolfo Baschetti citada en; Arancibia, Arias, 

Giradles y Moscona: 2003) 

De esta manera, parte de la iglesia se sumó al  desarrollo 

de actividades barriales y de organización popular que ponían 

el acento en la necesidad de un cambio social. 

 

 El desarrollismo. Políticas Sociales e Intervención.  

La importancia de analizar y estudiar las políticas 

sociales del desarrollismo, esta centrada en la fuerte ligazón de 

estas con la práctica del Trabajo Social. Desde esa lectura, es 

posible afirmar que en la actualidad, el desarrollismo continua 

embebiendo a esta profesión y  muchas discusiones actuales 

dentro de ella directa, o indirectamente hacen referencia a este 

tema.  

La década de los sesenta es tal vez, una de las épocas 

de mayor producción dentro del campo de las ciencias sociales 

pero, tal vez, la característica mas importante es que se 

                                                 
2 Se refiere a la revista Cristianismo y Revolución 
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encuentra fuertemente atravesada por la realidad política, 

económica y social  de aquellos años, centrándose en una 

mirada crítica a lo que aparecía  formalmente establecido como 

verdadero. 

Otro elemento relevante es que también en aquella 

época comienzan a gestarse cuestiones que hoy son de gran 

importancia, es justamente en ese período  se inicia la 

multiplicación las deudas externas en América Latina.  

Argentina, ingresa al Fondo Monetario Internacional en 

1956 para iniciar un proceso de endeudamiento y depredación 

que aún continúa.  

Pero, tomando como plano de análisis a la conformación 

de Políticas Sociales esta década se caracteriza por una nueva 

estrategia de intervención: El Desarrollo de la Comunidad…” La 

expresión “desarrollo de  la comunidad” se emplea para 

designar un tipo particular, un estilo de intervención pública 

sobre los sectores desfavorecidos de la población…Como 

técnica de acción social se instala y oficializa  en el lenguaje de 

las Naciones Unidas a principios de la década de los cincuenta. 

En 1962 y 1963. En la Argentina esta modalidad se oficializa a 

partir del golpe de Estado de 1966” (Tenti Fanfani, Emilio: 

1989). Más allá de su oficialización formal, el desarrollismo 

venía impregnando lentamente las prácticas de diferentes 

profesiones desde fines de la década  de los cincuenta.  

Esta idea de desarrollo, puesta en práctica a través de 

las políticas sociales, se relacionaba conceptualmente con 

tratar de lograr las "condiciones previas" a un progreso y  una 

modernización que no  se atrasarían en llegar. Es decir, que las 

acciones de la Política Social a través de sus prácticas, 

proponían lograr esas “condiciones previas”, para que la 

modernidad llegue a los países de América Latina.  
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De alguna manera, se estaba produciendo una ruptura 

importante en la idea de "Progreso indefinido", asociado con el 

capitalismo y constituyente de uno de los pilares de la 

modernidad.  

El progreso, ya no llegaba en forma espontánea, era 

ineludible preparar el escenario y si era necesario cambiar los 

actores y los guiones para que se construyan las condiciones 

favorables que lo harían ingresar. 

Las condiciones políticas de la década de los sesenta, 

nos muestran una época muy convulsionada. Un período de 

grandes conflictos en todo el mundo y particularmente en 

América Latina.  

Tal vez, la Revolución Cubana, sea uno de los 

antecedentes más importantes, en cuanto a la conformación de 

las políticas sociales del desarrollismo. Una revolución joven, 

con gran éxito y un enorme apoyo del pueblo cubano, era algo 

así como un "mal ejemplo", que mostraba, nuevos caminos y 

alternativas a los pueblos de América.  

Desde las preocupaciones políticas del subdesarrollo, en 

1961, John Kennedy, incorpora a sus discursos la inquietud por 

el estado sociocultural de América Latina, hace énfasis en el 

problema de la desnutrición, la mortalidad infantil y el 

analfabetismo.  

Es la preocupación en los EEUU, por este movimiento lo 

que va a hacer que en 1961 se construya una nueva estrategia 

política  que se llamó Alianza para el Progreso.  

Pero, desde el análisis de lo que estaba ocurriendo 

desde el impacto de todos estos acontecimientos en el campo 

de las Ciencias Sociales, y su influencia en la Argentina, 

tendríamos por un lado, el discurso funcionalista, que reproduce 

las ideas  de T. Parsons,  a través de  la influencia de Gino 
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Germani. El crecimiento lento de lo que se llamó 

estructuralismo, en especial de la mano de Oscar Massotta, el 

inicio de una lectura social arraigada en la cultura nacional a 

partir de la fuerte influencia de autores como Arturo Jauretche 

<”Manual de zonceras argentinas”, “El medio pelo en la 

sociedad Argentina”>  y los escritos de diferentes pensadores 

de izquierda como Rodolfo Puigrós, David Viñas y Silvio 

Frondizi (entre otros) muestran un escenario de debate y 

producción intensa.  A su vez, estas cuestiones marcan la 

influencia de los textos  del orden de lo político en los marcos 

teóricos y las prácticas.   

En el campo del Trabajo Social, el funcionalismo  fue una 

de las  corrientes que generó mayor influencia.  

Su peso en la intervención del Trabajo Social fue 

significativo, en principio a partir de la teoría del “cambio social”, 

que proponía el pasaje de una sociedad tradicional a una 

sociedad moderna <donde el trabajo social se enunciaba como 

agente de cambio>. De este modo la modernización <en tanto 

desarrollo> no llegaba, porque existían “obstáculos” en una  

sociedad que era caracterizada como atrasada y tradicional. 

Desde el estado se debe promover la modernización y el 

escenario elegido es la comunidad. La modernización es 

planteada domo un proceso “imitativo”, desde una lógica donde 

el desarrollo es una etapa a alcanzar desde el subdesarrollo.  

Así el sujeto de la intervención, en especial dentro del 

campo de la salud, será construido como un sujeto “pasivo”; 

“portador de problemas”,  orientándose la intervención a la 

“organización del bienestar”.  

De todas maneras, el desarrollismo reconoce diferentes 

vertientes. Una de ellas actúa sobre los llamados  “efectos 

anómicos” del desarrollo en términos de desorganización social; 
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otra trabaja sobre los cambios sociales como productores de 

desvío y por último, otra que plantea la necesidad de llevar 

adelante acciones en función de intervenir sobre los obstáculos  

para el desarrollo.  

La idea de patología social  como sinónimo de problema 

social se construye, en tanto la sociedad es reconocida como 

un “todo integrado”, funcionando como “sistema social”. En este 

aspecto es interesante la noción de necesidad que elabora esta 

visión, especialmente, como esta se corre del lugar de los 

derechos para ocupar el lugar de los “conjuntos desviados”, así 

la necesidad paulatinamente  se acercará a la anormalidad, a la 

inadaptación o el desajuste. La necesidad, implica una situación 

de carencia, falta que atraviesa personas, grupos o 

comunidades que pueden ser “desviados sociales”. La 

intervención en lo social desde las políticas sociales no se 

presenta como resultado de la aplicación de un derecho, sino 

como la cobertura de una falta que debe ser determinada ahora 

por un técnico, un especialista.  

Por otra parte se plantea que las necesidades son 

productoras de situaciones de conflicto y que estas deben 

reducirse. Así las ideas de transformación que proponía el 

desarrollismo fueron sinónimos de procesos graduales, 

organizados, equilibrados y planificados; en oposición a  lo 

espontáneo, resultado de conflictos, etc. 

A su vez, esta construcción de una forma de conocer e 

intervenir, se vincula con la teoría del desvío y la anomia desde 

los postulados de Robert Merton. Así desde este autor, la 

anomia es la separación del deber impuesto por una regla 

moral o jurídica. Pero también la anomia es un “estado de 

ánimo” que se produce por la falta de normas, por los impulsos 

desconectados. Anomia, implica la ruptura  o el debilitamiento 
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del  sentido de cohesión social. Así la cohesión se transforma 

en un problema del orden de lo moral. La sociedad moderna 

<<desarrollada>> se apoya en la autonomía del individuo, pero 

esta debe ser funcional al orden social instituido. De esta forma 

la idea de anomia, se entromete en la intervención y dando un 

“cuadro” de sentidos que aún permanece presente en muchas 

prácticas.  

 Es posible analizar la intervención del Trabajo Social en 

este contexto desde el atravesamiento desarrollista con un 

modelo de intervención denominado: “Tecnocrático Normativo”3 

Esta modalidad de Intervención se edifica en una época muy 

particular de la historia de la sociedad Argentina, donde 

sobresale una marcada visión crítica de las problemáticas 

sociales y una importante mirada política sobre estas.  

 La politización, en el campo de la salud se expresa en 

una profundización del estudio acerca de los condicionantes 

estructurales del proceso salud- enfermedad. 

 Durante esos años, comenzará a utilizarse la  noción de 

proceso, para aproximarse a la problemática de la  salud 

saliéndose de los esquemas ligados a las ciencias naturales 

como causas de la enfermedad, la noción de “multicausalidad” 

comienza a reemplazar las explicaciones “unicausales”. 

Especialmente a partir de la aplicación de nuevos modelos 

epidemiológicos desde donde surgen los conceptos de; 

Promoción, Prevención Tratamiento y Rehabilitación.  

La visión crítica, que comienza a crecer durante los años 

sesenta, implicó también una reflexión más profunda sobre las 

características sociales de los problemas de salud que se 
                                                 

3 Esta nomenclatura proviene de diferentes proyectos de investigación en especial el realizado 
en 1997 en la Universidad de La Plata denominado: “Modelos de intervención del Trabajo Social 
en el campo de la Salud: Obstáculos, posibilidades y nuevas perspectivas de actuación”Por: 
Alfredo J. M. Carballeda; Mariano Barberena y otros. 
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abordaban en tanto condicionantes. A su vez, estas comienzan 

a ser explicadas como consecuencia de un orden injusto. 

Esta modalidad de intervención  dentro del campo de la 

salud, se enlaza con la noción de planificación normativa que 

comienza a aplicarse en esa época, haciendo mas 

sistematizadas las prácticas  en un proceso de apropiación de 

nuevas formas de comprensión del proceso salud – 

enfermedad. Desde la “tríada ecológica de la enfermedad”, 

hasta el concepto de historia natural de la enfermedad  a partir 

del Modelo de Leavel y Clarck. 

Por otra parte comienza a expresarse una participación 

diferente del Estado en cuanto a su relación con la sociedad, 

especialmente  en términos de ordenamiento social.  

La intervención desde las Políticas Sociales  estuvo 

marcada por el “paradigma de la modernización”,  originado en 

la década de los cincuenta se le atribuye al Estado un papel de 

modernizador de la sociedad, contribuyendo  a la 

modernización de la sociedad, con una tendencia a la 

necesidad de modificación de las costumbres, interviniendo 

sistemáticamente y desde distintas esferas sobre las 

<<resistencias al cambio>> y la implementación de políticas de 

“promoción de la comunidad”… “El supuesto teórico  principal 

de este paradigma consistía  en que la modernización se 

encontraban frente a diversos obstáculos para alcanzar un 

patrón normal de evolución, coincidente con el seguido por los 

países desarrollados. Se pensaba a la sociedad 

latinoamericana sobre la base de un proceso de cambio 

irreversible que tenía a la tradición como obstáculo principal”  

(García Delgado: 1995)  

La aplicación de estas nociones dentro  del Trabajo 

Social y especialmente en el campo de la salud, marca una 
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importante relevancia de la noción de prevención atravesada 

por lo normativo, tratando de lograr  la disminución de la 

incidencia y prevalencia de problemáticas específicos 

entendidas como “casos”.  

Así  comienzan a utilizarse en la intervención del Trabajo 

Social,  conceptos relacionados a los criterios de; desviación, 

adaptación, marginalidad, disfunción, patología social, etc. que 

también poseen un alto nivel de medicalización, retomándose 

tradiciones relacionadas con  los orígenes para - médicos de la 

profesión.  

De esta forma la orientación de las Políticas Sociales y la 

Intervención del Trabajo Social, pone su atención en el 

concepto de “cambio social”, entendiéndose éste como un paso 

de la sociedad tradicional  a la moderna.  

A partir de los lineamientos generales de la Alianza para 

el Progreso,  también se apuntaba a poner en marcha  

programas de maternidad e infancia; agua potable; control de 

las enfermedades; inmunizaciones; etc., con una fuerte 

orientación hacia la educación sanitaria desde lo que ya se 

denominaba “Educación Para La Salud”.  

 La intervención desde esta perspectiva,  concuerda en 

forma relevante con  la  tendencia  “modernizadora” de  la 

sociedad, cuyo horizonte era el “desarrollo”, a partir de la 

creación de las condiciones propicias para éste. 

Estas estrategias de intervención incluyen en forma 

relevante a la comunidad, siendo esta un nuevo territorio, donde 

las prácticas del campo de la salud, llevarán adelante sus 

acciones. 

A su vez, el marco conceptual del modelo Tecnocrático 

Normativo, generará  una serie de cambios que influirán en el 

mediano plazo. La aparición de los Centros de Salud,  bajo la 
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noción de planificación normativa y el concepto de “historia 

natural de la enfermedad”, el desarrollo de las  “Áreas 

Programáticas” cercanas a los hospitales o  unidades 

sanitarias, implicaba algunos cambios, y también retomar 

prácticas <ahora desde otra perspectiva>, ya que, durante la 

gestión del Ministro Ramón Carrillo <1946 1952> se crearon los 

primeros Centros de Salud ligados a un esquema de 

Planificación Sanitaria, asociada a una Política  Nacional de 

Salud.  

La utilización de las primeras  formas de intervención de 

orientación  interdisciplinaria en forma inconstante, le dará al 

Trabajo Social un papel diferente que al asignado en años 

anteriores. 

La visión comunitaria de la salud, también significaba un 

intento de búsqueda de “participación” de la comunidad y en 

consecuencia la necesaria  puesta en escena de  estrategias, 

formas y metodologías de intervención que  salen del caso 

individual, comenzándose aplicar dispositivos  de tipo grupal y 

la adaptación del “desarrollo de la comunidad como método”. 

Nuevos actores y guiones entran en el escenario de la 

intervención.  

A su vez  la exploración en profundidad de este nuevo 

escenario denominado “comunidad”, marcó la necesidad de 

implicar en forma activa los habitantes de esas comunidades  a 

estos procesos.  De esta forma se construyeron desde la 

intervención de diferentes prácticas nuevas formas de relación, 

como así también la aplicación de formas participativas de 

Educación Popular e Investigación.  Surgió así la figura de los 

“Agentes de Salud o Agentes Sanitarios”, estos, desde la  

noción  de “lideres comunitarios”, eran capacitados para 

obtener conocimientos sanitarios básicos, desde la valoración 
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de sus aptitudes y conocimientos. En estas modalidades de  

detección y más tarde de capacitación o formación comenzaba, 

el trabajo social a participar en forma cada vez mas activa.  

Estas formas de intervención comunitaria, no lograron 

cambiar en forma sustantiva las relaciones de poder y ni los 

condicionamientos estructurales del proceso  salud – 

enfermedad, pero de alguna manera acercaban al Trabajo 

Social como así también a otras disciplinas como la Medicina, 

Psiquiatría o Enfermería a terrenos que antes habían transitado 

en forma diferente. 

 Este nuevo contacto con la realidad, fue gestando otro 

modelo de intervención que  mas tarde se denominó de 

Reconceptualización.  La intervención del Trabajo Social dentro 

del modelo Tecnocrático Normativo o Desarrollista a partir de 

determinados esquemas generales implicaba si se quiere una 

apertura que generó algunas transformaciones y nuevos 

contactos con la realidad dentro de un contexto politizado, de 

alguna manera en forma indefectible iba a generar nuevas 

formas de intervención. 

Por un lado se toman conceptos básicos que son 

gestados en las Naciones Unidas desde los “Principios de la 

Organización de la Comunidad”; “1- La organización de la 

comunidad es un proceso de adaptación al cambio, pero con 

metas que el pueblo de una localidad ha deseado hace muchos 

años o ha aprendido a desear; 2-La adaptación es integral y 

afecta directa e indirectamente a los aspectos materiales, 

sociales y espirituales de la vida de la comunidad (Ware, 

C.:1958). También Ezequiel Ander Egg plantea que “El Servicio 

Social tienen un papel imprescindible en el proceso general de 

desarrollo. Esa participación debe tener una doble función 
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concientizadora y dinamizadora” ( E. Ander Egg . Citado en el II 

Seminario de  ALAESS. 1968). 

A su vez, el marco conceptual de ese modelo se 

relaciona con  la búsqueda de adaptación, la importancia de lo 

técnico y una visión sistémica de la sociedad. La noción de 

Desarrollo de la Comunidad4,  se origina en las Colonias 

Británicas en la década del 20  y en  los EEUU a partir de 1950 

<en forma sistematizada>,  se relaciona, en esta época, 

especialmente con el libro: “El Sistema Social” (1950) de Talcott 

Parsons  vinculándose con la teoría de la acción en este autor, 

pero fundamentalmente tomando nociones del pensamiento 

estructural funcionalista. En el caso de nuestro país, el Estado 

se presenta como un “modernizador de la sociedad” 

En ese escenario de cambios, la formación  de los 

trabajadores sociales es  variada, diversa y muestra la 

existencia de distintos ámbitos de capacitación en diferentes 

unidades académicas, institutos terciarios o cursos específicos. 

Los textos mas utilizados en la formación de los trabajadores 

sociales se orientan hacia el desarrollo de la comunidad. Este,  

es presentado como un proceso, orientado hacia la educación 

reafirmando los rasgos pedagógicos fundacionales de la 

profesión, de ahí que la “educación de la comunidad” atraviese 

la intervención del Trabajo Social en distintos campos de 

aplicación.  

Surge como relevante en esta etapa, la apropiación de 

técnicas, instrumentos y conocimientos que provienen de otras 

disciplinas y paulatinamente se van adaptando a la formación 

dentro de la profesión. Estas nuevas asimilaciones,  fueron 

conformado nuevos sentidos dentro del campo profesional, de 

aquí  comienzan a surgir instrumentos de intervención ya 

                                                 
4 Ver Bonfiglio, G. “Desarrollo de la Comunidad y Trabajo Social”. Ediciones del CELATS.  
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propios de este dominio de saber. Estos provienen de 

diferentes áreas del conocimiento pero comienzan a re 

significarse en una perspectiva de intervención en lo social, que 

cada vez será más característica del Trabajo Social.     

Así, las distintas formas de demanda  hacia el Trabajo 

Social desde; las Políticas Sociales, las Instituciones o el 

diálogo con otras disciplinas, van conformando nuevos perfiles 

de intervención. Estos requerirán nuevas formas de registro, 

escritura, entrevista, análisis e investigación, que le fueron 

dando al Trabajo Social un contorno particular que se va a ir 

diferenciando a través del tiempo. 

Es, justamente, esa relación con la comunidad la que 

permitirá generar nuevas formas de conocimiento que surgen 

de la propia demanda de ésta. La perspectiva “para médica” de 

la profesión se expresaba en aquellos  años dentro de las 

instituciones hospitalarias.... “Encontramos dentro de este 

modelo dos perfiles diferenciados de demanda  ambos se 

relacionan con la inserción institucional de la profesión. Es 

decir, existe una clara diferenciación de la  demanda en el 

ámbito hospitalario con respecto al ámbito comunitario. En el 

primer caso las demandas surgen desde la institución o desde 

otros servicios dentro del hospital, a su vez se observa dentro 

del contexto del modelo desarrollista una dependencia del 

servicio social hacia el cuerpo médico, es decir que las 

demandas surgen desde el discurso médico y  desde la 

población que concurre al hospital. En este aspecto pareciera 

que se mantenía la vigencia de papeles asignados hacia el  

trabajo social hospitalario desde una perspectiva paramédica. 

En la perspectiva de intervención comunitaria en salud, se 

observa cierta construcción de demandas que separan 

lentamente a la profesión de la perspectiva médica, de todas 
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maneras este corrimiento se da  hacia los planes y programas 

que surgen de las Políticas Sanitarias. Es de destacar, que 

desde esta perspectiva se podría inferir la existencia de un 

papel mas protagónico del Trabajo Social, dada la importancia 

de las estrategias de intervención comunitaria típicas de este 

modelo”.(Carballeda,A y otros :1997. Publicado en 

www.margen.org. 2002)  

Esta  “tensión” entre dos  formas  de demanda inicia  de 

alguna forma nuevos debates y perspectivas, a veces 

separando las funciones en uno y oro lugar otras, tratando de 

integrar ambas cuestiones. En el campo más tradicional de 

intervención en salud se pude ver determinada predominancia 

hacia la separación de las prácticas en “institucionales” y 

“comunitarias” en la Salud mental, que aparecía como un 

territorio “novedoso” de intervención existía más integración. De 

todas, formas los perfiles de las instituciones y las actitudes de 

los actores, Jefes de Servicio, Profesionales,  marcaban de 

forma clara las tendencias en la intervención.   

Por otro lado el Trabajo Social “recupera” parte de su 

tradición “médica fundacional”, incorporando preceptos 

provenientes de este campo, ahora adaptados a nuevas 

corrientes de pensamiento social. 

Mientras tanto en el  trabajo en salud comunitaria, los 

interrogantes son más novedosos y los intercambios entre las 

diferentes disciplinas y la propia comunidad  se hacen cada vez 

más intensos. 

 Por otra parte estas nuevas formas de intervención 

dialogarán con otros campos de conocimiento, que se 

extienden en relación al contexto de aplicación. 
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Otros discursos, nuevas construcciones de la 

Intervención en lo social. La Reconceptualización. Una mirada 

desde el campo de la salud. 

Esos años, caracterizados por diferentes visiones y 

explicaciones de lo social implicaron la posibilidad de tener una 

serie de vías de entrada al tema de las desigualdades, la 

dependencia  o la expresión de los  problemas sociales en 

distintos órdenes. 

En Francia, durante la década de los sesenta emerge el 

estructuralismo, desde los escritos de Levy Strauss y su 

conocido texto “Elogio de la Antropología”5,  este planteará que 

el estructuralismo en tanto método, es una forma de “captación 

de los fenómenos de lo otro”. Desde la Antropología comenzará 

a abandonarse en forma paulatina la noción de primitivo o 

salvaje, trocada por clasificaciones de las culturas como 

“ágrafas”; “frías”, “calientes”, etc.  

Es la época de la palabra “lectura”, la cual surge desde 

una revitalización de la hermenéutica y el análisis del discurso 

la idea de “leer” la sociedad, como si esta fuese un texto. 

 El avance de la palabra lectura  conlleva un retroceso de 

la palabra “proyecto”. Expresando un campo de discusión entre 

el Estructuralismo y  el Existencialismo. 

 La polémica entre el existencialismo y el estructuralismo 

también atravesó la década de los sesenta y parte de los 

setenta.  

Desde la perspectiva que los hombres son efectos de 

superficie de la estructura se comenzó a hablar del  fin del 

hombre y de la hecatombe del humanismo. Aparece el 

concepto de de-construcción, donde; de-construir, implica, 

                                                 
5 Lévi-Strauss, Claude (1960): Elogio de la Antropología Ed. Pasado y Presente. Córdoba/1968. 
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limitar, ordenar las ideas para poder mostrar como se 

construyen los discursos filosóficos. La idea de Hombre  como 

sujeto soberano, del cual dependen su conducta, sus mitos, cae 

<desde esta perspectiva> en la imposibilidad. Para poder 

explicar esa conducta <desde la perspectiva de El Hombre> 

hace falta atender a estructuras, códigos, lenguajes que lo 

preceden, que le son anteriores, que lo desbordan, que lo 

constituyen y lo construyen.  

La polémica entre el estructuralismo y el existencialismo, 

estriba en que desde este último se plantea la idea de hombre 

como figura soberana, sujeto de su propio destino, dueño de 

sus significaciones, el hombre, así  es protagonista y soberano. 

Es también en ese contexto en que reaparece la escuela 

de Frankfurt. La sociología crítica, junto con algunos autores 

estructuralistas y existencialistas, hará síntesis en forma 

inesperada en el terreno de las lecturas acabadas en la 

urgencia de los acontecimientos y se expresaron en diferentes 

planos de análisis y modalidades de intervención. 

La sociología crítica, desde 1922,  venía pregonando una 

crítica al determinismo económico; Max Horkheimer, desde la 

filosofía  y la sociología, junto con Adorno, quien aporta los 

primeros análisis de crítica cultural desde una lógica 

neomarxista, mostraban una perspectiva posible de apropiarse 

de la realidad. Mientras tanto, desde el estudio y lectura de los 

textos de  Erich, From, se trataba de hacer dialogar al 

psicoanálisis con la sociedad.  

Esa crítica, centrada en la sociedad capitalista, 

occidental, especialmente desde el consumismo, implicaba 

analizar a lo social como un todo saliéndose de la antinomia 

individuo – sociedad.  
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Son los años del “socialismo real”, donde las críticas a la 

Unión Soviética trascienden a la esfera propagandística 

occidental. También  de la revisión  de la noción de clase obrera 

como clase revolucionaria y la crítica a la razón instrumental 

kantiana, marca esta escuela  desde la re  lectura del texto 

“Dialéctica del Iluminismo”. El diálogo con el psicoanálisis en el 

“Hombre unidimensional” o en “Eros y Civilización”<<Herbert 

Marcusse>>, muestran en cierto modo una tendencia a 

entender los fenómenos sociales por fuera de leyes económicas 

o generales.  

Mientras tanto, son leídos con intensidad los textos de  

Louis Althusser, desde una perspectiva de re lectura de El 

Capital de Carlos Marx, ahora en clave estructuralista. Althusser 

plantea una relectura de Marx con el fin de hallar detrás de sus 

palabras, un contenido que nadie había podido leer porque 

estaba sobrentendido, velado detrás del discurso y los 

conceptos evidentes. 

 Estas cuestiones atravesaban  gran parte de los textos y 

publicaciones que se leían durante los sesenta y los sesenta en 

la Argentina.  

La Historia de la Locura en la Época Clásica de Michel 

Foucault, Internados de Ervin Goffman, dialogaban  junto con 

otros textos relacionados con los “condenados de la tierra”, 

ahora oprimidos en un contexto socioeconómico explicados 

desde la Doctrina de la Dependencia, apoyada en la 

contradicción “centro – periferia”, donde el sujeto de cambio es  

la clase trabajadora. 

 La intervención en lo  social comienza a tomar otro tipo 

de orientación que se expresa con claridad en lo metodológico. 

En el caso de nuestro país la incorporación de técnicas de 

intervención de tipo grupal marca un cambio elocuente. 
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 La aparición de las técnicas de intervención desde lo 

grupal, se relacionan con este contexto, desde las experiencias 

de Enrique Pichón Riviere, y de E. Palvlowsky,  generan en la 

Argentina una importante tradición en este campo vinculándose 

también con la intervención en comunidad.  

La aplicación de  Técnicas grupales como dispositivos de 

intervención, implicaban una suerte de señales hacia una 

perspectiva centrada en el “cambio social”, tanto comunitario 

como institucional. Desde esta perspectiva comienzan a 

concebirse los intercambios institucionales como dinámicas 

grupales, la creación de espacios terapéuticos grupales  en 

oposición a los  bi - personales, la posibilidad de generar 

espacios de reconocimientos recíprocos para fomentar la 

sociabilidad del grupo, la utilización de la asamblea como 

órgano de gestión en los hospitales. En este contexto el trabajo 

social incorpora el dispositivo grupal como instrumento de 

intervención. La visión de lo grupal como forma  novedosa y 

operativa,  y la opción por este tipo de  intervención se expresa 

en diferentes aspectos, que van desde las prácticas en  los 

hospitales, hasta el desarrollo de los planes de salud 

comunitaria, desplegándose en distintas formas de aplicación. 

La intervención desde lo grupal, también se relaciona con la 

aplicación de estrategias de intervención vinculadas con la 

educación popular. 

Las bases del modelo de Reconceptualización pueden 

ubicarse a mediados de la década de los sesenta y 

relacionadas en parte  con estos antecedentes. 

 Esta modalidad de Intervención es entendida por 

diferentes autores como una corriente de pensamiento o 

movimiento que  intentaba cambiar en forma relevante los 

presupuestos básicos del Trabajo Social.    
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De esta manera en los inicios de la intervención en salud 

desde la perspectiva de la Reconceptualización  en tanto  su 

ubicación en el contexto y el clima de época se muestra en 

forma similar que en las intervenciones anteriores relacionadas 

con el desarrollismo.  

Estas cuestiones,  dan cuenta de la  existencia de un 

diálogo intenso entre ambas concepciones, en la cual la mirada 

de la  Reconceptualización tendrá una intensa  visión crítica  de 

los presupuestos del modelo anterior.  

De allí que,  las modalidades, ideas los aportes técnicos 

y metodológicos que surgen desde la perspectiva  Desarrollista, 

son revisados desde una visión crítica y repasados en clave de 

las nociones de concientización, y transformación de la 

realidad.  

La intervención desde en el contexto donde es posible 

ubicar a la Reconceptualización  no va a proponer  el desarrollo 

ni la modernización de  la  sociedad. Su postura es mucho más 

fuerte, y apunta al cambio de la misma. Estas ideas se 

ubicaban dentro del marco conceptual que en este caso desde 

el Trabajo Social se da en estrecha relación con  del Paradigma 

de la Dependencia. Este, atravesaba a gran parte del 

pensamiento social y otras disciplinas como la medicina o la 

psiquiatría.  

”En los sesenta emerge un paradigma contestatario: el 

de la dependencia. Este va a poner en duda los supuestos y 

expectativas del anterior (modernización) sobre la posibilidad de 

recorrer el mismo camino y destino de las sociedades centrales, 

poniendo el acento en el doble vínculo existente entre el Estado 

con los países centrales y las clases dominantes locales. Su 

foco central será la contradicción centro y periferia y, a 

diferencia del anterior paradigma, de carácter sociológico, esta 
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será de carácter económico – estructural con influencia neo 

marxista. Este paradigma, iluminaba un sujeto del cambio: la 

clase trabajadora”. (García Delgado, D.1994)  
La gestación del movimiento que se denominó de 

Reconceptualización <dentro del Trabajo Social> en la 

Argentina, es consecuente con diversos movimientos similares 

que abarcan a  casi todas las disciplinas de las llamadas 

humanidades y las artes…”El Di Tella6 de la calle Florida se 

transformó con rapidez en un foco que atraía miles de personas 

todos los días, en particular jóvenes. Muchos llegaban 

provenientes de las aulas de Psicología y Sociología, ubicadas 

en un edificio de extraño aspecto en Florida 656…formaba 

parte de la Facultad de Filosofía y Letras…El entorno de Florida 

y Viamonte era definidamente joven y estaba impregnado de los  

símbolos políticos de la izquierda… Ambos polos, sin embargo, 

compartían un público con intereses cruzados a veces y 

superpuestos en algunos valores básicos. Uno de ellos era, sin 

lugar a dudas, el psicoanálisis” (Balán, Jorge:1991). 

Estos se caracterizaban por, la integración del análisis 

político e ideológico de sus prácticas cotidianas como 

estudiantes, docentes o artistas, incorporándolo  a las formas 

de conceptualización, proponiéndose no solo una descripción 

de éstos sino también  una marcada intervención sobre los 

mismos. En otras palabras, de la misma manera que se 

politizaba la vida cotidiana y la sociedad, se trataba de que las 

diferentes prácticas se integraran activamente en este proceso.   

Así  en el campo del Trabajo Social la aplicación de parte 

de estas ideas de una manera compleja se denominó  

“Reconceptualización”, esta, intentaba profundizar el análisis 

                                                 
6  El Di Tella, fue un Centro Cultural alternativo que influyó en diferentes aspectos en ámbitos universitarios 
y políticos durante la década de los sesenta 
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social desde una perspectiva centrada en el país y su inserción 

dentro de América Latina, como país dependiente. 

La Reconceptualización es un movimiento con 

particularidades  no muy bien precisadas en general ser 

relacionaba con: la vinculación con la realidad latinoamericana; 

el incremento de la práctica política o politizada< entendiendo la 

intervención como un hecho esencialmente político> y el 

crecimiento de un proceso crítico en los ámbitos académicos, 

<especialmente desde la necesidad de cambiar planes  de 

estudio y bibliografía>. De todas maneras, el contexto se 

presenta como contradictorio y complejo dado que la relevancia 

de la práctica en términos políticos hacia que los aspectos 

académicos quedaran fuera. Muchos trabajadores sociales 

dejaban de lado su procedencia universitaria, especialmente a 

partir de una crítica a la Universidad misma y el papel que esta 

tenía en tanto compromiso con los sectores populares.  

Básicamente a la Reconceptualización, se la conoce como una 

corriente que reapoya en el cuestionamiento y reformulación del 

Servicio Social, desde su metodología y práctica profesional.  

En gran parte estos  temas,  descansaban en una  

necesidad, si se quiere  necesariamente  apresurada  de 

conocer, estudiar y actuar sobre la realidad latinoamericana 

desde la problemática   de  la colonización que se expresaba en 

la dependencia y en las características  estructurales de un 

contexto atravesado por diferentes crisis.   

En el resto de  América Latina las expresiones de la 

Reconceptualización, se manifestaban en documentos como el 

de Araxá (1967)  y se vinculaban con diferentes realidades 

locales, en el caso de la Argentina los desarrollos de ese 

modelo tiene algunas singularidades:.. “En ese contexto, surge 

una interesante producción en nuestro país, como en Uruguay y 
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Brasil. En nuestro caso son los años de la Revista ECRO, en la 

que se discuten temas que van desde la intervención del trabajo 

social, su compromiso con el cambio revolucionario, 

enriquecido con aportes de otras disciplinas en esa misma 

línea, inclusive con autores extranjeros como Martin Luther 

King. Estos años, intensos, que han sido estudiados por 

algunos autores y que están actualmente en proceso de 

revisión dejaron una fuerte marca en la sociedad Argentina, 

inscripción que no pudo se borrada a pesar de las muertes y las 

atrocidades cometidas por la dictadura militar y los años de 

neoliberalismo posteriores. En definitiva de ese contexto 

creador es posible rescatar producciones, trayectorias, 

compromisos, la mayoría de ellos anónimas y poco conocidas. 

De alguna manera se construía un documento de Araxá en 

cada esquina, en cada pintada en cada reunión donde se 

cruzaba la intervención en lo social con la militancia como en el 

caso de Lucía Cullen.7 Es posible que la mayoría de esos 

actores desconocieran ese documento elaborado en una 

particular coyuntura por  treinta y ocho trabajadores sociales” 

(Carballeda:A. 2004).  

Incluso la denominación de  Reconceptualización  no 

implicaba una forma homogénea de definición de una 

práctica…”La historia de Lucía <se refiere a Lucía Cullen> sin 

embargo se mantuvo distante de estos movimientos 

académicos, que dicho sea de paso no encontraban una 

referencia en grupos organizados políticamente, ni en 

agrupaciones universitarias, ni partidarias, sino en grupos con 

una marcada preocupación académica como el grupo ECRO en 

Argentina”… (Arancibia, Arias, Giradles, Moscona: 2003) 

                                                 
7 Trabajadora Social desaparecida durante la Dictadura Militar 
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Estos condicionamientos, hicieron que el  Trabajo Social 

atravesara por una fuerte revitalización, más allá de la 

formación académica o las denominaciones.  

Así es que, ya no se trataba de buscar paliativos para 

superar situaciones de "falta" o formas de acción que apuntaran 

al  "desarrollo", la opción se orientaba a generar prácticas que 

lograran transformar esas realidades en consonancia con el 

clima de época que atravesaba a toda la sociedad.  

Todas estas cuestiones implicaron una importante 

revisión metodológica, teórica  y de  los sentidos de la 

profesión, donde lo que sobresalía era la importancia y la 

premura  de lo político.  

          Este movimiento, poseía diversas vertientes 

algunas de éstas; arraigadas en el cientificismo, otras  

cubriendo un espectro que llegaba hasta una transformación 

rotunda del sentido de las prácticas trataban de redefinir el perfil 

del Trabajo Social desde diferentes miradas.  

La construcción de  prácticas y metodologías novedosas  

de intervención intentaba en muchos casos buscar un proceso 

de concientización en los distintos espacios de intervención. 

De este modo, se proponía como ineludible, reformular 

las habilidades y conocimientos aplicados  del Trabajo Social  

acomodándolas a  la  realidad de un país dependiente que 

lucha por su liberación donde la práctica militante se ponía en 

muchos casos por encima de la práctica universitaria o 

profesional. 

 Estos nuevos sentidos  y modalidades de intervención, 

empezaron a crecer con gran vitalidad en las  Ciencias 

Sociales,  prevaleciendo la mirada  crítica de la realidad y la 

necesidad de comprometerse con ésta. El Trabajo Social  

Reconceptualizado y las prácticas que incorporaron un 
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compromiso similar, optaron por aproximarse, tomar contacto, 

conocer, de diferentes modos a ese lugar de "lo otro".  Es decir 

con aquellos que la sociedad prescindía, los "marginados", "los 

inadaptados", los desposeídos, los expoliados. Las víctimas de 

las “Venas abiertas de América  Latina” como se titulaba un 

libro de Eduardo Galeano  de gran circulación en esos años.  

Es en esos espacios donde el Trabajo Social, fue a realizar sus 

prácticas, ahora participando  de experiencias en conjunto, 

aprehendiendo como tal vez ninguna otra práctica profesional 

de la sabiduría de los "otros", los extraños, los desiguales, los 

diferentes, las víctimas de la desigualdad, los denominados 

marginales desde el estructural funcionalismo. 

En ese contexto  se inicia la caída de algunos  en esta  

profesión, especialmente aquellos  que el desarrollismo había 

intentado revitalizar, así  se va construyendo una práctica que 

plantea un compromiso con las víctimas de la desigualdad.  

Esa emergencia,  reaparición en el escenario político de 

lo "otro", lo  torna ahora a éste  en  un protagonista clave del 

proceso de transformación y liberación. Desde la intervención  

se comenzaba a trabajar  desde  el origen y la construcción de 

la relación dominador - dominado, construyéndose diferentes  

alternativas para superar  esa pareja. 

Así muchos textos de  Paulo Freyre especialmente su 

conocida "Pedagogía del oprimido", fueron estudiados  desde el 

Trabajo Social, como un aporte posible  al sentido 

concientizador a la intervención, pero fundamentalmente  esa 

concientización  se construye desde un profundo contenido 

político. 

De todas maneras, el denominado  movimiento de 

Reconceptualización, difícilmente  hubiera existido sin la 

conjunción de  determinados condicionamientos de tipo 
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económico, social y político que se inician con el Golpe de 

Estado de 1955 y que van transformando la Sociedad 

Argentina, especialmente desde la relación política y sociedad. 

Pero, también, la noción transformadora de las prácticas que 

intervienen en lo social, mantienen tal vez ese atributo como 

mandato histórico y trascienden los contextos, expresándose 

cuando el clima de época lo permite o estimula.   

Estos temas impactaron en forma reveladora dentro del 

campo de la salud en general y de la salud mental en singular. 

Durante ese período  de aplicación de estas formas de 

intervención, las acciones desde el campo de la salud se fueron 

transformando lentamente en la búsqueda de una revisión de 

conceptos que en el caso del Trabajo Social se denominó 

Reconceptualización. 

“Desde el denominado “Grupo ECRO”8, se plantean 

algunas cuestiones vinculadas con la intervención en el campo 

de lo grupal, en 1977 se publica “Trabajo Social con grupos” 

(Editorial. Humanitas), desde donde se proponen estrategias de 

intervención grupal  más específicas y vinculadas con el 

Trabajo Social. En este texto se da importancia a la cuestión 

interdisciplinaria, y se toman algunas categorías y concepciones 

provenientes de la Psicología  Social desarrollada por la 

escuela de Enrique Pichón Riviere” (Carballeda,Alfredo y otros. 

“Modelos de intervención del Trabajo Social en el campo de la 

Salud…Publicado en www.margen.org. 2002) 

Otro elemento relevante que influyó en el marco 

conceptual del Trabajo Social en general fue el Documento de 

Teresópolis, publicado  en 1970, en Buenos Aires, en éste se 

                                                 
8 El concepto de ECRO, elaborado por Enrique Pichon Riviere (Esquema Conceptual Referencial Operativo) se introduce 
en el Trabajo Social en la década de los 60. Se conforma el Grupo ECRO  por trabajadores sociales que se ubican dentro 
del movimiento de Reconceptualización. 
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plantearon una serie de elementos  metodológicos del Servicio 

Social Reconceptualizado 

Por un lado la Reconceptualización trata de  redefinir las 

modalidades de de intervención que habían sido propuestas 

desde la experiencia desarrollista.  

La intervención comunitaria fue uno de los elementos 

relevantes en la discusión.  

En definitiva la revisión de categorías marca la  la 

esencia del modelo de Reconceptualización. En uno de los 

textos de Natalio  Kisnerman se plantea:...“El servicio social 

reconceptualizado, pretende establecerse como un humanismo 

en acción real. Por lo tanto, el hombre es para la disciplina un 

sujeto que trata de apoderarse de nuevo de su esencia, un 

punto de partida y un punto de llegada, en tanto trata de 

conseguir junto con el hombre una práctica transformadora de 

la realidad” (Kisnnerman; N.1980).  Este mismo autor  plantea: 

“Para el Servicio Social, tales situaciones < se refiere a la 

noción de desviación social> son producto de la estructura 

social que las genera, que no logra satisfacer las necesidades 

vitales de sus miembros. Por lo tanto no pueden ser 

comprendidas aisladas de la estructura social. De ahí la 

necesidad de a) operar con una teoría acerca de la estructura 

social, y sus dimensiones económica, social, cultural y política; 

b) analizar la realidad nacional, regional y local; c) explicar los 

problemas sociales y sus efectos determinando una 

jerarquización o prioridad de acuerdo a su relevancia o 

significado”….(Kisnerman, N. 1972) 

 En otros textos, surge una mirada un poco más dirigida 

hacia la idea de transformación de la realidad desde la 

aplicación de diferentes aportes de orden conceptual.  
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Las formas  de transmisión de saber  en especial dentro 

del ámbito laboral se relacionan con  la propia práctica desde 

una perspectiva de un nuevo “lugar” de conocimiento: la 

comunidad. En este aspecto es la comunidad la que va a influir 

dentro de la institución hospitalaria. De esta manera, la 

aparición de cursos, jornadas, encuentros, se relacionan con la 

salud comunitaria. A su vez, dentro del Hospital, se observan 

cambios en especial en los hospitales psiquiátricos donde, se 

transmiten dispositivos de intervención, esencialmente de tipo 

grupal y con una fuerte visión social de las problemáticas en 

salud mental. 

Por otra parte, la formación profesional de los 

trabajadores sociales se articula en forma significativa con el 

contexto. De esta forma, cambian planes de estudio hacia una 

tendencia mas relacionada con una lectura crítica de la realidad 

y la búsqueda de instrumentos para transformarla, es así que 

se modifican los planes de estudio en clave de estas 

cuestiones.  

Una publicación de la época especializada, en sus 

primeros números se denominaba: “Hoy en Servicio Social”, 

cambia su denominación a “Hoy en Trabajo Social”, los editores 

explican el cambio de nombre apoyándose en  las 

transformaciones del contexto y la adscripción hacia la 

Reconceptualización.  

Los temas que sobresalían en esas publicaciones eran, 

por ejemplo: “Ideologías y Trabajo Social”;”Ideología y 

compromiso  en Servicio Social”; “Bienestar Social un asunto 

molesto para los dictadores” ” (Noviembre de 1971). En el 

número de Abril de 1973, resaltan  temas como “Lectura crítica 

del documento de Teresópolis”; “La transformación de la cultura 

en América”, entre otros. 
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En ese escenario, es llamativo lo que ocurre con el 

cambio de denominación de esta profesión. Así esta cambia 

desde  “Servicio Social” a  “Trabajo Social”. El cambio de 

denominación de la profesión muestra nuevos horizontes para 

ésta desde la intervención, el desarrollo de investigaciones y 

transformaciones en los ámbitos académicos.  

Desde una perspectiva centrada en el análisis 

sociológico de las profesiones, el cambio de nomenclatura 

implica no solo una cuestión formal sino la incorporación de 

nuevas formas de intervención y la redefinición de los marcos 

conceptuales.  

Ese cambio de nombre se relaciona con las 

características que hacen a las diferentes etapas en la historia 

del Trabajo Social en camino hacia la profesionalización. 

De todas maneras, la profesionalización no formaba 

parte de las reivindicaciones de todo el movimiento de 

Reconceptualización. 

Por otro lado, en las “Líneas de Acción a Nivel 

Comunitario” que se proponían desde el Hospital Evita de 

Lanús en 1974, es posible observar:”Objetivos 1.Entrenamiento 

y organización en el trabajo vecinal a través de la participación 

en las tareas de promoción, detección precoz y control 

periódico de los niños de 0 a 2 años; 2; motivar a la población 

para que tome conciencia de la necesidad de enfrentar el 

problema....” (Policlínico Evita .Planes y Programas –mimeo).   

Asimismo en el mencionado hospital se inicia en 1972 un 

espacio terapéutico para el tratamiento del alcoholismo, 

planteado en “Etapas del Proceso Terapéutico del Paciente 

Alcohólico”, en parte de ellas  se incluía la intervención  del 

Trabajador Social. Lo que muestra la inserción de la profesión 

desde en un contexto institucional diferenciado, y relacionado 

 



 127

con la  psiquiatría comunitaria, la cual tuvo un desarrollo 

significativo en el sur del Gran Buenos Aires….” La psiquiatría 

social tiene que recoger todas esas  aportaciones, tratar de 

encontrar el común denominadores de todas ellas, desarrollar 

nuevas hipótesis de trabajo para la  exploración con respecto a 

las predicciones de comportamientos de sectores comunales y 

las sugerencias profilácticas en la relación con la salud mental y 

el bienestar social” (Rolla, Eduardo:1962) 
Estas formas de intervención reconocen antecedentes en 

los movimientos de la denominada “Anti Psiquiatría”,  en 

especial de la Comunidades Terapéuticas, donde los 

presupuestos acerca de la salud mental no son médicos, sino 

sociológicos. Surge en este campo una revisión del concepto de 

“socioterapia”. Estas cuestiones, dialogan con el trabajo social y 

otras profesiones dentro del hospital psiquiátrico.   

Lo grupal, en términos de intervención se presenta como 

articulante, espacio de encuentro, forma de intervención 

democrática y especialmente como camino hacia lo colectivo  

En principio desde mediados de los sesenta comienzan a 

circular textos que hacen referencia a la ética de la profesión. 

Los mismos se relacionan con los presupuestos básicos y el 

marco conceptual del modelo de Reconceptualización, es decir 

una vinculación entre las cuestiones éticas y la idea de praxis 

transformadora, en esa línea se podrían ubicar algunos textos 

como; “Servicio Social para una nueva época” de Ezequiel 

Ander Egg (1966); “El Trabajo Social como acción liberadora” 

del mismo autor(1972); “ABC del Trabajo Social 

Latinoamericano” de Norberto Alayón y otros(1971); Códigos de 

Ética del Servicio Social de Laura Grazziosi (1978); Ética para  

el Servicio Social, de Natalio Kisnerman (1970). 
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En este período, las  modalidades  asociativas dentro de 

la profesión, prosperan  dentro de  un significativo contenido 

político como, por ejemplo: la  “Asociación de Asistentes 

Sociales de Buenos Aires”. 

La elección de las formas de intervención en lo social se 

vincula dentro de este modelo, con  la idea de praxis 

transformadora orientándose la misma hacia la idea de 

concientización.  En esos años, el II Seminario Latinoamericano 

de Escuelas de Servicio Social (ALAESS) <1968> realizado en 

Maracay- Venezuela , plantea una serie de conclusiones que 

abarcan diferentes campos relacionados con la formación en 

Trabajo Social, la noción de cambio social  y transformación de 

la sociedad también se marca con claridad. En el capítulo de las 

conclusiones <referidas a la formación en Servicio Social>  

puede leerse: …” Que para responder a las exigencias de 

cambio social que ocurre en la región, es necesario explorar 

nuevas formas de aproximación a la problemática social”… (II 

Seminario de ALAETSS 1968) 

En este aspecto, el concepto es tomado de la pedagogía 

y resignificado dentro del campo del Trabajo Social, para Ander 

Egg, concientizar implica; “Expresión utilizada en pedagogía y 

en trabajo social, para designar una  modalidad operativa que 

tiene por finalidad<<hacer tomar conciencia>>,<<despertar la 

conciencia>>, del valor y la dignidad  del hombre en cuanto 

hombre y del sentido de lo humano en su vocación de ser”… 

(Ander Egg, E. P89).  
Así, las diferentes elecciones metodológicas vinculadas 

con la Reconcepualización, se encontraban puestas en 

dirección a la idea de  concientización. 

De este modo, se transformaban  las diferentes  

modalidades de intervención comunitaria en el campo de la 
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salud. No se  buscaba solo la eficiencia de la aplicación de un 

programa en cuanto a mejorar determinados indicadores 

sanitarios, sino que ésta se propone un objetivo  superior, la 

generación y sustento de modalidades organizativas  en la 

comunidad. 

En esta perspectiva, se pueden  asimilar las 

metodologías de intervención del campo grupal, estas apuntan 

a romper con la relación dominador -  dominado, siendo este 

uno de los sustentos de la opción metodológica dentro de esta 

modalidad de intervención.  

En síntesis  las formas de intervención en lo social 

cambian desde la vigencia de un nuevo paradigma explicativo, 

que se apoya en la teoría de la dependencia. Así el Trabajo  

Social se contextualiza y dialoga en forma intensa con una 

época marcada  por grandes transformaciones.  
De este modo los posibles desarrollos y debates  de la 

Reconceptualización,  quedaron truncos a partir del golpe de 

estado de 1976.  

En La Argentina, el Golpe militar, de 1976, abrirá la 

puerta para la entrada del neoliberalismo, el ajuste y el 

empobrecimiento de toda la sociedad, en un marco de 

represión y crímenes desde una sistemática aplicación del 

terrorismo de estado.  
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CAPITULO 5 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Neoliberalismo, su impacto en lo social. La era 

de la injusticia  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Crisis  Contexto y Cultura en Occidente. Los inicios y las 

consecuencias 

 

Durante la década de los sesenta y  parte los años 70 del 

siglo XX, la palabra “crisis “fue sinónimo de cambio o 

transformación. A partir del ingreso del neoliberalismo en la 

escena política mundial y desde una serie de acontecimientos 

que podrían ubicarse  comenzando a  mediados de la década 

de los setenta <<crisis>>, progresivamente comenzó a ser 

sinónimo de fin, de terminación de una época, del derrumbe de 

una serie de certezas. 

Estas expresiones de la  palabra crisis, ahora como  

signo de malestar, se vinculan estrechamente con la noción de 

pérdida de “totalidad”, asociada a una sensación de 

fragmentación social que se incrementa con el transcurrir del 

tiempo y se transforma en malestar.  

La aplicación de políticas neoliberales comenzaba a 

generar una serie de fracturas en el seno de la sociedad. 

El impacto de la crisis cobrará diferentes formas llegando 

a distintos ámbitos que van desde la vida cotidiana hasta la 

conformación de los Estados Nación.  

De esta manera, a mediados de la década de los setenta 

comenzarán a expresarse una serie de contradicciones que 

abarcan   desde la caída del modelo keynesiano de la 

economía y el derrumbe del estado de bienestar a la irrupción 

de nuevas lógicas  en la vida cotidiana.  

A su vez, desde una perspectiva centrada en el contexto, 

la confianza en la ciencia, la técnica y el progreso, comienza a 

desmoronarse rodeada de desencanto y una caída del 

optimismo que caracterizó al pensamiento de occidente desde 

los inicios de la Ilustración.  



La sociedad disciplinaria1, tal como la describió Michel 

Foucault, empezaba a transformarse con sistemas de control  y 

disciplinamiento mucho más efectivos que los construidos en la 

modernidad además de encontrarse fuertemente asociados a la 

lógica del mercado.  

El Mercado no solo va a lograr fragmentar la sociedad, 

sino que  genera una severa crisis de representación y 

legitimidad a la política.  

Este, esencialmente construye nuevas ataduras donde el 

control y el disciplinamiento  comienzan paulatinamente  a 

transformarse en autocontrol. 

La sociedad disciplinaria empieza a fracturarse, pero sus 

restos se hacen más duros, expresándose en instituciones y 

prácticas que responden con rigor a las nuevas problemáticas 

sociales emergentes, posiblemente por no comprenderlas y no 

poseer respuestas adecuadas desde la Intervención. 

La lógica del mercado empieza lentamente  a  atravesar 

a toda la sociedad, pero primordialmente se entromete en la 

vida cotidiana, donde las relaciones sociales son condicionadas 

por la lógica del costo beneficio. 

Es a mediados de la década de los setenta, cuando 

desde la emergencia del discurso neo conservador se declama 

el “derecho a la desigualdad”, esta será justificada  y exaltada 

en poco tiempo, llegándose a niveles de concentración de la 

riqueza de los cuales no se tienen antecedentes estadísticos.  

En ese contexto, el hedonismo, se transforma en un valor 

y casi en una meta a conseguir. Es también en esa época 

donde  se retoman viejas explicaciones de la pobreza, esta 

ahora, nuevamente vuelve a la esfera de quienes la padecen. 

                                                 
1 La sociedad disciplinaria según Michel  Foucaultl, se caracteriza por un importante sistema de control 
ejercido sobre los individuos. Su origen según este autor se da en el siglo XVIII 



Así “las causas de la indigencia están en los indigentes” se 

afirma desde la “nueva derecha”. 

El narcisismo, como una nueva forma de individualismo, 

hace que el sujeto se vincule con el mismo. En forma similar, la 

“auto” “ayuda” es la contra cara de los sujetos colectivos de las 

décadas anteriores.  

Va surgiendo una la necesidad de agruparse con 

personas que comparten los mismos padecimientos.  

La sensación de inseguridad abarca varias esferas de la 

vida y  comienza a relacionarse con el trabajo y la posibilidad 

concreta de perderlo.  

La cultura de la imagen que se inaugura en esos años,  

genera una sensación  de cambio permanente. También se 

inicia el sentimiento de abandono por parte del estado cuando 

las estructuras típicas de la intervención de éste comienzan a 

moverse hacia una lógica economicista. 

El mercado también se entromete en la esfera del 

<<ser>>, se es según la inserción que se tenga en éste, y el 

tener <en tanto posesión>, pareciera que se propone ocupar un 

sitial por encima del  ser  y del estar.  

La crisis, <ahora como sinónimo de final> del estado de 

bienestar, también se expresan en la caída de la ley en tanto 

problemas de legitimidad de quienes la aplican y de la norma 

misma. 

A su vez, las desigualdades y el empobrecimiento 

sostenido de la sociedad Argentina, impacta en la esfera de la 

familia donde la ley paterna comienza a difuminarse. Son los 

años donde comienza una gran desorientación, una 

multiplicación de discursos, afirmaciones y palabras, hacen que 

todos hablen y que nadie hable.  



En nuestro país se instala en 1976 una dictadura 

sangrienta que aplicará en forma sistemática el terrorismo de 

estado, la desaparición de personas, la apropiación de bienes, 

el desmantelamiento del aparato productivo  y la pérdida de una 

generación que será perseguida fusilada o exiliada. 

Mientras tanto, el idioma se degradaba, por una caída de 

la lectura, la presión de los medios de comunicación <en 

función que es mas importante la rapidez del mensaje que este 

>, en definitiva una degradación del lenguaje, que expresa la 

caía de una sociedad.  

Los otros, se transforman en ajenos, diferentes, extraños, 

sus  miserias comienzan a expresarse en la fría pantalla de la 

televisión y morbosamente suben los puntajes de medición de  

audiencia.  

Los patrones de convivencia comienzan a reformularse, 

especialmente a partir de la sensación de “ajenidad” que ese 

otro produce. 

  Esa imagen de finalización, o de límite se relaciona, con 

una serie de cuestiones que quedan fuertemente marcadas. 

 Así la idea de Progreso Indefinido, parece detenerse 

ante la perspectiva de un posible holocausto nuclear o 

ecológico. El futuro se torna incierto en una civilización donde la 

idea de que lo que va a venir es superior o mejor, solo por estar 

adelante en la secuencia cronológica,  de este modo la 

inseguridad  empezaba a    apropiarse de  diferentes esferas de 

la vida cotidiana. 

Surgen una serie de expresiones culturales, 

<especialmente en Europa>, que dan cuenta de esas 

cuestiones. The Clash, Talking Head, The Sex Pistols, intentan 

expresar desde la música  su desencanto. La señal es; “no hay 

futuro”. En la estética cinematográfica, desde una perspectiva 



futurista, predominan los colores oscuros que  van intentando 

expresar una artística del final.  Nace el “pastiche”, una especie 

de parodia  artística con sumatoria neutra. En la narrativa y el 

cinematógrafo, el estilo “retro” y la cultura de masas, tratan de 

expresar un pasado reciente que es observado desde un 

abismo melancólico. 

En definitiva la disputa moderno - post moderno atraviesa 

la escena de un mundo capitalista que ingresa en período de 

crisis, económica, política y social.  

En esos años comienza a hablarse de flexibilidad, 

especialmente desde las relaciones del trabajo. Las redes de 

protección social se privatizan pausadamente. Desde una 

perspectiva centrada en la denominada “economía  global” se 

justifica el saqueo de los recursos del tercer mundo. Empieza a 

hablarse de emprendedores y de pequeña empresa, 

microempresas que surgirán  como paliativos del saqueo y el 

desmantelamiento de las fuentes de trabajo. Desde el concepto 

de globalización, la influencia de los mercados cobrará una 

fuerza inusitada. Así el Mercado se transforma en un Leviatán 

al que día a día nuestros países del tercer mundo deben ofrecer 

decenas de  miles de víctimas del hambre, la pobreza o  la 

injusticia. Aparece la idea de sustentabilidad, desde allí la lógica 

de la economía de mercado determinará la posibilidad o 

factibilidad de los programas sociales, estos comienzan a trocar 

el horizonte del bienestar por el de la armonía entre costo y 

beneficio. Asimismo los conceptos de programa social, 

comienzan a acercarse a la idea de focalización, de reducción a 

poblaciones que se construyen desde la perspectiva de los  

técnicos en escritorios ubicados a   miles de kilómetros  de 

distancia  del los territorios donde se expresan  los problemas 

sociales. Comienza a asociarse tercer sector con 



gobernabilidad, ahora, la respuesta solidaria, la organización 

social espontánea o histórica de la comunidad debe incluirse en 

formatos establecidos por los “términos de referencia” que 

elaboran los técnicos de los organismos internacionales. 

Surgen nuevas formas de la pobreza signadas por el asombro 

de quienes las padecen y como valor agregado al desencanto. 

Por otra parte, algunos festejan el “fin de la historia” creyendo 

que desde un escrito es posible amputar la memoria colectiva y 

la rebelión que produce el padecimiento.  

Los ciudadanos, cambian a consumidores, los derechos 

sociales, serán derechos al consumo, así la solidaridad se 

transformará  gracias a la magia del marketing publicitario en un 

objeto de consumo más.  

En definitiva comienza una época donde se acuñan 

nuevos conceptos, categorías, elementos de análisis, que se 

presentan como novedosos, pero que en definitiva  son la 

expresión de capitalismo de mercado más salvaje que conoce 

nuestra historia.  El contexto está vigorosamente atravesado 

por la incertidumbre al desdibujarse la idea de futuro y ante la 

posibilidad de derrumbe de cualquiera de los elementos 

constitutivos de la cotidianeidad. 

 

El denominado  Trabajo Social Alternativo y el Campo de  

la Salud 

A partir del golpe  de estado de marzo  1976, todo el 

campo de ideas de la denominada  Reconceptualización  

ingresó en una etapa de retroceso y oscuridad. De alguna 

forma se retomaban prácticas “desarrollistas”, relacionados con 

criterios si se quiere vinculados con el funcionalismo en la 

contradicción de la aplicación de estas ideas en un estado de 

bienestar que comenzaba a ser demolido. La aplicación de los 



conceptos que sustentaron el campo de intervención del 

desarrollismo o del modelo tecnocrático normativo, se 

orientaron, en un contexto de represión y terrorismo de estado, 

a  la detección de situaciones de anomia <desde la perspectiva 

del discurso imperante>, disciplinamiento y control de la 

población.  

En los informes sociales de los Hospitales dependientes 

de La Municipalidad de Buenos Aires, por ejemplo: debían 

registrarse los tres últimos domicilios de la persona que era 

entrevistada, estas cuestiones generaban mecanismos de 

coerción  que restringían la accesibilidad. Las camas  de los 

hospitales de la Ciudad de Buenos Aires se redujeron en un 

50% aproximadamente, se cerraron hospitales y servicios con 

la argumentación que éstos eran utilizados por habitantes 

provenientes de la Provincia de Buenos Aires.  

Todas estas cuestiones se inscribían en un escenario 

donde el arancelamiento  de los hospitales se presentaba como 

otro forma de restricción.   

Las limitaciones al trabajo comunitario, el 

desmantelamiento del sector salud en cuanto a prestaciones y 

camas hospitalarias, el desarrollo de políticas sanitarias 

restrictivas,  marcan las características del sector salud en los 

años de la dictadura.  

La aplicación de un modelo neoliberal comenzaba a 

expresarse a  través de políticas de achicamiento del Estado, 

reducción de la capacidad instalada <en número de camas, 

prestaciones y servicios> de los hospitales y la incorporación de 

arancel en los hospitales públicos. Estas cuestiones significaron  

situar gran parte de la intervención del Trabajo Social en la 

elaboración de “encuestas sociales” para la determinación del  

pago o no de aranceles.  



Muchos de los materiales y textos relacionados con la 

Reconceptualización circulaban en forma casi clandestina y 

fueron vedados en los programas de estudio en las 

universidades intervenidas por la dictadura. Las librerías eran 

allanadas y se secuestraba el material que era considerado 

“subversivo”. Inclusive, era considerado peligroso poseer 

determinaos textos en la bibliotecas personales dado que 

siempre estaba la posibilidad de allanamientos. 

La transmisión de la información y la discusión de textos  

se generan en algunos casos por medio de grupos de estudio y 

en diversas instituciones de la sociedad civil.  

El contexto de los años de la dictadura militar se 

relacionó con la aplicación de políticas neoliberales, 

inauguradas con el documento del 2 de Abril de 1976, donde el 

Ministro de Economía justificaba los lineamientos básicos del 

saqueo de la industria y la consecuente pérdida de empleos  e 

inserción social que llevaron a nuestro país a situaciones nunca 

antes vividas en términos de injusticia social y desigualdad. 

 

Los ochenta, Nuevos Movimientos Sociales y 

Recuperación democrática 

 

A partir de la década de los ochenta, junto con la 

recuperación de la democracia, una serie de sucesos impactan 

en forma relevante en la intervención del Trabajo Social y en 

todas las  disciplinas del campo de la salud.  

El derrumbe del Estado de Bienestar, genera la 

gestación de Políticas   restringidas; residuales y  con tendencia 

a la focalización.  De esta manera se ingresaba a un contexto  

de aplicación de Políticas Sociales y de Salud donde la lógica 

del costo beneficio y la preeminencia del mercado quedará por 



encima de la accesibilidad. Este proceso también se caracteriza 

por la pérdida de  recursos humanos en el sector salud y el 

desarrollo de tendencias de capacitación que repiten el 

esquema focalizado de los programas sociales. 

La caída del Estado de Bienestar significaba también en 

parte, el final del soporte funcionalista de las prácticas que 

había tenido auge en la década de los sesenta. 

El trabajo Social se encontraba en ese momento en un 

momento de tensión, en el cual se circunscriben las 

posibilidades de respuesta desde las Políticas Sociales y por 

otra parte, se incrementan las demandas hacia los servicios 

sociales como efecto de la crisis socioeconómica que atraviesa 

la Argentina. Por otra parte, el discurso de los Organismos 

Internacionales comenzaba a justificar el desmantelamiento del 

Estado y el desarrollo de la acción social desde la “sociedad 

civi”. Así el Estado Social comenzaba a ser “reemplazado” por 

las ONG y el mercado, generándose también una etapa de neo 

filantropización que también se expresará en el campo  de la 

salud.   

Por otra parte, la recuperación de la democracia, 

marcaba de alguna manera una nueva valorización de ésta y  

esta lógica dialoga en forma estrecha con la intervención, así la 

participación se torna en un nuevo eje que integra viejos y 

nuevos discursos en el campo de  la salud. 

En esta forma de intervención, lo que sobresale es la 

visión participacionista2 del abordaje social en el campo de la 

salud, con nuevos intereses  y horizontes dentro del Trabajo 

Comunitario.  

                                                 
2 Ver Stolkiner, Alicia. Prácticas en Salud Mental. Art. Publicado en Revista de Investigación y Educación en 
Enfermería” Universidad de Antioquía. Medellin Colombia. 1988 



Estas cuestiones también se relacionan con la 

adaptación al contexto de algunas estrategias internacionales 

en este campo, siguiendo tendencias de la época y 

reafirmándose dentro de   los postulados de  la Atención 

Primaria de la Salud, ahora dentro de una  trama democrática, 

que aparentemente de daba mas posibilidades de aplicación.  

Por otro lado la incidencia  de nuevos  Movimientos 

Sociales con características diferentes a décadas anteriores 

genera también nuevos escenarios de intervención, que se 

presentan como más propicios para la intervención dentro  de 

este campo.    

Movimientos y Organizaciones relacionados con la 

temática de género; la toma de tierras; los movimientos de 

derechos humanos; etc. van a dar cuenta del surgimiento de 

nuevos sujetos y escenarios de intervención, que son distintos 

del contexto  del Modelo de Reconceptualización.  

En definitiva se estaba ingresando a una época donde 

una serie de nuevos paradigmas comenzaban a dialogar 

estrechamente con las prácticas, desde una caída del Estado 

<que ahora se sostenía en democracia>, un crecimiento más 

fuerte de la lógica del mercado, una aparición de formas 

asociativas novedosas y una fuerte apuesta a la participación. 

Es la época donde se crean Consejos de Salud Comunitaria, 

Consejos de  Escuelas, desde la perspectiva de gestión 

participativa que tiene un importante desarrollo en el campo de 

la salud.  

De otra forma, si el escenario de la Intervención del 

Trabajo Social y otras disciplinas en la década de los sesenta y   

setenta era la “Villa de Emergencia”, o “Villa Miseria”, los 

nuevos espacios de la intervención  de los inicios de los 

ochenta, que  se construyen  en el marco de la recuperación de 



la democracia es el de los “Asentamientos” que se producen 

por la toma de tierras. También una resignificación del espacio 

barrial implicó nuevas estrategias de intervención, frente a las 

formas organizativas que iban emergiendo. De esta manera, la 

“sociedad de fomento” comenzaba a sufrir crisis de 

representación y legitimidad, mientras que paralelamente se 

construían  otras formas organizativas relacionadas con 

problemas mas sectoriales y recortados temáticamente. 

Entender esas nuevas lógicas barriales, fue delineando nuevos 

perfiles en la búsqueda de marcos conceptuales que pudieran 

servir para comprender  y explicar los nuevos acontecimientos. 

En definitiva, esas transformaciones implicaron nuevos 

tipos poblacionales, nuevas demandas y formas organizativas 

novedosas.  

En este contexto, se inicia una  significativa crisis en la 

administración de de recursos relacionada con el achicamiento 

de las políticas sociales, las que adoptan un carácter de tipo 

residual.   

Otro tema que emerge en esta década ochenta es de los 

“nuevos pobres”, apareciendo así nuevos actores sociales que 

demandarán de manera novedosa a los Servicios de Salud.  

El empobrecimiento sostenido de la sociedad argentina 

que comienza a partir de mediados de la década de  los 

setenta, va creciendo hacia nuevos sectores. 

El tipo de intervención que crece dentro del campo de la 

salud, es el de la “participación”, el mismo proviene de 

influencias de desarrollos en otros países de América Latina, 

Por ejemplo, el modelo de salud comunitaria que se comienza a 

aplicar en Nicaragua luego de la Revolución Sandinista. Se 

plantea la existencia de un modelo de “concepción participativa 

integral” La recuperación de la democracia implica toda una 



posibilidad nueva para la Intervención frente a las nacientes 

demandas sociales signadas por el contexto.  

Por otra parte, la crisis,  produce nuevos interrogantes 

hacia lo social y la intervención; el  desempleo, la fragmentación 

social, la aparición de  problemas sociales en nuevos 

escenarios, ya es representada por este modalidad de 

Intervención donde la respuesta, se inclina ahora hacia la 

participación.  

En 1987, se publicó en la revista del CELATS (Centro de 

estudios Latinoamericanos de Trabajo Social) con sede en Lima 

(Perú) un trabajo denominado “Trabajo Social Alternativo y 

Proyecto Popular”3. En el se proponían algunos temas que se 

van relacionar con formas novedosas de intervención del 

Trabajo Social.  

En primer lugar, el documento se planteaba  que el 

Trabajo Social se fija en un “espacio contradictorio”, el de las 

relaciones entre el Estado y las Organizaciones Populares. 

Por otra parte, el Trabajo Social desde esta perspectiva, 

solo puede proponerse como alternativo “en la medida en que 

se constituye como parte de una alternativa popular para el 

orden social”, a  su vez se  el Trabajo Social Alternativo 

reconoce la dimensión política de la práctica, pero resaltando  

que se trata de una actividad profesional.  

El trabajo mencionado toma y resume una serie de 

documentos que circulaban en esos años y que hacían 

referencia al Trabajo Social Alternativo, recoge aportes de 

diferentes autores del campo del  Trabajo Social.  

Todas estas cuestiones van mostrando importantes  

diferencias con el modelo de Reconceptualización, en principio 

                                                 
3Me refiero  al Artículo “ Trabajo Social Alternativo y proyecto Popular”, sus autores son miembros del 
CELATS, Alejandrino Maguña, Diego Palma, Teresa Quiroz, Carlos Urrutia y Nilda Varas 



la visión  política que se propone se diferencia de las políticas 

partidarias con claridad, además  se percibe una vinculación de 

este modelo con  una nueva valorización de la  democracia y la 

sociedad civil como reaseguro de ésta ante el 

desmoronamiento del Estado.  

 En otro orden, la OPS (Organización Panamericana de 

la Salud), propondrá sobre el final de la década la estrategia de 

SILOS (Sistemas locales de salud) como forma de instrumentar 

el Trabajo Comunitario, la misma, se diferencia de las 

intervenciones comunitarias de los años sesenta y setenta, 

desde una búsqueda del “capital social” de la comunidad, en un 

contexto de crisis de recursos y de acciones focalizadas que 

comienzan a multiplicarse.  

De esta forma desde la salud, surgen  líneas de 

intervención  similares al desarrollo local, <lo que implica 

incorporar el lenguaje de los organismos internacionales ahora 

desde la práctica>dentro del campo de la salud.  

La definición  de “alternativo” del Trabajo Social es 

posible ser resumida en tanto que el “proyecto popular” implica 

una alternativa a la a las políticas sociales residuales y a la 

caída del estado de bienestar, pero debe intentar comprender 

los nuevos acontecimientos de la década y la expresión de los 

nuevos movimientos sociales.  
A su vez, surge un  avance significativo  de corrientes 

relacionadas con la necesidad de sistematización dentro del 

campo del Trabajo Social, en algunos casos,  surgirá una 

revalorización de lo popular en términos de “cultura de 

resistencia”4 y del trabajo junto con los sectores populares, 

vinculado a las ideas del trabajo social alternativo. De esta 

                                                 
4 Me refiero el texto de María de las Mercedes Gageten. “Hacia una metodología de sistematización de la 
práctica. 



forma el  Trabajo Social es definido como: “una profesión 

centrada en una práctica social crítica, realizada desde la 

perspectiva de los sectores populares, que utiliza aportes de las 

ciencias sociales y a la vez produce determinadas teorías, 

técnicas e instrumentos”5

 A su vez, las producciones del Trabajo Social en el 

campo de la salud, se relacionan con la actividad dentro de las 

instituciones hospitalarias, donde se resignifican actividades o 

se crean programas nuevos en base a esta nueva modalidad de 

intervención y su relación con el contexto y las 

transformaciones en el campo de las Ciencias Sociales.  En 

pocas palabras, el atravesamiento de esta modalidad de 

intervención va más allá de la comunidad, los movimientos 

sociales o el barrio, también se intensifican los diálogos y 

discusiones dentro del ámbito hospitalario, construyéndose 

nuevas formas de entender la interdisciplina. 

Por otro lado circulan textos dentro del campo del 

Trabajo Social, que intentan articular la Educación Popular con 

la educación para la Salud. También se  inscribe esta tendencia 

en la profesión en la intervención dentro del campo de la 

Atención Primaria de Salud. De esta perspectiva la integración 

de conceptos  de Educación Popular con los de Educación para 

la Salud, se generan nuevos horizontes de intervención que 

intentan desprenderse de los mandatos fundacionales de esa 

práctica, que pueden rastrearse  hasta el Positivismo.  

En la Provincia de Buenos Aires desde el Ministerio de 

Salud en el año 1988 , con el desarrollo del Programa 

ATAMDOS (Atención Ambulatoria y Domiciliaria de la Salud)6, 

se entrelazan el  Trabajo Social Alternativo y la Atención 

                                                 
5 Universidad Nacional de Entre Ríos (UNER). Perfil Profesional. Facultad de Trabajo Social.1988 
6 El Programa ATAMDOS planteaba: La descentralización operativa, la participación comunitaria y la 
planificación participativa. 



Primaria de la Salud, en un reportaje realizado a una 

Trabajadora Social del Programa ATAMDOS, esta expone: ” La 

APS es una estrategia de trabajo en comunidad que tiende a 

poner el protagonismo en los sujetos,  de la práctica, esto es, 

los vecinos, tanto a nivel preventivo como asistencial ...trabajar 

con los procesos históricos y cotidianos de ese barrio, sus 

instituciones, la conformación y construcción de éstas.... Es 

importante discutir el sentido de la práctica de los 

equipos...desarrollar un trabajo especial con los integrantes en 

función de la permeabilización de la estructura sanitaria, es 

decir facilitar que la toma de decisiones  se acerque a los 

sectores populares. (Belziti, Claudia .Revista Margen N° 1 

.1992) 

 En otro trabajo, en este caso  relacionado con la  

intervención del Trabajo Social con adultos mayores: “La 

importancia de las reuniones  está dada  en conseguir  un lugar 

donde ser escuchados, donde poder hablar libremente, sin 

desvalorización, sin censura…La utilización de técnicas de 

intervención permitieron una revalorización de la utilización del 

cuerpo, la palabra, el pensamiento, la creatividad”… (Ferreira 

de Ficher, Liliana La actividad dentro de un centro de jubilados  

Revista Margen N ° 5 1994)  

Otro elemento importante de la década  de los ochenta 

se caracteriza por la penetración dentro del campo del Trabajo 

Social de la Teoría Sistémica, esta impacta en forma 

característica en los servicios sociales de los hospitales 

psiquiátricos y el Poder Judicial pero es en muchos casos 

también  redefinida en clave del Trabajo Social Alternativo. 

   

 



 Modernidad Pos Modernidad. Algunas corrientes de 

pensamiento y debates  

Por un lado  resurgen los autores críticos a la 

modernidad, donde según algunos  de ellos la caída de ésta es 

inevitable. Esta visión se apoya en autores como, Heidegger, 

Gadamer, Giddens, Foucault, Derrida, Jameson, Lyotard, 

Vattimo y otros.  

Desde esa perspectiva la crisis de la modernidad ha 

traído el fin  de los meta relatos, estos serían sustituidos por 

una enorme  diversidad de historias y relatos. La crisis de la 

modernidad, desde estos autores <en general> dialoga con  el 

fin de las grandes ideologías, de la verdad, de la ciencia, de 

Dios, del hombre, de la cultura, y del sentido. Desde esta 

perspectiva, los espacios multiculturales,  irrumpen desde una 

pluralidad de posibilidades.  

Según Vattimo, la modernidad concluyó al terminar la 

valoración positiva del cambio y el progreso. La valoración de lo 

nuevo es cambiada por la imitación, lo que implicaría una 

característica del medioevo. Este autor siguiendo a Walter 

Benjamín (Tesis sobre la filosofía de la Historia, 1938), se 

apoya  en la afirmación de  que ésta como curso unitario, es 

una representación del pasado construida por los grupos 

dominantes. 

Para J. Habermas, en cambio,  el proyecto de la 

modernidad no ha concluido, no se ha completado  y por tanto 

es necesario seguir apoyándolo. Dentro de esta misma 

posición, aunque con distintos argumentos es posible ubicar a 

A. Touraine, a quien le interesa  demostrar, cómo el 

modernismo ha separado al sistema, de sus propios actores, 

intenta mostrar con énfasis que la modernidad en las 

economías liberales, expresada como estrategias de empresa, 



han profundizado las diferencias y ha separado al mercado de 

la cultura, lo que ha llevado a una disociación del progreso y la 

cultura , a la concepción una multi culturalidad,  separándose  el 

sistema y los actores.  

Desde la periferia, desde ese Tercer Mundo donde una 

“otredad” diferente se construye día a día, surgen algunas 

cuestiones que se entrometen en el debate y toman de alguna 

manera voz propia. 

En nuestro continente,  la filosofía  es el discurso de una 

cultura que encuentra  su sujeto. La cultura de la diversidad en 

América es  diversión, diversidad, fiesta donde la etiqueta y el 

protocolo del racionalismo no  pueden entenderse. No hay 

festividad posible desde el individualismo Así algunos autores 

plantean…”Tenemos poética, creemos que nuestro 

pensamiento incluye el razonamiento sin excluir la intuición y la 

sabiduría de los pueblos. Tenemos magia, sueños ideales  y 

utopías. Queremos decir que disponemos de lo que no se tiene, 

lo que no es acumulable. Creemos que la cultura es diversidad, 

creemos en la gratuidad no en la acumulación. Sin gratuidad no 

hay placer”. (Santore, Marta:1992). 

Lo diferente en los países centrales se expresa en las 

minorías estas, se encuentran más o menos disciplinadas. 

Mientras que en nuestros países de la periferia, la diferencia es 

lo esencial, desde  allí se construye la identidad. Precisamente 

lo que se encuentra separado en los países del denominado 

primer mundo para poder ser distinguido, en América Latina se 

puede unir. De allí la importancia del sentido de la Intervención 

en lo Social, de la búsqueda de articulaciones y conexiones del 

sujeto con su propia historia, con otros. Enlazar lo que la crisis 

fragmentó, implica desde una perspectiva histórica y social, una 

forma de interpelación que reaparece. 



 

Los inicios del neoliberalismo y la irrupción de las nuevas 

formas de la exclusión 

 

Durante la década de los noventa, la sociedad Argentina 

se vio fuertemente atravesada por una serie de reformas que se 

apoyaban en los preceptos del neo liberalismo.  

La Reforma del Estado se muestra como un hecho 

paradigmático, a partir de ella, no solo pasaron a la esfera 

privada los recursos estratégicos de la nación, sino que también 

la reforma acompañó en forma relevante una visión actualizada 

de las políticas sociales en la Argentina.  

Esta se presentaba como novedosa, e implicaba  una 

retirada casi definitiva del Estado en tanto su función 

integradora  de la sociedad , así se pusieron en crisis sus 

fundamentos técnicos y filosóficos, en especial en una nueva 

resignificación del  concepto de “derechos sociales” y como 

consecuencia la aparición de otras lógicas relacionadas con la 

intervención de las Políticas Sociales. 

 Surgían nuevas nomenclaturas, relacionadas con la 

lógica de la “focalización” y las “poblaciones objetivo” donde 

<<cada grupo poblacional>> comenzaba a someterse a formas 

de  intervención que implicaban  conjuntos aislados de reglas y 

prestaciones, sumada la conformación de cuerpos de  técnicos 

y Trabajadores Sociales adiestrados y especializados en cada 

una de éstas fragmentaciones.  

De esta manera, la identificación de las poblaciones 

objetivo implicaba una constitución estadística, jurídica y 

administrativa con derechos y asignaciones específicas que se 

desprendían lentamente de la noción de <<derechos sociales>> 

y recortaban la de <<ciudadanía>>.  



Así los acontecimientos ocurridos en los últimos años, 

plantean desde estos aspectos  una serie de nuevos 

interrogantes hacia las Ciencias Sociales y la Intervención del 

Trabajo Social. 

Durante la década de los noventa, los debates  dentro de 

la esfera de las Políticas Sociales y el Estado, se orientaron en 

gran parte hacia la noción de Exclusión y de Ciudadanía.  

Por otra parte, ante las dificultades del Estado en 

términos de gobernabilidad, se generaron procesos complejos 

en los que aparecieron diferentes acciones de tipo político 

social y económico. Estos implicaron una fuerte irrupción de las 

Organizaciones de la Sociedad Civil, que pausadamente, ante  

las dificultades del Estado y el mercado fueron ocupando cada 

vez mayores espacios en la sociedad. 

Los cambios ocurridos, permitían observar el crecimiento 

del <<sector de la exclusión>>, también la aparición de nuevas 

problemáticas, relacionadas con este tema, los procesos de 

precarización  de la vida cotidiana y la debilidad de cada vez  

más franjas poblacionales.  

En otras palabras las prácticas profesionales tanto dentro 

de la esfera del Estado, las ONG y hasta en el sector privado 

comienzan a registrar en ese período la existencia de una 

composición social cada vez más heterogénea dentro de un 

proceso de fragilidad en los lazos sociales y  situaciones de 

“caída”.  

Por ejemplo, en las prácticas de los trabajadores sociales 

en hospitales psiquiátricos, era posible observar la relación 

entre la fragilidad  en los vínculos, la construcción cada vez más 

precaria de la vida cotidiana y el padecimiento subjetivo.  

La irrupción de estas nuevas expresiones de la cuestión 

social comenzaba a ser estudiada, pero marcaba la necesidad 



de analizar y estudiar la existencia de nuevos impactos en la 

subjetividad  como producto de nuevos procesos sociales.  

Estos generaron  nuevos interrogantes hacia las 

diferentes disciplinas.  

La influencia del neoliberalismo, desfiguró la imagen del 

Estado Social, quedando, las garantías   ciudadanas en manos 

del mercado. De esta manera, asimismo la noción de 

ciudadanía se ubica también dentro del contexto de crisis. 

A su vez, es posible observar a partir de diferentes 

modalidades discursivas que se construyen en ese período en 

nuestra sociedad. Llegándose a una marcada tendencia a la 

naturalización de la exclusión, lo que implica un consecuente 

deterioro significativo de la noción de ciudadanía  

La exclusión, a partir de su naturalización significaría 

también la impronta de fuertes construcciones desde lo 

simbólico hacia los sujetos mas desposeídos, circunstancia que 

fue construyendo nuevas formas de estigmatización y montaje 

de “etiquetas sociales” a grupos y comunidades. 

Por otra parte, en la medida que fueron avanzando los 

procesos de  exclusión social, comenzaron a aplicarse formas 

de restricción de derechos a poblaciones  predeterminadas de 

desde una perspectiva de “intolerancia selectiva”, 

especialmente a grupos de edades definidas <<jóvenes por 

ejemplo>> y sectores sociales expresamente constituidos 

<<excluidos sociales>>.  

La tesis de los “losing ground”  de Charles Murray, donde 

la excesiva generosidad de las políticas sociales generan mas 

pobreza, inactividad y uniones ilegítimas…”En 1984, el 

organismo creado por Anthony Fischery Wiliam Casey , (que 

poco tiempo después llegaría a ser director de la CIA) para 

aplicar los principios de la economía de mercado a los 



problemas sociales puso en órbita Losing Ground, la obra de 

Murria, que serviría de “Biblia” a la cruzada de Ronald Reagan 

contra el estado de providencia”…(Wacquant, L.2000:35)  

 De esta manera, la restricción de derechos sociales, 

conlleva la restricción de derechos civiles hacia determinados 

sectores de la población. 

 

 

Trabajo Social y Políticas Social en los noventa el diálogo 

con algunas cuestiones fundacionales 

 

A partir de estos datos, surgen algunos interrogantes 

hacia la práctica del Trabajo Social. Básicamente, se vinculan 

con  posibilidades  real de de  análisis, comprensión y 

explicación de ésta profesión frente a estos acontecimientos. Es 

decir, como y desde donde define sus horizontes, estrategias e 

instrumentos de intervención.  

En otras palabras surgen  nuevos interrogantes en 

especial alrededor del tema de la validez, o aporte  tanto desde 

una perspectiva histórica como en función de una mirada al 

presente y futuro de la profesión.  
Un vistazo a los aspectos fundacionales de la 

intervención en lo social, surge una relación entre esta y la 

preocupación por la anomia.  

Entendiendo que uno de los principales pilares del Orden 

Moderno es el disciplinamiento, este se apoya en la necesidad. 

La relación anomia – necesidad es un tema recurrente en 

el campo de las políticas sociales y la aplicación de diferentes 

formas de cohesión.  

Esta concepción de la sociedad se vincula  con la 

construcción poblaciones homogéneas a partir de aplicar 



acciones de “compensación” o “reparación”, que tienen como 

finalidad  la cohesión del todo social y el aporte de cada actor al 

funcionamiento de la  misma.  

Con la edificación del Estado de Bienestar,  una  de las 

funciones de este, en tanto necesidad de integrar a la sociedad, 

se vincula con desarrollar intervenciones que perfeccionen un 

mayor conocimiento de  ese “otro” y las posibilidades  que su 

aporte a la cohesión se exprese al máximo. 

“Siguiendo a Ronsanvallon, es posible ubicar el origen 

de las primeras acciones del Estado, en cuanto a la 

conformación de poblaciones homogéneas  surge dentro  del 

marco del nacimiento de la modernidad, a partir del pasaje 

de la sociedad tradicional a la sociedad moderna. En la 

primera, el vínculo social se percibía como natural. En la idea 

de separase de la naturaleza (estado de guerra permanente), 

la sociedad moderna, busca conformar otras formas de 

relación que, a partir del Siglo XVI, se asentarán en el 

contrato, de ahí que el vínculo social será voluntario y 

artificial. Mirabeau, siguiendo a Adam Smith,  planteaba que 

la previsión es la segunda providencia del género humano, y 

a partir del siglo XVII, Leibinitz proponía el seguro social 

como mecanismo de justicia. Hobbes escribía que el estado 

es un regulador de la incertidumbre, ésta se desprende de lo 

divino o sobrenatural y debe ser por lo menos planteada en 

términos matemáticos o probabilísticas”. (Carballeda, Alfredo 

y otros. “Modelos de intervención del Trabajo Social en el 

campo de la Salud: Obstáculos, posibilidades y nuevas 

perspectivas de actuación”. www.margen.org.2002) 

El seguro aplicado desde el Estado, sería casi un 

sustituto y complemento del contrato social.  



De esta forma en la modernidad existirían tres formas de 

construir el lazo social estas son; el contrato, el seguro y el 

mercado.  

Así  comenzaron a construirse poblaciones homogéneas, 

uniformes, con rasgos sobresalientes, especialmente 

delineados desde lo cuantitativo,  sobre las cuales se aplicaron 

las primeras acciones del Estado desde la perspectiva de la 

previsión o simplemente de la reparación.   

Es decir, a esas poblaciones era necesario constituirlas 

como tales, y posteriormente clasificarlas.  

Así , los trabajos de Michel Foucault, Jaques Donzelot, 

Gilles Deleuze y Robert Castel, que hacen referencia a la 

institución psiquiátrica, los dispositivos de intervención en  

minoridad y el  concepto de “sociedad disciplinada”, muestran la 

incidencia de nuevas formas de saber e intervención 

relacionados con lo  social recientemente constituido”, en el 

marco de la modernidad7.  

Esta “fundación de lo social” ahora como “dispositivo de 

reparación” luego de la “necesaria” clasificación de poblaciones, 

se apoya en una  comprensión de lo macro social, orientada en 

relación a la problemática de la integración, con una tendencia  

a la clasificación y corrección de en las poblaciones-problema, 

sobre las cuales se intervendría desde  el  Estado.  

El desvelo por la cohesión del todo social, es un tema 

repetido de las ciencias sociales del siglo XIX y  también de las 

ciencias políticas.  

Las distintas formas de registro de las profesiones que 

intervienen en lo social y del trabajo social en particular, dan 

cuenta de la idea taxonómica de la clasificación relacionada con 

                                                 
7Estas cuestiones se pueden observar en “Historia de la Locura”,”El nacimiento de la Clínica”,”Vigilar y 
Castigar” en la obra de m. Foucault, como así también en “La policía de las familias” de Jaques Donzelot  el 
“El orden psiquiátrico” de R. Castel y el Anti Edipo de Gilles Deleuze y Félix Guatarí.. 



la construcción de poblaciones homogéneas sobre las  que se 

determina la aplicación de políticas sociales y la administración 

de recursos.  

En la actualidad, esa homogeneidad “edificada”, 

“inventada”, empieza  en esos años a quebrantarse y  ya no es 

tal.  

Los procesos de fragilidad en las relaciones sociales, el 

empobrecimiento y vulnerabilidad, fuertemente relacionados 

con las formas de acumulación capitalista, es decir con lo 

macro económico, se singularizan en forma heterogénea.  

Así, el conocimiento relacionado y acumulado por la 

práctica del Trabajo Social desde una forma de  intervención 

centrada en una visión de poblaciones homogéneas, y la 

preocupación por la anomia,  empieza a perder validez.  

Por otra parte esta profesión ha generado una 

construcción de conocimiento, que se relaciona con lo micro 

social y singular a partir de  vincularse a la vida cotidiana de los 

sujetos sobre los cuales actúa.  

Tal vez, la impronta del denominado “paradigma8 

simbólico interpretativo” se relacione con la necesidad de 

organizar de alguna manera éstas búsquedas.  

Lo mismo puede observarse  en el campo de las 

Ciencias Sociales; C. Geertz, en el Libro “El estudio de lo local”, 

plantea estos interrogantes en el campo de las ciencias 

sociales. Este autor, nombra a estas cuestiones como “La 

refiguración del pensamiento social”, y trata explicarlo desde un 

cambio que denomina cultural....”Pero la tendencia hacia una 

concepción de la vida social  como algo organizado en términos 

de símbolos (signos, representaciones, signifiants, 

                                                 
8  Paradigma es definido "un marco teórico y metodológico que utiliza el investigador para 
interpretar los fenómenos sociales en el contexto de una determinada  sociedad. Vasilachis de 
Gialdino: "Métodos Cualitativos I".CEAL. Bs. As. 1992 



Darstellungen…la terminología varía) cuyo significado (sentido, 

importancia, signification, Bedeutung…) podemos alcanzar si 

estamos dispuestos a a comprender esa organización y a 

formular sus principios, se ha desarrollado hasta alcanzar 

proporciones formidables” (Geertz, C 34:1995) 

Esta aproximación a lo interpretativo desde lo cualitativo 

requiere de una serie de cambios de los  paradigmas vigentes, 

matrices disciplinares, etc.  

Estos hechos  podrían ser interpretados desde la 

perspectiva de “obstáculo epistemológico” que plantea Gastón 

Bachelard.9

 

Crisis del Estado, Crisis de las prácticas 

Otro tema sobresaliente dentro del campo de la 

intervención  se vincula con el impacto de la crisis del Estado y 

en la propia práctica del Trabajo Social, <en el caso de la 

Argentina, la inserción estatal de los trabajadores sociales es 

mayoritaria>. Retomando temas que relacionan a la 

intervención en un contexto de crisis de legitimidad, tanto de las 

instituciones como de las prácticas que actúan en ellas.  

Pero el problema, se relaciona también con los 

importantes cambios acerca de la visión de problema social que 

existe en las instituciones donde se actúa.  

En este punto, se entrecruzan cuestiones relacionadas 

con las representaciones sociales, la construcción simbólica de 

la profesión y las construcciones previas de ésta.  

La pérdida de hecho de los postulados universalistas 

vinculados con Estado, hace que  la administración de recursos 

                                                 
9  Este concepto fue desarrollado por Gastón Bachelard y se refiere a mecanismos propios de los 
hombres o del propio desarrollo del campo de conocimiento que “obstaculizan” la adscripción  o 
aceptación de lo nuevo y se vincula con la percepción de ciertas dificultades por las cuales 
atraviesa una teoría o paradigma, esto se asemeja también a las etapas 5, 6, y 7 de la concepción 
kunhiana del desarrollo de la ciencia. 



haya comenzado a tener otras significaciones y sospechas 

(clientelismo político, escasez, incertidumbre con respecto a su 

continuidad, dudas acerca de su calidad, etc.)10  

En este aspecto, la práctica del Trabajo Social se aleja 

de sus supuestos fundacionales, conviviendo con una 

representación social que aún lo asocia solamente con la 

administración de recursos en poblaciones homogéneas. DE 

todas maneras esta modalidad de intervención  ha comenzado 

a ser resignificada de hecho, a partir de la propia crisis del 

Estado y de las Políticas Sociales.  

En otras palabras, ante la crisis del Estado Benefactor, 

los recursos   cambiaron de sentido. Dado que no poseen la 

misma validez “contractual” para lo cual fueron creados11.  

Desde esta perspectiva, la administración de recursos, 

pierde  validez, si se quiere desde su aspecto fundacional, es 

decir  como instrumento de integración.  

En principio las Instituciones de Salud  sufren el impacto 

de la crisis, no solo desde las Políticas Sociales residuales  o 

focalizadas, sino también desde las nuevas demandas hacia 

éstas. En algunos aspectos son descriptas como burocráticas y 

con dificultades de dar respuestas operativas.  

El Centro de Salud en los noventa, aparece como el 

lugar mas flexible si se quiere, pero dentro de los hospitales 

generales y especializados, se van construyendo diferentes 

espacios que intentan dar cuenta de las nuevas demandas. De 

esta forma uno de los problemas que aparece como 
                                                 
10Estos temas los he tratado en el texto: “Trabajo Social; nuevas formas de la pobreza; crisis y administración 
de recursos”. Publicado Por el Centro de Documentación de la Facultad de Trabajo Social de la 
UNER(Universidad Nacional de Entre Ríos) 
11En este aspecto es interesante, la visión de lo social-moderno que plantea J. Donzelot en “La invención de lo 
Social “donde plantea que “Lo social será ese conjunto de dispositivos de asistenciany de seguros constituido 
de manera voluntarista para mantener y sobre todo para restablecer una cierta solidaridad entre los diferentes 
miembros y grupo en el seno de la sociedad moderna, dirigidos principalmente hacia los mas desfavorecidos 
de entre ellos. Aquellos a los que un autor del siglo XIX llama “los heridos de la civilización”.citado por 
Robert Castel en” De la integración de lo social al Estallido de lo social”.1988. 



significativo es el de la accesibilidad, lo que implica suspensión 

de tratamientos, estudios complementarios, etc. En el campo de 

la salud mental, la no continuidad de los tratamientos en 

determinados pacientes puede implicar una nueva internación o 

el inicio de una secuencia de internaciones. Otro es el caso de 

los pases para el transporte que otorgan las Regiones 

Sanitarias de la Provincia de Buenos Aires, estos, se restringen 

a los discapacitados, pero la existencia de nuevas formas de 

tratamiento implica la aparición de nuevas necesidades. Otra 

cuestión se vincula con la crisis de legitimidad de las 

instituciones de salud en tanto administradoras de recursos, 

desde los más simples, como la leche maternizada, hasta las 

vacunas. Evidentemente desde la escucha de la paciente y su 

pareja, se trató de invertir institucionalmente la cuestión de las 

preguntas hacia ellos, tratando de generar un espacio de mayor 

contención, pero relacionado con la singularidad de la paciente. 

De ahí  que la escucha sobresalga en la actualidad como 

un instrumento clave en la Intervención del Trabajo Social. Lo 

que implica nuevos desafíos a la formación y a la capacitación. 

 Por otra parte, la emergencia de la Nueva Cuestión 

Social, plantea otras cuestiones Institucionales y hacia las 

políticas de salud. De acuerdo a lo expuesto por algunos 

expertos en HIV, en poco tiempo la transmisión vertical de la 

infección (de madre a hijo) no va ser un problema relevante ya 

que podría ser tratada, pero el inconveniente surge con los 

padres de ese recién nacido, ya que, es posible que se pierda 

el contacto con estos en el mediano plazo. Estos temas 

involucran, más y nuevas formas de demanda hacia las 

instituciones. Otras cuestiones  que se expresan en forma 

singular dentro del campo de la salud se relacionan con el 

padecimiento subjetivo derivado de la pérdida del empleo, como 



así también de la caída de los  espacios clásicos de 

socialización.  

La pérdida del trabajo, por ejemplo, puede ser vivida 

como una crisis de tipo individual, implicando una pérdida de 

pertenencia, en tanto inserción, espacios sociales y redes de 

amistad. A su vez, esta falta, complica nuevos focos de tensión 

en la esfera de la familia, donde es posible que se  construya 

una nueva conformación de papeles. También puede significar 

una merma en la estructuración temporal de la jornada y la 

provisión de contactos en términos de lazos sociales regulares 

fuera del circuito familiar.  

En una institución circulan relatos  e historias de 

padecimientos que muchas veces dialogan entre sí y se 

entrecruzan interpelando a la intervención en lo social desde 

diferentes esferas.  

El espacio institucional, también implica una 

superposición de mundos y de lógicas que dan cuenta de una 

enorme diversidad de marcos comprensivos y explicativos. 

Todo esto se inscribe de alguna manera tanto en los sujetos 

sobre los que intervenimos los trabajadores sociales como, en 

la historia de nuestros propios padecimientos subjetivos. Surge 

de esta manera, la importancia de una mirada retrospectiva que 

debe hacer dialogar contextualizadamente, no solo los aspectos 

actuales de lo que se escucha y observa sino también sus 

atravesamientos histórico - sociales. Sobresalen historias 

desmembradas, retazos, recortes que pocas veces son 

hilvanados mientras, la mirada hacia atrás es algo "prohibido" 

en tanto "pérdida de tiempo", generándose así un mayor 

padecimiento producto de la mera fragmentación de ese otro 

que acude al servicio social, donde los despojos de la inclusión 

perdida naufragan en la exclusión creciente y la percepción se 



traduce en pérdida de futuros, de certezas y especialmente de 

autonomía.  

Pero, sin esa perspectiva histórica es dificultoso pensar 

la intervención no solo como una estrategia hacia la resolución 

sino también como un necesario dispositivo reparador de 

injusticias, desigualdades y resarcimientos. Dentro de la lógica 

del mercado y el individualismo fragmentado, estas cuestiones 

suelen ser vividas desde una perspectiva personal, desprendida 

de los procesos sociales que las generaron,  donde no siempre 

se logra la conexión con lo macro social desde el espacio micro 

de la cotidianeidad. Ese lugar desde donde es posible construir 

diferentes conexiones aparece desmantelado. Tal vez porque, 

los acontecimientos se inscriben rápidamente en la 

cotidianeidad y comienzan a dar forma a un contexto que a 

veces asombra por lo novedoso. El “texto” que proviene de ese 

lugar interroga básicamente a la Intervención en lo social; 

¿Cómo hacer? cuando el hoy se  presenta  con algunos rasgos 

diferentes pero con horizontes no tan claramente definidos.  

Así, las Instituciones, las formas de conocer, las 

prácticas y las Políticas Sociales, comienzan <en forma mas 

reciente>>  a ser  interpeladas de manera diferente a como lo 

hacían en las épocas de la focalización y la lógica del costo 

beneficio. De esta manera, se construyen más y nacientes 

interrogantes hacia la Intervención en lo social desde la zaga de 

nuevos tiempos y novedosas formas de pregunta y 

padecimiento.  

Aún así el mercado continúa actuando como 

disciplinador social y se reproducen las formas de la violencia. 

Desde el desempleo hasta la desigualdad, la sociedad muestra 

en forma cada vez descarnada las relaciones bélicas que la 

atraviesan. Surgen "negociadores de la paz" a través de leyes 



endurecidas que exigen un Leviatán que prometa "seguridad" a 

cambio de libertades personales, sabiendo o no que ese 

monstruo generador de violencia va a exigir más recorte de la 

libertad. Haciendo coherente esa pérdida con la de la 

ciudadanía de quienes sufrieron la derrota en las arenas del 

mercado. La precarización de la vida cotidiana muestra otras 

facetas, ahora llegan mas allá de la subsistencia, se relacionan 

directamente con la vida y con la pérdida de la autonomía en 

tanto libertad olvidada. Así, desde la Intervención en lo social, la 

integración de la sociedad se presenta como un horizonte 

remoto, pero no imposible, dado que el contexto es un sencillo 

producto de lazos sociales y devenir histórico, donde 

intervención implica posibilidad de transformación, de despejar 

las ataduras de la injusticia en la que se ven sumergidos 

nuestros países. Víctimas de su propia riqueza, que los hace 

carne del saqueo de los buitres que sobrevuelan el planeta 

montados en la denominada globalización. Dentro de estas 

circunstancias se construyen las demandas  hacia la 

Intervención en lo Social, donde la pregunta más relevante se 

relaciona tal vez con la sobrevivencia de la propia sociedad. Así 

nuevamente, la cuestión social se  refiere al problema de la 

propia integración social, renovándose de esta manera los 

problemas fundacionales de las Ciencias Sociales, en tanta 

resolución de la problemática de la integración, cuando el 

Estado, fue desmantelado y atacado de manera tal que tiene 

grandes dificultades para articular respuestas y adaptarse al 

contexto de la intervención.   

 

La cuestión de la  valor de la Intervención Profesional 

 



Este  punto puede plantear la importancia  un plano de 

análisis que puede ser atractivo, y que se relaciona con las 

perspectivas y posibilidades de validez de una práctica, 

disciplina  o profesión dentro del contexto social donde ésta se 

aplica.  

Desde algunos autores la mayoría de ellos provenientes 

del campo de la Filosofía se plantea la existencia de cierta crisis 

de éstas, dado que las características actuales de la sociedad 

fueron mutando en cuanto a los dispositivos de disciplinamiento 

control y  cohesión edificados en la modernidad. En el Libro 

“El crepúsculo del Deber” Gilles Lipovetksky, hace 

dialogar al contexto con el mandato ético de la modernidad y su 

crisis. Desde  allí este autor plantea la dificultad de los 

dispositivos que hacen al cumplimiento del “deber” en este 

contexto: …“Ya no se machaca con las obligaciones de respeto 

hacia uno mismo, se exaltan en tecnicolor los modelos del 

cuerpo joven y seductor: la devaluación  de la actitud rigorista, 

significa menos presiones autoritarias, pero simultáneamente 

mas control social a través de las normas <<técnicas>> del 

cuerpo  sano y logrado, menos culpabilización pero mas 

ansiedad narcisista , menos directrices ideales  pero mas 

ditrectricidad funcional mediante la información, la moda, los 

profesionales de la dietética , de la higiene y de la estética del 

cuerpo” (Lipovetsky, G: 1994)…  

Es decir,  que estarían perdiendo legitimidad desde la 

perspectiva clásica de  lo que se entiende por “control social”, 

este se expresa ahora de manera mucho más sutil.   

Estas cuestiones sumadas a la crisis de legitimidad de 

las instituciones que tienen grandes dificultades para cumplir 

con sus mandatos fundacionales, “deterioran” la representación 



social de la validez de las disciplinas que intervienen en lo 

social. 

Este tema puede ser útil para incorporar  un plano de 

análisis que  se relaciona con la posibilidad o validez de una 

profesión dentro del contexto social donde ésta se aplica.  

Desde esta perspectiva existiría una desvalorización de 

éstas, ya que, las características actuales de la sociedad 

sufrieron una serie de cambios en relación a los mecanismos de 

control y de búsqueda de  cohesión. Apareciendo el mercado 

como un “gran disciplinador” .Es decir que estarían perdiendo 

eficacia desde la representación clásica de la noción de “control 

social”. En un trabajo de Gilles Deleuze publicado en 1991;   

plantea que a partir de la crisis del Estado de Bienestar y la 

jerarquía que alcanza el mercado en el neoliberalismo, se 

genera una caída de los clásicos  dispositivos de control12, 

desde esta perspectiva  otras modalidades  están ocupando el 

sentido disciplinador de las prácticas e instituciones.   

Finkielkraut (1990), en el libro: “La derrota del 

pensamiento”, plantea que la promesa Ilustrada  que la 

“educación traerá la libertad” al no cumplirse priva de sentido a 

las instituciones educativas. “Para el ignorante la libertad es 

imposible. Al parecer así lo creían los filósofos del siglo de las 

luces. No se nace individuo -decían- se llega a serlo, superando 

el desorden de los apetitos, la mezquindad del interés privado y 

la tiranía de los apriorismos. En la lógica del consumo, por el 

contrario, la libertad y la cultura se definen por la satisfacción de 

las necesidades y por lo tanto no pueden proceder de una 

ascesis…De ahí la crisis actual de la educación. La escuela, en 

su sentido moderno ha nacido de las luces”13

                                                 
12 Deleuze; Gilles: “Posdata sobre las sociedades de control”, 
en Christian Ferrer (Comp.) El lenguaje literario, Tº 2, Ed. Nordan, Montevideo, 1991. 
13 Finkielkraut, Alain. La Derrota del pensamiento. Editorial  Anagrama Barcelona 1990. 



Nuevamente G. Lipovetsky , afirma, también que las 

intervenciones clásicas de la acción social están siendo 

ocupados por la empresa, desde una perspectiva de marketing, 

analizando el la acción social desde los medios de 

comunicación plantea; “La caridad de los medios no culpabiliza, 

no da lecciones de moral, conmueve mezclando el buen humor 

y los sollozos contenidos, las variedades y los testimonios 

íntimos, las hazañas deportivas y los niños impedidos. No ya 

una moral de la obligación, sino una moral sentimental 

mediática, por todas partes la emoción prevalece sobre la 

ley…se trata de despertar  la simpatía emocional del público 

hacia los desheredados…la cultura mediática y hedonista ha 

permitido superar tanto la cultura del imperativo categórico…” 14

Estos nuevos  temas en forma de interrogantes, se 

expresan en las instituciones y en las prácticas que se 

desarrollan dentro de éstas, generando nuevas formas de 

interpelación hacia éstas, las que se desenvuelven en marcos 

institucionales “previos” a estos acontecimientos, lo que las 

ubica  desde otro plano en una crisis de legitimidad.   

Así, estas nuevas cuestiones, dejan su marca  en las 

instituciones y en las prácticas que se desenvuelven dentro de 

éstas.  

De esta forma, las Instituciones de salud, acción social, 

minoridad, educación,  comienzan a tener dificultades para dar 

cuenta del mandato fundacional, sea este interpretado en clave 

de “control social” o de “búsqueda de bienestar”.  

Así se expresa una crisis de “validez” en relación a las 

prácticas y las instituciones. Esta crisis es visualizada desde la 

práctica del Trabajo Social, en tanto la existencia de dificultades 

                                                 
14 Lipovetsky, Gilles. El crepúsculo de deber. La Ética indolora de los nuevos tiempos democráticos .Editorial 
Anagrama.Barcelona. 1994. 



para intervenir frente a las nuevas demandas sociales y 

también en relación a dar cuenta de su papel dentro de la 

propia institución.  

Estas cuestiones, a su vez  sobresalen en un contexto 

donde la presencia de la lógica neoliberal,  atravesando las  

relaciones sociales genera mayor tendencia a la competitividad 

dificultándose la visión de lo colectivo. 

 Lo que se presentaba como novedoso  para el Trabajo 

Social a principios de los noventa  era  que se  pusieran en tela 

de juicio sus papeles y funciones  dentro de la Institución 

sanitaria, donde tiene una de las raíces históricas mas 

profundas, o que se lo interpelara desde otras disciplinas 

acerca de ¿qué es lo que realmente hace? o ¿para qué sirve? 

En los últimos años diferentes desarrollos intentaron desde la 

profesión comenzar a responder a  este tipo de interpelaciones 

desde nuevas formas de intervención, donde la administración 

de recursos no se presenta como el eje fundamental. Inclusive, 

dentro de la singularidad de las diferentes instituciones en 

salud, la representación simbólica de la profesión está 

cambiando orientándose hacia cuestiones mas relacionadas 

con los derechos y la accesibilidad al sistema de salud en tanto 

recuperación de ciudadanías.   

 

Trabajo Social, nuevas preguntas nuevos contextos 

 

Otro interrogante, si se acepta que el Trabajo Social, 

posee cierto conocimiento acerca de la vida cotidiana, 

<<relacionada con procesos donde se construyen y se 

realimentan simbolizaciones>> de los sectores con  los cuales 



actúa15; estaría centrado en la forma de aplicación de ese 

conocimiento, circunstancia que podría impactar fuertemente en 

la intervención.  

De todas maneras, en determinados espacios 

institucionales dentro del sector salud, se presentan hoy esas 

cuestiones. Por ejemplo, en la práctica del Trabajo Social y la 

atención de pacientes drogadependientes, salud mental, 

minoridad o ante la irrupción de problemáticas relacionadas con 

el tema del VIH (SIDA).  

En esos campos  de intervención se puede observar en 

principio que las modalidades clásicas de registro e intervención 

no alcanzan para dar cuenta de lo que está ocurriendo en el 

sujeto, familia, etc. que se presenta demandando la 

intervención del Trabajador Social. En este aspecto ya se 

comienzan a observar modalidades de registro, si se quiere 

novedosas16 . La mención al tema del registro, se relaciona con 

que éste se vincula directamente con la práctica. Es decir 

determinada práctica va a corresponderse posiblemente con 

determinada forma de registro17. Pero el registro da cuenta de; 

la mirada y la escucha del trabajador social y también de su 

palabra.  

Así la palabra, la mirada y la escucha dialogan en nuevos 

escenarios signados por la turbulencia la extrañeza  el 

padecimiento  y las desigualdades.  
Pero, más allá de la cuestión del registro, el Trabajo 

Social de hecho está interviniendo desde esas nuevas 

                                                 
15La noción de vida cotidiana que se utiliza en este artículo provienede los  aportes de C. Geertz, E.Goffman y 
A. Guidens. Entendiendo “vida cotidiana como tejido obvio y normal de la comprensión del mundo y de los 
otros, en el cual tales prácticas se realizan sin esfuerzo y sin atención”(Wolf, M. Sociologías de la vida 
cotidiana. Editorial. Cátedra. Madrid 1979. 
16Tuve la oportunidad de comentar ateneos de Residentes de Trabajo Social en Instituciones psiquiátricas ( 
Hospital Alvear y Hospital Tobar García) , donde las modalidades de registro eran totalmente diferentes a las 
clásicas y hasta habían producido informalmente alguna resistencia desde éstas.  
 



perspectivas, aún en transición con las representaciones 

anteriores, relacionadas con la conformación de poblaciones 

homogéneas.  

“En este aspecto, Pierre Rosanvallon, plantea, los 

cambios ocurridos en el RMI francés, donde a partir de la 

necesidad de acceder a lo singular de los procesos de 

precarización dentro del tema del desempleo, se comenzó a 

trabajar con lo que este autor denomina “monografías 

sociales”, y que apuntan a estudiar la trayectoria de cada 

sujeto en cuanto a su proceso de precarización. 

(Rosanvallon, P.1995) Esta perspectiva, que se presenta 

como novedosa, puede ser útil siempre y cuando no implique 

una pérdida de visión hacia lo macro y a los procesos  

económico-políticos que generan la exclusión” (Carballeda, 

Alfredo y otros. “Modelos de. Artículo Publicado en 

www.margen.org.2002) 

A su vez, se observa que;…”actualmente existen 

tendencias dentro del campo del Trabajo Social a tratar de 

comprender  y explicar el escenario de la intervención, desde 

la perspectiva del actor, la presentación de éste, su vida 

cotidiana, pero especialmente a través de cómo éstos fueron 

‘construidos’, en tanto los papeles que se les asignaron 

desde la familia, las instituciones o la sociedad.” ( Carballeda: 

2000) 

También, en este aspecto, el Trabajo Social, tiene una 

tradición muy importante, así que esta cuestión mas vinculada 

con lo microsocial <<desde la perspectiva de Goffman>> no 

impactaría en forma relevante dentro de esta práctica, si, podría 

hacerlo en otras como la psicología o la medicina, donde la 

tradición circula en un camino diferente. 

 



El trabajo Social en el fin de siglo una lectura desde las 

Formas de Transmisión del Conocimiento  

 
Dentro de estas modalidades de intervención nos 

encontramos con el crecimiento de nuevas formas de 

transmisión del conocimiento. Los grupos de estudio, discusión 

y supervisión  dentro de esta disciplina están creciendo en 

forma notable.  

Las particularidades de esta forma de transferencia de 

conocimiento se vincularon  desde mediados de los noventa en 

general  con temas específicos (salud mental, drogadicción, 

SIDA), en la actualidad, la temática que se aborda con mayor 

profundidad es la de la intervención, de allí que la supervisión 

sea una nueva e interesante vía de discusión y transmisión de 

conocimiento desde la práctica misma, generándose espacios 

de relación y diálogo con diferentes corrientes de pensamiento 

dentro de la profesión y con otros espacios de saber18.  

La homogeneidad proveniente de la formación de grado 

se mantiene  y se plantean en la actualidad distintas reformas 

curriculares, en relación, a los contenidos de los planes de 

estudio y en especial en relación al desarrollo de las prácticas 

pre - profesionales. 

Por otra parte, la existencia de Residencias de para 

Trabajadores Sociales Salud y la continuidad de las mismas, 

muestra la aparición de otras modalidades de  transmisión del 

conocimiento dentro de la especificidad de la profesión. Donde 

esa modalidad ya pose su propia tradición de más de 10 años 

en el caso de la Ciudad de Buenos Aires. 

                                                 
18 Dedico gran parte de mi actuación Profesional en el campo de la Supervisión. 



Otra cuestión sobresaliente de las características de 

estas nuevas formas de intervención  se manifiestan en el 

crecimiento de estudios de post grado dentro de la disciplina.  

De este modo en el equipo de salud el Trabajo Social 

ocupa el lugar de las Ciencias Sociales, en un contexto donde 

se resignifican las formas de la interdisciplina…” Por otra parte, 

la interdisciplina se enfrenta a la complejidad que traen las 

nuevas demandas hacia los servicios de salud, en tanto la 

expresión de una serie de cuestiones que en muchos casos 

superan los marcos de conocimiento de cada campo de saber 

que conforman los equipos de salud. De esta forma la 

denominada "nueva cuestión social", genera nuevos 

interrogantes hacia la Intervención. En un escenario turbulento, 

cambiante, el acceso a la singularidad de quien demanda 

asistencia en un servicio de salud, implica la necesidad de 

interrogarse acerca de los nuevos padecimientos sociales. 

Estos, se relacionan con la precariedad de la vida cotidiana, 

transformada en falta de trabajo, hambre, pero también 

incertidumbre, crisis identitaria, sensación de no pertenencia a 

un todo, sumada a una impresión de fin de una época, pero con 

una fuerte discontinuidad con lo que lo sigue, en términos de un 

vacío ignoto, desconocido En síntesis, la interdisciplina se 

encuentra interpelada por una serie de acontecimientos que se 

pueden englobar dentro de los padecimientos del presente.  

”.(Carballeda, Alfredo . 2001) 

Estos se relacionan con las nuevas expresiones de la 

cuestión social,  abarcando  a cada vez más diversos sectores 

de la población.  

Esto también se observa dentro de las instituciones, 

donde, estas se “apropian” de los programas que impulsan en 

forma aislada o interdisciplinaria. 



La aplicación de leyes relacionadas con el ejercicio 

profesional del trabajo social, dieron nuevos sentidos a las 

incumbencias profesionales, pero aún se mantienen mandatos 

institucionales previos a las sanciones de éstas. En este 

aspecto muchas demandas desde la institución de salud al 

Trabajo Social están por fuera de estas normativas operando 

muchas veces desde lo instituido. Nuevas legislaciones como la 

ley de Salud Mental del Gobierno de la Ciudad de Buenos 

Aires, definen espacios más abiertos para las disciplinas, por 

fuera de la hegemonía médica, pero aún no lograron ser 

institucionalizadas.  

En las formas recientes de intervención del Trabajo 

Social es posible observar una significativa   tendencia a 

ocuparse sobre la singularidad de las problemáticas sociales, 

desde una configuración que se acerca más claramente hacia 

lo interpretativo: en un Ateneo presentado en el Hospital de 

Emergencias Psiquiátricas Torcuato de  Alvear, la Trabajadora  

Social Corina Comas expresa;  

“A lo largo del tratamiento D. referirá reiteradas 

discusiones a causa de la “invasión” de la madre, quien había 

llevado un amigo a vivir con ellos para que cuide la casa (y por 

consiguiente a su hijo) cuando ella salía a trabajar. A propósito 

de ello D. decía: “... me da espacio y no me lo da, ella me dice ‘-

¿querés tu espacio? arreglate entonces solo’ y eso no es darme 

espacio, darme espacio es compartir... en mi casa me 

enfermo... hay 20.000 cosas que se me vienen encima, no 

tengo espacio...”En el origen de las discusiones se encontraba 

también el tema del dinero que “... me hace depender de ella” 

Las peleas por dinero lo lastimaban, literalmente le producían 

marcas en el cuerpo: ante el enojo se hacía morder por el perro 

o golpeaba la pared hasta que sus puños sangraban: “... la 



destrucción llama a la destrucción.”D. reconocía que en su 

hogar los ingresos eran escasos. Su madre daba clases de 

tango y hacía trabajos de costura para los vecinos del barrio, 

con lo cual apenas les alcanzaba para subsistir. Habiendo 

discutido el tema en el equipo, le propuse solicitar viáticos en la 

Cooperadora del hospital para que lo económico no 

obstaculizara su tratamiento, dado que él manifestaba su deseo 

de continuarlo; entre tanto se podría ir gestionando el pase libre 

de transporte. Cuando le explico en qué consiste este trámite, 

en principio D. accedió “a pensarlo” dado que la figura de 

discapacitado bajo la cual debía solicitar el pase no resultaba 

de su agrado. Me pedía que tenga entrevistas con su madre: “... 

a mamá le haría bien un espacio para hablar de la plata, que es 

lo único que le preocupa.” Luego aceptará tanto los viáticos 

como el pase, al cual renombrará como “multipass”, 

comparándolo con el free-pass de los VIP’s de los boliches a 

los cuales tenía acceso”19. 

 La aplicación de metodologías de intervención ligadas a 

lo interpretativo y con la aplicación de método etnográficos, 

también se expresa dentro de la problemática del HIV – 

SIDA...”La  meta del programa está orientada a la reducción de 

conductas de riesgo respecto a la transmisión del HIV en 

consumidores de drogas, a tal fin se proponen los siguientes 

objetivos; informar acerca de las medidas preventivas  de 

conductas de riesgo a  la población consumidora de drogas; 

promover el cambio de actitudes y de comportamientos en 

relación con el uso del condón y de jeringas descartables entre 

consumidores de drogas; propiciar cambios en la opinión 

                                                 
19 Comas, Corina. Ateneo”En el desfiladero de la autonomía” presentado en Septiembre de 2000 en el 
Hospital de Emergencias Psiquiátricas Torcuato de Alvear. 



pública. Acerca de las conveniencias de  distribuir condones y 

jeringas descartables....” Touzé, Graciela/ Rosi Diana: 1999).  

En otra experiencia ahora desde del Servicio Social del 

Hospital A. Posadas, se propone el abordaje de la problemática 

de HIV SIDA, desde el uso de técnicas grupales...” Es desde los 

integrantes del grupo y de la coordinación del mismo ,que se 

definen  principios, objetivos, líneas de trabajo…Todo portador , 

vive una problemática  que excede el plano individual y que 

está inscripta dentro del plano de la salud...Se utilizan técnicas 

psicodramáticas, dinámica grupal y de juego para dinamizar las 

reuniones, favorecer el conocimiento de los integrantes entre si  

y como disparadoras de los diferentes temas a abordar”(De 

Marco, Patricia, Beovide Ana y otros:1994). También al  

recorrer trabajos de índole comunitaria es posible hallar 

modalidades de intervención relacionadas con las expresiones 

de la cuestión social… “La intervención profesional, en este 

contexto, se desarrolló en torno a tres ejes que se apoyaron en 

la participación comunitaria, entendida como el proceso social a 

través del cual los distintos actores de la comunidad, en función 

de sus problemas y necesidades, asumen un rol protagónico en 

torno a la reivindicación y resolución de los mismos. Dichos ejes 

fueron: Sensibilización y discusión en relación a los procesos de 

salud reproductiva y sexualidad con las mujeres del barrio. Este 

eje se trabajó a través de la pedagogía de taller la temática con 

los vecinos, lo cual supone partir de los conocimientos y 

saberes que cada persona porta, “produciendo así un proceso 

de enseñanza- aprendizaje que surge como producto social de 

un grupo. La realización de los talleres se efectuó en 

organizaciones barriales que tienen arraigo y convocatoria en el 

barrio; de esta forma, teniendo en cuenta la situación de crisis 

actual, las organizaciones por excelencia fueron los comedores 



comunitarios. Quienes a su vez propiciaron que algunos de los 

talleres se efectuaran en casas de vecinas del barrio” (Alicio, 

Esteban, Delgado María de los Ángeles:2002)  
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 La intervención Hoy del orden de los cuerpos a 
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Una Mirada al contexto los cambios estructurales  en la 

última década y su repercusión en la Argentina de hoy 

 

Como ya fue expuesto, una larga serie de circunstancias 

complejas vienen atravesando nuestra sociedad desde hace 

más de 30 años. En ese período de tiempo diferentes 

acontecimientos se inscribieron en nuestra memoria colectiva 

generando incertidumbre, desazón, desencanto, pero 

especialmente nuevas formas de padecer, de sufrir, que van 

desde la aplicación sistemática del terrorismo de estado hasta 

el temor que implica la posibilidad de caída en los oscuros 

espacios de la exclusión social. 

Luego de la crisis de Diciembre de 2001, la Argentina 

demostró en forma abrupta lo que se  venía preanunciando 

desde años anteriores y se conocía de diferentes maneras. Los 

índices de empobrecimiento de nuestro país se multiplicaron y 

acumularon desigualdades e injusticias  que se expresaban en 

un mundo señalado por el culto a un  "dios"  denominado 

<<mercado>> al que cada día se entregaron las vidas y 

esperanzas de muchos argentinos.  

Se trataba de mantener su "humor" y no provocarle 

"alteraciones de carácter" a partir de las conocidas 

"preocupaciones del mercado. 

Se buscaba imponer la aceptación a través de la 

aplicación de una violencia sistemática, real y simbólica que lo 

que estaba  ocurriendo era transitorio.  En definitiva, se  decía 

que  cada caída en  la exclusión era responsabilidad individual 

por no saber adaptarse a un "nuevo orden mundial" que día a 

día fortalecía su discurso único. En la actualidad  en un mundo 

“unipolar”, donde las relaciones desde lo cotidiano hasta en el 

escenario internacional se construyen dentro de un lenguaje 
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bélico. En todos estos años, nuevas formas del padecimiento, 

relacionadas con las expresiones de la injusticia, fueron 

presentándose desde otros  actores que ahora comenzaban a 

recorrer  las salas de los servicios estatales de salud.  

Eran rostros novedosos, algunos, los que  penosamente 

lograban llegar procedían de la pobreza estructural, otros veían 

con asombro que se hallaban allí luego de una situación de 

caída que los encontraba sin trabajo, sin cobertura social y con 

los lazos sociales deteriorados.   

Las nuevas víctimas del disciplinamiento del mercado, 

comenzaban a ver en las inscripciones de sus cuerpos el 

recorte de sus ciudadanías.  

Así, la vida se transformaba en algo precario e incierto, 

donde la pérdida de derechos sociales llevaba a un  rápido 

deslizamiento y a la privación de los derechos civiles y de la 

autonomía. 

En este contexto de nuevas - viejas demandas  ubicadas 

en escenarios desconocidos por demasiado novedosos, 

comienzan a expresarse en diferentes  historias de personas 

que intentaban poner  en palabras la singularidad de lo que 

ocurría inscripto en cada uno de ellos, en su cuerpo en su 

historia, en su presente.  

Historias de sufrimientos que se entrelazan en los 

pasillos de los hospitales y en las salas de espera de los 

centros de salud, con la consiguiente superposición de lógicas, 

formas de comprender y explicar la realidad, a veces con una 

marcada tendencia a naturalizar la pesadumbre desde una 

perspectiva fatalista cada vez mas alejada de los derechos 

sociales. Aunque éstos, aún se encuentran inscriptos en la 

memoria a través de diferentes formas de representación social. 
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Así la intervención en lo social, en tanto comprender la 

salud como un proceso histórico social implica una mirada 

acerca de las articulaciones entre salud y derechos sociales, en 

términos de ciudadanía. De este modo, el derecho a la salud 

como representación social se expresa en forma esporádica, 

manteniéndose inscripto en la memoria. Esta cuestión abarca 

también al propio Trabajo Social, ya que desde la intervención 

se recurre con frecuencia a presentaciones legales que apelan 

a la aplicación de derechos a la asistencia, los medicamentos o 

los estudios de gran complejidad. Estas cuestiones muestran la 

posibilidad de sistematizar la intervención tomando el tema de 

las representaciones sociales de los derechos como un aporte 

posible hacia  el desarrollo de ésta. 

   Las representaciones sociales en tanto  sistemas de  

interpretación,  se presentan como una vía de acceso a los 

procesos de construcción de la identidad y la memoria del 

sujeto. Así, la construcción de Representaciones Sociales se 

relaciona con la identidad, la pertenencia social, como producto 

de un proceso de aproximación de la realidad exterior al 

pensamiento, en tanto elaboración psicológica y social de la 

realidad. De esta forma las Representaciones Sociales son 

constitutivas de lo social 

También las representaciones sociales en tanto su 

circulación  transitan en los discursos, se vinculan con la vida 

cotidiana, desde allí es posible pensar en una articulación   con 

la construcción de identidad y generar diálogos con la 

intervención en lo social 

Estas cuestiones  comenzaron   a interpelar a las 

prácticas que intervienen en el campo de la salud  y a las 

instituciones en la última década.  
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Así la denominada cuestión social, comienza a hacerse 

visible y lo que es “visto”, “representado”; interpela, genera 

nuevos interrogantes, que van desde las formas de intervención 

hasta la necesidad de nuevos diálogos con los marcos teóricos 

que las sustentan.  

Tal vez la presencia de estas nuevas realidades implique 

una necesaria reflexión sobre las prácticas en el campo de la 

salud. Las mismas se pueden ordenar desde; las problemáticas 

relacionadas con la socialización y la construcción de identidad; 

el incremento de las dificultades de accesibilidad (económica, 

social e institucional); la incertidumbre con respecto a la 

disponibilidad de insumos; la inseguridad con respecto a la 

continuidad de los profesionales y técnicos  a partir de las 

contrataciones flexibles; la aparición de problemáticas 

emergentes relacionadas con procesos de  exclusión social;  la 

no continuidad de los tratamientos; la aparición creciente de 

demandas relacionadas con la drogadicción y el alcoholismo, el 

entrecruzamiento de las condiciones ambientales, alimentarias 

y de infraestructura;  las nuevas formas de la violencia ; todo en 

un nuevo escenario.  

En un contexto heterogéneo y sumamente complejo, 

donde los viejos problemas de salud adquieren nuevas 

connotaciones.  

En definitiva nuevas formas de demanda relacionadas en 

este caso con la salud  que son entendidas como expresiones 

del padecimiento subjetivo.  

Una forma de analizar su inscripción es a través del 

cuerpo, no como metáfora de una sociedad sino desde el propio 

orden que lo atraviesa y lo ubica claramente dentro de cada 

esfera de la misma. 
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El cuerpo y las inscripciones de lo social y las metáforas 

de la enfermedad1

Posiblemente a partir de los acontecimientos ocurridos 

en los últimos años en nuestro país, asistimos, de algún modo a  

nuevas formas de  representación del cuerpo, tal vez como 

resultado de largos años de padecimientos y dominaciones.  

La visión espectral de un "cuerpo social" que 

representaba la expresión de la universalidad de las voluntades 

de la Argentina, da cuenta que el cuerpo, como construcción 

social, es producto de una  sociedad que no se crea por 

consenso, sino que es el resultado de una disputa, donde las 

marcas de la contienda  quedan inscriptas y determinadas. 

En los orígenes del Estado Argentino es frecuente la 

mención del concepto de "cuerpo social" como sensación de un 

todo integrado con una serie de características determinadas, 

allí, los individuos deben armonizar, en tanto los ideales de los 

que imaginaron una nación a imagen y semejanza de ellos, 

luego de Caseros, Pavón y Cepeda. El cuerpo del gaucho, y 

poco mas tarde el del inmigrante serán masas que deberán ser 

moldeadas desde una perspectiva socio -  biológica. 

 Allí la preocupación por el cuerpo en tanto sociedad, se 

traduce en un ideal de armonía basado en una especie de 

jerarquía de las partes del mismo. Los cuerpos se iban 

moldeando, ordenando en función de un ideal de Estado y de 

Nación, donde el discurso de las Ciencias Naturales no dejó de 

estar presente.  

De esta forma, la familia se transformó en otras épocas 

en la "célula básica de la sociedad" y hoy todavía se habla de 

                                                 
1 Los cuerpos “dóciles” según Michel Foucault, son producto de un largo proceso que comienza con la 
Ilustración, y es llevado adelante a través de diferentes formas de intervención sobre éste.” de técnicas 
minuciosas siempre, con frecuencia ínfimas, pero que tienen importancia puesto que definen cierto modo la 
adscripción política y detallada del cuerpo, una nueva microfísica del poder..La disciplina es una anatomía 
política del detalle. “(Foucault, Michel: 1981) 
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"tejido social", metáfora biológica que implica un conglomerado 

de células diferenciadas que será distinto a partir de su 

jerarquía dentro del conjunto de órganos, aparatos y sistemas, 

que retoma la metáfora anatómica de la sociedad.  

Una anatomía, hoy fragmentada, conformada por retazos 

de sucesivos cortes, casi inclasificables que desbordan la mesa 

del anatomista. 

El origen de esta mirada, se relaciona fuertemente  con 

diferentes formas de la aplicación de la materialidad del poder 

sobre los cuerpos de los individuos. Es decir, el poder fue 

moldeando los cuerpos, realizando inscripciones, generando 

más y nuevos estigmas que dan cuenta del cuerpo en este 

presente.  

Actualidad, en definitiva,  signada por la fragmentación 

de la sociedad, la ruptura de lazos sociales, la sensación de no 

pertenecer a un todo social y la crisis de representación de 

quienes  gobiernan.  

La fragmentación social  muestra cuerpos divididos, a 

veces armados en forma de rompecabezas, por artificios 

tecnológicos. La cultura de la imagen muestra la "perfección" 

corporal construida con fragmentos de otros cuerpos anónimos, 

invisibles, tal vez, producto de una disputa, restos de un campo 

de batalla donde la palabra triunfante es desigualdad. 

También, el cuerpo en este presente implica una especie 

de collage ordenado  de elementos repetidos y reiterados, 

enunciados por una estética que se define haciendo alarde de 

la falta de sentido, allí emergen cuerpos;  todos muy parecidos, 

que se repiten en la imagen espejada del gimnasio o de la 

disco, al igual que en el zapping televisivo. 

Cuerpos signados por el mercado, con una plasticidad 

condicionada por este, implicando que  se pueden mostrar 
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varios cuerpos según la ocasión, casi como tener varios 

cuerpos <<siempre bien ordenados>>  en el guardarropa y 

optar por ellos.  

Así el cuerpo hoy, da cuenta de su falta de historicidad. 

Cuerpos que circulan en clave de puro  presente, en 

movimientos sin sentido, tratando de confundirse en la 

sumatoria decorativa  dentro de un conjunto de elementos kisch 

de la época.  

Es decir, el cuerpo como un adorno o símbolo de status 

que intenta dar otros mensajes al resto de  la sociedad y se 

inscribe en el lugar del paisaje “donde debe estar”.  

Pero, en definitiva, la escisión ordenada de los cuerpos, 

tal vez es la mejor metáfora de la separación de aquello que no 

se podía dividir; "el individuo"...." Ya no nos encontramos ante 

el par masa - individuo. Los individuos se han tornado en 

"dividuos", y las masas, en muestras, datos, mercados, o 

bancos"....2  

Así la escisión del cuerpo es la de la soberanía de éste, 

en forma de individualidad, expresada en "ciudadanías 

recortadas" por la inserción de cada miembro de la sociedad en 

el mercado.  

El modelo de la esclavitud, vuelve con todo su empeño, 

donde la individualidad era una especie de rompecabezas que 

sumaba atributos de cada uno de ellos.  

El  auto disciplinamiento  permite esos milagros de la 

fragmentación organizada, <deje sus problemas en casa y 

traiga su sonrisa a la empresa>; <si se encuentra desbordado el 

grupo de autoayuda reparará u obturará el problema que le 

impide seguir atendiendo atentamente a nuestra clientela>.  

                                                 
2 Gilles Deleuze." Posdata sobre las sociedades de control" en Christian Ferrer( comp.). El lenguaje literario. 
Editorial Nordan. Montevideo. 1991  
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Las sonrisas amables de los empleados de las empresas 

gestadas en la economía de mercado dan diferentes señales a 

la sociedad, por un lado que desde allí se pueden repetir y así 

unir los mendrugos de la fragmentación ahora a través de la 

lógica del mercado y por otra parte, dan cuenta de constantes 

actos de autodisciplinamiento que ya no necesitan de un 

capataz, un supervisor, un panóptico  un Maestro o un 

Trabajador Social.  

Mientras tanto el lenguaje de las instituciones reafirma la 

visión bélica de la enfermedad, esta se expresa  en el campo de 

la salud y proviene de construcciones discursivas que se 

remontan a los inicios de la modernidad;” Las metáforas 

militares cobraron auge a principios de siglo (XX), durante las 

campañas educativas contra la sífilis organizadas en la Primera 

Guerra Mundial y después de la Guerra contra la 

Tuberculosis…Hemos visto Guerras contra la 

pobreza..<<guerra contra la droga>> y guerras contra 

determinadas enfermedades como el cáncer” (Sontag, S. 

1996:97) Las metáforas de guerra se introducen en la 

intervención y marcan sentidos organizando prácticas , 

programas y políticas, transformando al cuerpo en un campo de 

batalla, que naturaliza u “olvida” los condicionantes históricos 

sociales de la enfermedad y la salud. Así, desde esa 

perspectiva la salud también es leída como un fenómeno 

individual, como algo que queda bajo la  responsabilidad del 

sujeto, fomentando la fragmentación permitiendo el 

agrupamiento solo por patologías…” El cuerpo no es un campo 

de batalla. Los enfermos no son las inevitables bajas ni el 

enemigo. Nosotros- la medicina, la sociedad- no estamos 

autorizados para defendernos de cualquier manera que se nos 

ocurra…Y en cuanto a esa metáfora, la militar, yo diría, 
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parafraseando a Lucrecio: devolvámosla a quienes hacen la 

guerra” ( Sontag, S:1996:172) 

El campo de la salud mental reproduce algunas de esas 

cuestiones pero también se apoya en una tendencia  a la 

psicologización de la vida cotidiana, que culmina 

psiquiatrizando el conflicto. Así los padecimientos subjetivos 

que son producto de la crisis son evaluados desde una mirada 

psiquiátrica que trata de forzar la entrada de ese otro en las 

clasificaciones de las enfermedades mentales o en los 

“cuadros” de las manuales clásicos de psiquiatría.  

Los cuerpos de la exclusión 

También, en nuestro país, en los últimos años, 

lentamente, diferentes cuerpos fueron emergiendo desde las 

sombras, ocultados por las luces de las marquesinas que 

iluminaban una ilusión de "primer mundo". Desde esos espacios 

de la oscuridad comenzaron a aparecer en la escena de la 

Argentina, los cuerpos del hambre, de la desigualdad, de la 

injusticia; al principio como postales nocturnas que recorrían los 

barrios céntricos de Buenos Aires revolviendo bolsas de basura 

y esperaban pacientemente que alguna multinacional de las 

comidas rápidas les entregue sus desechos.  

El crecimiento de la desigualdad, hizo que esas 

imágenes borrosas  se hagan visibles. Así los cuerpos de la 

Argentina de hoy hablan de padecimientos, de marcas de la 

inequidad, de cicatrices producto de pujas y disputas en 

campos de batalla  donde ahora los vencedores parecen querer 

ocultar los cuerpos de los vencidos para deslindar 

responsabilidades y posibles sanciones sociales.  

Por otra parte, generan pánico en el Mercado los cuerpos 

agrupados, ordenados desde  otra lógica, desde  la expresión 

de repudio, intentando construir nuevos hechos - 
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acontecimientos. Los cuerpos de las manifestaciones que 

comenzaron hace ya muchos años alterando el orden de la 

Plaza de Mayo, usando alegremente las fuentes plantadas por 

la oligarquía, para refrescarse luego de marchar requiriendo 

explicaciones y  cambios de rumbo a la política.    

Tal vez porque la visibilidad implica interpelación, aquello 

que se ve, interroga al resto de la sociedad, genera preguntas 

que, articuladas  confieren historicidad a los hechos 

transformándolos así en acontecimientos. Cuando la visibilidad 

no tiene posibilidad de emerger, el acontecimiento se 

desvanece…”La doctrina fundamental de la política 

posmoderna es que no hay acontecimiento, “que nada ocurre 

realmente”, que el acontecimiento – verdad es un corto circuito 

pasajero, ilusorio, una identificación falsa que será dispersada 

un poco antes  o después por  la reafirmación de la diferencia o, 

en el mejor de los casos, con la promesa efímera de la 

redención por venir”…(Zizek, S. 2001: 145) 

 

Sujeto y Poder e Intervención en lo Social, un diálogo 

entre Weber, Marx y Foucault 

En el prólogo a la “Genealogía de la Moral”, Friederich 

Nietzsche, propone que para conocernos y afirmar una voluntad 

de verdad, para construir una nueva ética…” necesitamos una 

crítica de los valores morales, hay que poner Alguna Vez en 

entredicho a esos valores, y para eso se necesita tener 

conocimiento de las circunstancias en las que aquellos 

surgieron, en las que se desarrollaron y modificaron”(Nietzsche; 

F 1975: 23).   De esta manera,  Nietzsche; plantea la necesidad 

de conocer un nuevo continente; el continente de la moral. Es 

en esas aproximaciones donde surge la posibilidad de analizar 

la relación entre ética y capitalismo. Desde la Sociología Crítica,  
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el interrogante que surge como producto de la  Segunda Guerra 

Mundial y las atrocidades cometidas es; sencillamente: ¿Por 

qué el fascismo?  Esta pregunta es respondida de dos maneras 

diferentes, desde el pensamiento estadounidense, Robert 

Merton y Talcott, Parsosns,  plantean que la emergencia del 

fascismo es un hecho único e irrepetible, ligado a una sucesión 

de acontecimientos objetivos que se expresan en una época 

determnada.  

Mientras tanto la Escuela Crítica, plantea que el fascismo 

es un producto del capitalismo. Desde allí se comenzó a 

construir una teoría social de la subjetividad dentro de la 

necesidad de  interpretar la sociedad. ….”Los científicos 

sociales críticos para construir esa nueva teoría de la 

subjetividad, se sirvieron  del psicoanálisis, analizaron los 

procesos de identificación con el líder, definieron 

personalidades autoritarias y el papel de las instituciones de 

socialización y de resocialización en la producción 

social”…(Alvarez Uría Fernando.1987:24) 

De allí el análisis del papel de las instituciones, el poder 

de la propaganda, la preocupación por los mecanismos de 

control. Estos  temas serán retomados, por ejemplo a través de  

Goffman en el análisis de las instituciones totales. 

 Así se trataron de construir comunes denominadores de 

las dimensiones irracionales de la vida social. Pero también los 

interrogantes que se expresan en el terreno de la intervención 

se relacionan con la “separación” entre sujeto y verdad. Allí en 

ese espacio, en esa enorme filigrana, lo que se entromete entre 

sujeto y verdad para Weber, es la vida metódica, en Marx la 

alienación, en Nietszche la moral y en Foucault el 

disciplinamiento y los dispositivos de control.  
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Por todas esas cuestiones transita la intervención en lo 

social; son atravesadas las instituciones y se cargan de sentido 

las prácticas. Generándose nuevos interrogantes que se 

relacionan con la “visibilidad” con “hacer ver” aquello que está 

oculto y que genera nuevas y mas formas de atadura.  

Sintetizadas en una doble imposición política consistente en la 

individualización y la totalización simultaneas en las estructuras 

modernas del poder.  

Tal vez generando la visualización de los 

acontecimientos en la vida cotidiana y su carga de sentidos, 

haciendo visible lo reprimido en tanto se articule con la verdad. 

De este modo el Trabajo Social, desde su práctica cotidiana, en 

nuevos escenarios que marcan la necesaria complejidad de la 

Intervención, implica una  construcción de espacios de diálogo 

de conexión desde áreas microsociales en la singularidad de la 

demanda fundada en el padecimiento conectado con lo 

macrosocial, con la historia, entendiendo al sujeto de la 

intervención como histórico social. 

En un contexto que tiene como marca y atravesamiento 

al  terrorismo de Estado, la inestabilidad económica, la caída 

del estado de bienestar  y la crisis del desempleo; sumado a 

una marcada problemática de legitimidad de las instituciones 

donde interviene.  

El contexto atravesado por  la “democracia de mercado”, 

las nuevas desigualdades y las promesas ahora claramente no 

cumplidas luego de la caída del “Muro de Berlín”, donde el 

mundo iba a ingresar en una era de equidad y paz regulada por 

los mercados globales.  

 Esta visibilidad de las expresiones de la cuestión social y 

su diálogo con la intervención en lo social implican una serie de 

interrogantes hacia la reconstrucción de espacios de 
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socialización,  la necesaria recuperación de sentidos,  la 

gestación de pertenencia, o de la recuperación de la identidad. 

En tramas y elementos contextuales que se entrometen entre el 

sujeto, su historia y su memoria colectiva, en definitiva su 

inscripción en la sociedad.  

De allí, que los aportes de la Sociología Crítica implican 

una nueva forma de integración de temáticas recurrentes ahora 

en el terreno de la Intervención. 

Pero ese diálogo, conlleva la necesidad de desnaturalizar 

la intervención, develar sus matrices conceptuales, esclarecer 

desde donde se interviene y reconocer los retazos del pasado 

en el presente.   

 

Algunas Cuestiones metodológicas que surgen en la 

Intervención del Trabajo Social en Salud hoy 

Desde el <<paradigma simbólico interpretativo>> 

mencionado en el capítulo anterior, la articulación entre 

conocimiento e intervención se ubica dentro del enfoque 

interpretativo. Desde esta perspectiva la Intervención no se 

orienta a la búsqueda de causas, sino de entender 

motivaciones, reconociendo el atravesamiento macrosocial de 

éstas. Las motivaciones se presentan como múltiples y son 

analizadas con carácter de signo. Así las motivaciones se 

codifican y se las reconoce como producto de relaciones de 

intercambio y reciprocidad… La cuestión del VIH era un punto 

que particularmente me preocupaba, pero para D. parecía no 

constituir una prioridad. Planteaba que sabía muy bien en que 

circunstancias había contraído el virus, cuando tenía alrededor 

de 20 años. También afirmaba “tengo SIDA... hace cuatro años 

me apareció una mancha rosa en la pierna, pero me concentré, 

pensé en positivo y me curé.” 
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 Cuando yo intentaba introducir algo en relación a 

los tratamientos D. me respondía “... no quiero más químicos en 

mi cuerpo.” Hablaba de un tratamiento sobre el que se estaba 

investigando en la comunidad gay, el cual consistía en viajar a 

Paraguay para encontrarse con un chamán que mediante 

hierbas y oraciones lograba que el virus “desapareciera”. ( 

Comas, Corina .Revista Margen N°26 ) 

Desde esta perspectiva la Trabajadora Social intenta 

acceder al mundo simbólico del paciente, tratando de interpretar 

situaciones y construcciones de código 

También es posible analizar algunos aspectos de lo 

metodológico en relación a la Intervención del Trabajo Social, 

desde la perspectiva de los “papeles” en tanto éstos implican la 

construcción de una gramática social “D”, tenía un papel 

asignado , contraído y asumido desde un discurso social 

estigmatizante 

 

 El escenario actual de la Intervención, las tendencias en 

la Intervención dentro del campo de la salud 

La Intervenciones del Trabajo Social se dan en 

escenarios extraños, caracterizados por la fragmentación social, 

y la irrupción de las nuevas formas de la exclusión, 

circunstancias que implican una serie de cuestiones que hacen 

necesaria una mirada profunda hacia la singularidad de éstas.  

Es decir, se hace necesario un conocimiento detallado de 

los espacios, y de las características de los diversos actores 

sociales que circulan en ellos, en tanto como comprenden, 

construyen y explican el mundo en que viven.  

De esta manera, el Trabajo Social va cimentando desde 

su práctica nuevas formas de conocimiento mucho más 



 194

integradas y complejas; en tanto su expresión en lo micro social 

como así también un conocimiento profundo en lo macro social.  

A su vez desde las Ciencias Sociales se comienza a 

dejar de lado uno de los ideales del siglo XIX, relacionado con 

la creación de leyes universales, al estilo de las ciencias 

naturales. Por ejemplo: hoy no es posible afirmar que las 

características de los problemas sociales sean universales, si 

sería posible ubicar ciertas cuestiones vinculadas con la 

causalidad de éstos (mala distribución de la riqueza, 

desigualdades sociales, capitalismo rapaz etc.), pero la 

expresión de éstos no es de tipo "universal", de allí la dificultad 

de elaborar leyes universales acerca de cómo impacta el 

padecimiento de cada sujeto, grupo , etc. en tanto la expresión 

de la denominada "nueva cuestión social".  

Lo mismo ocurre con diferentes categorías de análisis. 

La estructura de la familia no es universal, se encuentra 

atravesada por una serie de cuestiones que le conferirán 

singularidad como, aspectos históricos, sociales, culturales, etc. 

De ahí que cambian de dirección las orientaciones de la 

Intervención en Lo Social.  

Como resultado de esta serie de cuestiones, en los 90, 

las ciencias sociales, <y el Trabajo Social en particular> 

comienzan a construir una fuerte mirada a la singularidad.  

Esto obviamente no es solamente producto de las 

producciones de investigación del Trabajo Social y otros 

campos de saber, sino también del simple contraste con la 

realidad en términos de las posibilidades reales de la 

Intervención.  

Las demandas hacia el sector salud por ejemplo, van a 

interpelar al Trabajo Social desde la singularidad, como las 

nuevas formas de pobreza, o del padecimiento en tanto los 
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significativos cambios que se fueron dando en circunstancias 

diferentes.  

Desde la década del 80, la primera característica que 

sobresale en tanto interrogante para la Intervención del Trabajo 

Social es que deja una sociedad fuertemente fragmentada, así 

la heterogeneidad hace que los problemas sociales sean 

comprendidos desde distintos lugares.  

La accesibilidad a los derechos históricos de los 

ciudadanos queda atada fuertemente al mercado. Así entre 

otras cosas se promueve el individualismo. Estas circunstancias 

atraviesan las diferentes formas de intervención en términos de 

espacios de la misma.  

En definitiva, las problemáticas sociales se relacionan 

nuevamente con la problemática de la Integración.  

Así como, las ciencias sociales surgen en el siglo XIX 

para resolver la problemática de la integración, <algunos 

autores denominan a ese período como " la búsqueda del lazo 

social perdido">3. Nuevamente resurge la Intervención en la 

necesidad de amalgamar lo que la crisis fragmentó. Tal vez 

ahora desde una perspectiva mas relacionada con lo cultural, 

en tanto que el lazo social se construye a partir de relaciones 

sociales que a su vez implican intercambios y reciprocidades 

con una carga material y simbólica.  

El Trabajo Social históricamente intervino sobre las 

relaciones sociales, pero desde diferentes esquemas 

conceptuales.  

Estos temas también se ligan a la cuestión de la 

construcción de los problemas sociales como tales. Lo que hoy 

es posible visualizar como "problema social", no es lo mismo 

que hace 20  o 30 años.  

                                                 
3 Ver Las cosas del creer. Creencia lazo social y comunidad política. Emilio De Ípola. Editorial Ariel. Buenos Aires 1997. 
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A su vez las modalidades de intervención hasta la 

década de los 70 el Trabajo Social se ocupaba de intervenir en 

poblaciones homogéneamente constituidas. El viejo informe 

social, que hoy continúa, acompañado cada vez mas por 

variantes socio históricas, implicaba una dirección a la 

Intervención en Lo Social hacia la construcción de poblaciones 

homogéneas.  

El contexto actual tan relacionado con la fragmentación, 

en diferentes escenarios sociales, implica que las poblaciones 

muestran como característica fundamental la heterogeneidad.  

Dos libros, que aparecieron a mediados de los noventa; 

"La Nueva cuestión social" de Pierre Rosanvallon y "La nueva 

era de las desigualdades" de Fitoussi y Rosanvallon., 

vinculados a estos procesos en Francia implicaron en el campo 

del Trabajo Social una serie de debates que aún continúan, 

pero, sirvieron de alguna forma para poner en escena las 

cuestiones que se venían observando desde hacía tiempo.  

Esta "nueva cuestión social" surge partir de la crisis de la 

sociedad capitalista moderna y especialmente en función de 

una sociedad "opaca" y confusa, donde sobresale la fractura 

social, con un importante derrumbe de certezas, en la aparición 

de nuevas formas del malestar de fin de siglo y especialmente 

el surgimiento de expresiones de la exclusión social en un 

contexto signado por una marcada desigualdad, como nunca 

antes vista por lo menos en la historia del siglo XIX y siglo XX.  

Si comparamos la diferencia entre el fin del siglo XIX y el 

fin del siglo XX, la misma es que en el siglo XIX había, de 

alguna manera una perspectiva a partir de la denominada 

resolución Estado Céntrica. De allí que se construyen el Estado 

de Bienestar y el Estado Social.  
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Volviendo a la actualidad en las instituciones de salud se 

presentan nuevos interrogantes: las adicciones, el SIDA, la 

violencia familiar, las enfermedades prevenibles, las 

enfermedades producidas por el déficit alimentario y las 

dificultades de accesibilidad al Sistema de Salud. Todo esto en 

la perspectiva de interpelaciones nuevas, en instituciones 

alicaídas, desbordadas por la demanda, con falta de recursos e 

infraestructura.  

La crisis se expresa en una la vida cotidiana., atravesada 

por la perplejidad, la cultura de la sobrevivencia, etc. que 

impacta en las modalidades organizativas. De este modo, los 

recursos típicos que eran un insumo básico de la Intervención 

se presentan como azarosos, atravesados también por la 

incertidumbre.  

El sujeto es  visto desde su propia perspectiva, se trata 

de recuperar su palabra, su visión de los problemas sociales. 

En definitiva, este modelo, esta forma de intervención implica 

una mirada a la subjetividad, en la perspectiva que se intenta 

comprender socialmente el "sentido de la acción". Su marco 

conceptual, está relacionado con la concepción de sujeto, 

desde una mirada a los atravesamientos sociales, históricos, 

económicos de este. Es decir se propone una mirada profunda 

accediendo a los marcos comprensivos explicativos y en 

especial marca una perspectiva “simbólica interpretativa” en las 

Ciencias Sociales.  

El lugar de la Intervención en Lo Social se relaciona con 

la vida cotidiana, pero en definitiva el mismo se vincula con los 

espacios microsociales, en términos de representación pero 

especialmente en tanto constructores de sentido.  

En este aspecto el aporte de E. Goffman puede ser 

interesante ya que este autor, interrelaciona desde el análisis 
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dramatúrgico una relación entre el teatro como dispositivo y las 

interacciones cotidianas cargadas de sentido, Goffman 

especulaba con que existían gran cantidad de analogías entre 

las representaciones teatrales y el tipo de actos que  se realizan 

durante las acciones e interacciones cotidianas». Así el campo 

de la interacción para este autor es una especie de lugar 

privilegiado de la sociología Allí, en la microsociología, 

construyendo un pensamiento social preocupado por los 

rituales, dramas, situaciones, ocasiones y competencias.  

 Esta cuestión implica una mirada a lo macro social 

desde allí y especialmente desde la palabra de ese otro que se 

convierte en el centro de la acción, no de manera individual. 

Esta visión del otro implica reconocerlo como sujeto histórico 

social.  

De ahí que la Intervención del Trabajo Social  tome la 

dirección  a un conocimiento más profundo orientado a 

disminuir, atenuar el padecimiento de quien consulta, pero 

especialmente en función de la recuperación de sus lazos 

sociales, en definitiva, de su vinculación histórico social con los 

otros. Desde esta perspectiva el Trabajo Social se funda como 

una disciplina caracterizada por su Intervención en Lo Social y 

en segundo lugar en relación a la construcción de conocimiento 

a través de la Investigación. A su vez esta profesión elabora en 

forma dinámica sus propios instrumentos de intervención.  

En definitiva, lo que el Trabajo Social ha desarrollado con 

gran profundidad en los últimos años se ubica en tres esferas; 

la palabra, la mirada y la escucha, de ahí se construye una 

nueva forma de intervención relacionada con la nueva cuestión 

social. 

 

Trabajo Social, Intervención y visibildad 
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En este momento, probablemente visibilidad sea 

sinónimo de resistencia, el hacerse ver, el mostrarse es en 

muchas formas un paso previo a la acción y donde hay poder 

siempre, de una u otra manera  se expresa la resistencia.  

La acción, en nuestra sociedad implica una forma de 

comenzar de reempezar, y la resistencia en principio convierte 

a la sociedad en digna. Así, esta secuencia de cuestiones y 

problemas muestran la necesidad de repensar las prácticas que 

intervienen en este campo desde la formación de grado y post 

grado, pero también la necesidad de construir nuevos perfiles 

institucionales que puedan dar cuenta de estas nuevas 

expresiones de lo social en nuestro país.   

La intervención en lo social implica por un lado generar 

estrategias de recuperación de aquello que la crisis fragmentó o 

dejó bajo el olvido. Pero también es un espacio de interlocución 

entre estado y sociedad.  

La intervención aparece como el lugar de formulación de 

nuevas preguntas, básicamente como espacio de creación de la 

agenda pública, como lugar que "hace ver" que genera 

instancias de interpelación. La intervención, también construye 

formas de relación entre lo macro social y lo micro.    

Quizá, simplemente se trate de generar espacios de 

encuentro, de diálogo entre los diferentes campos de saber que 

en escenarios turbulentos, cambiantes, tratan de generar  

acciones de asistencia. Recuperando prácticas a veces 

olvidadas, tales como lo grupal.   

Pero, esto también, implica la necesidad de interrogarse 

acerca de los nuevos padecimientos sociales , analizando  las 

diferentes  instancias de relación entre los distintos campos de 

saber, la implicancia de los mismos y la necesidad de re pensar  
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los modelos de asistencia desde una perspectiva integral que 

abarque a todo el sistema de salud. 

La Argentina cuenta con un importante capital social que  

se expresa en el conocimiento, formación y experiencia  de 

quienes actúan en el sector.   

No se trata de imponer un saber sobre otro, o de borrar 

lo que se sabe, sino simplemente de  intentar dialogar con 

diferentes campos de pensamiento social, el diálogo  <palabra 

que viene del griego y en su origen se relaciona con la noción 

de conversación>.  

Así la conversación es, en definitiva una discusión 

organizada a través de  diferentes  personas  interesadas en 

una misma cuestión que se intenta precisar, y respecto de la 

cual se pueden mantener  puntos de vista distintos. Dado que el 

diálogo implica la comunicación de varios, este era concebido 

en la antigüedad como el medio propio de expresión del "logos" 

(legein), que originariamente significaba hablar, decir, narrar, 

dar sentido, recoger o reunir , siendo común a todos los seres 

racionales. 

Política Social y Salud 

Pero en este aspecto también se hace necesaria una 

Política  Social  que genere, facilite, propicie estos encuentros 

desde el hacer, desde la perspectiva de inscribir las prácticas 

en salud  dentro de la realidad de nuestro país, en una lógica de 

recuperación, tanto de los proyectos colectivos como del daño 

producido en estos años en las trayectorias individuales.  

Una política sanitaria es producto de la política social y 

desde allí surge la necesidad de reflexionar sobre el carácter no 

solo asistencial de la misma sino también anticipatorio y 

estratégico.   
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En definitiva una política que genere el diálogo entre los 

diferentes actores. De la misma manera, la resolución posible a 

este tipo de cuestiones hacia dentro de los equipos de salud, 

pasa  por la conformación de relaciones simétricas dentro de 

los mismos, ya que , la existencia de esquemas piramidales o 

verticales solo reproduce una lógica de dominación que va 

mucho mas allá del problema del conocimiento en abstracto o 

neutral. Tratando de generar transformaciones que apunten 

sencillamente a mejorar la accesibilidad al sistema de salud de 

nuestra sociedad atravesada por una guerra silenciosa que se 

encarga de enmascarar aquello que se presenta como 

conflictivo, manteniendo, en el caso  del proceso salud 

enfermedad, la visión de la salud como algo estático, fijo que 

será resuelto en  la medida que sea redituable su solución o 

que implique disolver, aunque sea momentáneamente su 

conflictividad.  

 Para repensar el hacer, tal vez se haga necesario 

entender a la Salud como un resultado de relaciones sociales y 

del devenir histórico político. Es decir comprender la salud 

como proceso, como campo de lucha y transformación. 

 

La intervención en el Campo de la Salud, algunos 

interrogantes 

El Trabajo social se mueve en un juego de 

ambigüedades producido por la promoción del cambio y la 

integración de la sociedad. Tal vez este ida y vuelta deje de ser 

contradictorio en la medida de definir nuevamente que se 

entiende por integración. Revisando la Intervención desde la 

perspectiva de proponer nuevas preguntas, básicamente 

ligadas al las relaciones sociales que la propia intervención 

construye, su articulación con marcos teóricos y conceptuales, 
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generando interrogantes acerca  del sentido de esta y su 

horizonte. 

La intervención, del Trabajo Social se  construye como 

un “lugar” donde se generan nuevas preguntas, un espacio que 

dialoga y se articula con la elaboración de agenda pública, una 

forma de de - construir  los padecimientos que los órdenes de la  

exclusión imponen. El Trabajo Social, en tanto su relación con 

lo cotidiano, tiene posibilidad de instalar nuevas perspectivas y 

lecturas de lo social, rompiendo la dicotomía individuo sociedad. 

La intervención en lo social  queda de esta manera 

problematizada. La intervención se construye a partir de la 

demanda, pero está atravesada por el lugar que la profesión 

tiene en el Imaginario Social. Esta construcción es histórica y 

social. Pero es la percepción de la oferta la que construye la 

demanda. Es decir la construcción simbólica, imaginaria o la 

representación social del Trabajo Social está fuertemente 

constituida por lo que hace, por lo que ofrece a la sociedad.  

De allí que la práctica cotidiana se vincula con esas 

cuestiones. Desde ese lugar del “hacer” es posible proponer la 

re- significación de esta profesión saliéndose de los mandatos 

fundacionales signados por lo normativo. Pero estos temas se 

relacionan con otros mandatos, que son las pertenencias 

institucionales. En el campo de la salud, la aplicación de la 

biopolítica y la medicalización como formas de ejercicio del 

poder marcan un obstáculo epistemológico que discute con 

diversos paradigmas de la constitución de la Intervención. 

Ambas cuestiones se entrometen en la autonomía del sujeto 

sobre el que se interviene, teniendo en cuenta no solamente la 

situación de éste sino los condicionantes socio estructurales 

que construyen las ataduras. De allí que necesite ser 

producida…La autonomía necesita entonces ser producida, y 
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su producción requiere tomar en cuenta todas las dimensiones  

de la práctica( teórica, y práctica, epistemológica, metodológica 

y técnica, política y ética institucional, personal y 

grupal)Necesita de una comunicación entendida como un 

proceso de creación conjunta de significados”….(Heler, 

M.2002.202) 

Nuevamente, la pregunta hacia el Trabajo Social se 

asienta en el sentido de la intervención.  

La intervención implica un proceso  de elucidación, que 

desde  a decir de Castoriadis es  “...el trabajo por el cual los 

hombres intentan pensar lo que hacen y saber lo que 

piensan...”4 . Estas cuestiones marcan un horizonte signado por 

lo reflexivo y  se entrometen en la cuestión de la autonomía, 

entendiéndola como reflexión crítica, en este caso hacia dentro 

de esta profesión. 

El devenir del Trabajo Social como profesión al igual que 

el resto de las profesiones que intervienen en lo social, 

pareciera vincularse con el Mito de Sísifo. Este, condenado a 

cargar con una pesada piedra que debía subir a una montaña, 

pero la piedra día a día volvía a caer y Sísifo lo intentaba de 

nuevo. Tal vez, haya que pensar a Sísifo como alguien 

satisfecho, no se deja abatir, no huye. Sísifo en definitiva resiste 

y en la resistencia construye su dignidad. 

 

 

 
                                                 
4 CASTORIADIS, Cornelius “La institución imaginaria de la sociedad” Vol. I.Edit Tusquet 2dª edición Bs. 
As. 1993 
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